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ACTO  PRIMERO 

Vestíbulo  del  lujoso  hotel  que  habitan,  en  la  parte  alta  del  madri- 
leño barrio  de  Salamanca,  Julia  y  Santiago,  protagonistas  de  esta 
comedia.  La  puerta  de  entiada,  de  doble  hoja,  de  roble,  con  rejas 
y  vidrieras  de  colores,  está  en  el  chaflán  qué  forman  el  lateral  de- 
recho y  el  foro.  Dicha  puerta  se  abre  sobre  una  terraza  con  barandal 
de  manipostería,  la  cual  se  prolonga  >por  toda  la  parte  del  foro  en 
una  pérgola  cuyas  cohimnas  adornan  flores  y  plantas  trepadoras.  En 
el  foro  hay  dos  ventanas  con  cristales  de  colores  y  puerta  del 
mismo  estilo  que  da  paso  a  la  pérgola.  La  puerta  y  las  ventanas 
se  hallan  abiertas  de  par  en  par,  y  en  el  espacio  ocupado  por  la 
pérgola  se  ven  butacas,  mecedoras  y  una  mesita,  todo  de  junco  es- 
maltado. En  el  lateral 'derecho,  ventanas  de  igual  clase  que  las  del 
foro  y  puertecita  que  conduce  al  jardín.  Este,  amplio,  frondoso  y 
soleado,  constituye  todo  el  fondo  del  foro  y  el  lateral  derecho.  En 
el  izquierdo,  in^imer  término,  arranque  de  escalera  con  pasamanos 
de  madera  tallada,  que  lleva  al  piso  alto ;  segundo  término,  una 
puerta  que  da  acceso  a  las  habitaciones  bajas  del  hotel.  El  decorado 
y  los  muebles  del  vestíbulo,  así  como  los  cortinajes,  lámparas,  tapices 
y  demás  adornos,  muy  modernos  y  de  mucho  gusto  y  riqueza.  La 
acción  comienza  en  una  clara  mañana  de  fines  de  septiembre  o  pri- 
meros de  octubre.  Mucha  luz  y  alegría  en  el  jardín  y  en  toda  la 
escena. 

(Cuando  se   levanta   el  telón  está  en  el  vestíbulo  ^ 
CLARITA,  doncella  del  hotel,  que  concluye  de  ordenar 
los  muehles  de  la  habitación.  Viste  mandil  y  gorro  de 
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lienzo  propios  para  las  faenas  mañaneras.  En  Ifx  pér- 
gola, sentado  en  una  mecedora,  DON  FELIPE,  orond» 
y  satisfecho  cincuentón,  lee  eí  A  B  C,  fuma  un  ci- 
garro puro  y  disfruta  de  la  deliciosa  temperatura  oto- 
ñal. Lleva  pantalón  de  paño  y  pyjama  de  seda.  Por 
la  escalera  de  la  izquierda  desciende  SANTIAGO,  due- 
ño de  la  casa  :  un  l)uen  mozo,  de  treinta  a  treinta  y 
cinco  años,  que  luce  elegante  traje  de  mañana  y  som- 
trero  flexiMe  de  color  claro.) 


Santiago.       (Desde  la  escalera,  a  Clarita.)  ¿Está  ya  ahí  el  coche? 
Clarita.        Buenos  días,  señor.  El  coche  no  ha  vuelto. 
Santiago.       (Ya  en  escena.)    ¿Cómo    que   no   ha   vuelto?  Pues, 

¿a  dónde  ha  ido? 
Clarita.        Salieron  en  él  la  señora  y  su  tía.  La  señora  dijo  que 

iban  a  unas  compras  y  que  volvían  pronto. 
Santiago.       ¡  Vaya,  hombre  ! 
Clarita.        ¿Desea  algo  el  señor? 

Santiago.  Deseo  el  coche  ;  pero  como  tú  no  me  lo  vas  a  traer, 
ya  puedes  marcharte. 

Clarita.  Con  su  permiso.  (Recoge  sus  avíos  de  limpieza  y  se 
va  por  la  puertecita  del  lateral  derecho.) 

Santiago.  (Viéndola  marcharse.)  Con  ese  gorrete  y  ese  mandi- 
lón está  la  criatura  para  pegarle  cuatro  tiros.  ¡  Qué 
cosas  se  le  ocurren  á,  mi  mujer!...  (Ve  a  don  Felipe 
en  la  pérgola,  se  acerca  a  una  de  las  ventanas  del 
foro  y  le  saluda  desde  allí.)  Hola,  tío  Felipe. 

D.  Felipe.  (Volviéndose.)  ¡  Santiaguillo !...  ¿Levantado  ya  y  en 
traje  de  marcha? 

Santiago.  Ahí  ve  usted.  Las  gangas  que  a  mí  se  me  presentan... 
i  Más  forasteros  ! 

D.  Felipe.  (Picado.)  Hombre,  eso  de  más...  (Entra  en  el  ves- 
tíl)ulo.) 

Santiago.  ¿Le  disgusta  la  palabra?  Pues...  otros  forasteros.  O 
nuevos  forasteros.  O  última  remesa  de  forasteros. 
Elija  usted. 

D.  Felipe.     i  Caray  !  ¡  Si  te  estorbamos  los  que  venimos  a  tu  casa ! 

Santiago.  ¿Estoibar?  ¡De  ningún  modo!  ¿Mi  casa?  ¡Quite, 
hombre !  Ni  aquí  estorba  nadie,  ni  esta  casa  es  mía, 
sino  del  primero  que  llega.  Del  que  recuerde  que  una 
vez  tomó  el  vermú  conmigo  en  Pidoux  o  saludó  a 
Julia  en  el  té  de  Sakuska.  (Observando  el  gesto  de- 
solado de  don  Felipe.)  Y  no  lo  digo  por  ustedes,  tí© 


D.  Felipe. 
Santiago. 


D.  Felipe. 
Santiago. 


D.  Felipe. 


Felipe,  que  son  de  la  familia  y  tienen  perfecto  dere- 
cho a  ser  nuestros  huéspedes. 

¡  Menos  mal  que  se  te  ocurre  decirme  algo  amable ! 
Porque  me  estabas  echando  una  rociada... 
¡  Es  que  estoy  indignado  !  ¿  Usted  cree  que  hay  dere- 
cho a  que  se  nos  encaje   por   las   puertas  Nicéforo 
Guzmán  ? 

¿Y  tú  crees  que  yo  conozco  a  ese  Nicéforo? 
Yo  tampoco.   {Rectificando.)   Bueno,  claro  que  cono- 
cerle... Nos  conocimos  hace  quince  años   en  la  Uni- 
versidad. 
Entonces... 

Cuando  yo  empecé  la  carrera  la  terminaba  él.  Tardó 
un  siglo  en  concluirla,  porque  era  un  estudiante  de 
la  clase  de  tronchos.  Le  llamaban  Guzmán  el  Malo, 
no  le  digo  más...  Pues  logró  licenciarse  en  Ciencias, 
desapareció  de  Madrid...  ¡y  hasta  ahora! 
Hasta  ahora  que  viene  a  tu  casa,  ¿verdad? 
Nos  lo  encontramos  en  León  hace  un  mes  escaso,  al 
volver  Julia  y  yo  del  veraneo.  Almoizamos  en  el  ho- 
tel Oliden,  y,  cuando  tomábamos  el  café  en  el  "hall"..., 
¡zas,  Nicéforo!  ¡Y  de  qué  facha!...  Con  un  chaquet 
imponente  y  un  hongo  que  era  el  de  'Carlos  V  ... 
¡  Preciosa  ropa  de  viaje ! 

¿Viajar?...  Nicéforo  vive  en  León,  Es  catedrático  d© 
Física  del  Instituto.  ¡  Ya  están  aviados  los  leoneses ! 
Para  que  juzgue  usted  al  tipo,  le  diré  que  confesó  ha- 
bernos visto  cuando  nos  sentábamos  a  la  mesa ;  pero 
que  no  quiso  entrar  a  saludarnos  sin  ir  antes  a  casa 
a  ponerse  de  pontifical,  j  Vaya,  a  ponerse  el  chaquet 
y  el  hongo,  que  a  poco  nos  obligan  a  emprender  el 
regreso  ! 
¿Por  qué? 

Porque  a  Julia,  de  tanto  contener  la  risa,  se  le  in- 
digestó la  vinagreta...,  y  no  quiera  saber  el  rato 
que  pasó. 

¿Y  resultado  de  ese  encuentro  es  que  don  Nicéforo 
venga  aquí  de  temporada?  Por  lo  visto,  es  un  fresco. 
Ya  conoce  usted  a  Julia.  Con  lo  de  que  hay  casa  para 
todos,  se  la  ofrece  hasta  a  los  guardias  de  la  circula- 
ción. Guzmán  nos  dijo  que  no  venía  a  Madrid  desde 
sus  tiempos  de  estudiante  y  que  su  mujer  también 
soñaba  con  darse  una  vuelta  por  Recoletos. 
¿Es  casado? 
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Santiago.  Por  lo  visto.  A  la  mujer  no  la  conocimos,  porque 
cuando  hablamos  de  ir  a  saludarla,  Nicéforo  empezó 
a  dar  excusas.  Vimos  claro  que  no  tenía  ganas  de 
presentarnos  a  la  señora.  ¡  Será  una  de  esas  mara- 
gatas  de  refajo  que  pintan  en  las  cajas  de  manteca- 
das !...  ¡  Figúrese  la  gracia  que  me  hace  tener  aquí  a 
la  pareja ! 

D.  Felipb.     i  Como  que  vas  a  estar  divertido ! 
Santiago.      Y  el  caso  es  que  cuando  mi  mujer,  con  su  inconscien- 
cia de  siempre,  convidó  a  Nicéforo  a  pasar  una  tem- 
poradita  con  nosotros,  él  pareció  darnos  a  entender 
que  no  aceptarían...  ¡Pues  ayer  escribió  diciendo  que 
llegaban,  y  que  hoy  por  la  mañana  podía  recogerlos 
en  la  fonda  de  los  Lfcones  de  Oro !... 
D   Felipb.     ¡Qué  raro!...  ¿Por  qué  no  en  la  estación? 
Santiago.       j  Cosas  de  catetos !  Habrán  hecho  el  viaje  en  "terce- 
rola", y  no  querrán  que  nos  enteremos. 
D.  Felipe.     Pues,  mira,  tómalo  con  calma,  y,  puesto  que  el  matri. 

monio  es  tan  pintoresco,  ya  procuraremos  entre  todos 
buscarles  las  cosquillas,  y  nos  reiremos  un  poco. 
¿Cuándo  vas  por  ellos? 
Santiago.  En  cuanto  vuelvan  mi  mujer  y  la  tía,  que  han  salido 
de  compras  y  se  han  llevado  el  coche.  ¡  Bueno,  lesa  es 
otra!  ¡Mi  mujer!...  ¿Qué  hará  esa  criatura  siempre 
de  un  lado  para  otro?  Tanto  huésped  en  casa,  y  la 
que  verdaderamente  parece  un  huésped  es  ella.  Entre 
las  iglesias,  las  tiendp.s,  el  visiteo  y  pedir  informes 
de  criadas  se  le  va  todo  el  día.  Hasta  que  yo  me 
canse  y  la  encierre  bajo  siete  llaves... 

(Por  la  izquierda,  segundo  término,  fía  llegado  MI- 
LAGRITOS,  linda  muchacha  de  diez  y  siete  años.  Viste 
un  sencillo  traje  de  casa  y  trae  una  "bolsa  de  costura. 
Oye  la  última  frase  de  Santiago  y  exclama,  sonriente 
y  burlona.) 

MiLAGRiTOS.    ¡Anda!  ¡Si  tenemos  aquí  a  "Barba  Azul"!... 
Santiago.       {Volviéndose.)    ¿Qué   pasa?   {Al   ver   a  Milagritos.) 

¿Eres  tú,  primita? 
MiLAGRiTOS.  Aterrada  estoy  de  oírte  eso  del  encierro. 
Santiago.      ¿Te  asusta? 

MiLAGRiTOS.  ¡  Horrores !  En  Toi  desillas,  cuando  hay  toroi,  tomo 
el  encierro  pasa  por  delante  de  nuestra  casa,  me 
escondo. 

Santiagk).       (A  don  Felipe,  risueño.)  ¡Qué  chiquilla  esta!... 

D.  Felipe.     (A  Santiago.)  Con  Milagritos  no  puedes  tú...  Por  am- 
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MlLAGRITOS. 

Santiago. 

MlLAGRITOS. 


Santiago. 


puesto,  ni  nadie...  ¡No  puedo  yo,  que  la  traje  al 
mundo !  Se  te  sube  a  las  barbas,  te  larga  cuatro 
frescas,  te  toma  el  pelo,  y,  mientras  más  serio  te 
pongas,  peor... 

(Protestando.)  ¡Mira,  papá,  no  hables  ni  me  eches 
mala  fama,  no  vaya  el  primo  a  encerrarme  también 
a  mí ! 

No  te  dejarías  tú. 

¡Naturalmente  que  no!...  (A  don  Felipe.)  En  el  co- 
medor tienes  ya  el  tente  en  pie.  Te  lo  advierto,  no 
se  te  enfríe. 

(Dispuesto  a  marcharse.)  ¡  Ah,  pues  voy  ahora  mismo! 

Pero,  ¿aún  no  se  ha  desayunado,  tío  Felipe? 

Sí,  hombre.  ¡A  las  nueve!  Esto  de  ahora  son  las 

once... 

(Extrañado.)  ¿Cómo? 

Mis  costumbres,  Santiago.  A  las  once  repongo  fuer- 
zas;  un  sopicaldito  con  dos  yemas...  Así  tiro  bien  hasta 
la  una,  y  ya,  con  unas  rodajas  de  salchichón,  unas 
aceitunas  y  un  vaso  de  vino,  me  quedo  como  un  reloj 
hasta  que  llaman  para  el  almuerzo. 
Que  está  usted  a  régimen,  vamos... 
En  confianza :  que  ya  voy  siendo  viejo,  y  me  cuesta 
un  triunfo  conservar  el  poquísimo  apetito  que  me 
queda.  Voy  al  comedor. 

(Se  marcha  don  Felipe  por  la  izquierda,  segundo 
término.  Santiago  lo  ve  irse  entre  colérico  y  turlón. 
Milagritos  observa  a  Santiago,  se  imagina  lo  que  está 
pensando  y  dice.) 
Mi  padre  es  un  tragón,  ¿verdad? 
¡Psch!...  ¡Que  Dios  le  conserve  el  estómago!  Y  en 
vuestra  casa,  ¿hace  lo  mismo? 

¿  En  casa  ?  ¡  Más  aún !  No  hay  despensa  que  bast€ 
para  éL 

Ahora  me  explico  que  se  haya  comido  su  capital. 
(Con  una  leve  tristeza   que  nuhla  un  instante  su  es- 
pontánea  alegría.)  Y  que  estemos  viviendo  a  vuestra 
costa,  ¿no? 

(Arrepentido  ya  de  su  frase.)  ¡No,  no  lo  dije  con 
esa  intención!...  No  te  enfades...  (De  mal  humor.) 
¡Vamos!...  ¿Seré  estúpido?  ¿Por  qué  se  me  ha  ocu- 
rrido esta  impertinencia?...  (Intentando,  en  vano, 
arreglarlo.)  Se  hablaba  de  comer  y,  claro,  si  él  come 


7 


tanto...  Y  como  tu  madre  me  ha  dicho  que  apenas  si 

os  quedan  ya  rentas... 
MiLAGEiTOS.   Sí,  hombre;  no  te  preocupes  más...  {Mira  a  Santiago, 

y  le  ve  tan  compungido  que,  olvidada  de  su  rápida 

enojo,  rompe  a  reír  con  toda  franqueza.)  ¡Ja,  ja,  jal... 

I  Qué  cara  se  te  ha  puesto !... 
Santiago.      ¿Te  burlas,  primita? 

MiLAGRiTOS.  No  me  burlo;  me  río...,  para  que  veas  que  no  estoy 
enfadada.  (Ha  ido  a  sentarse  en  una  Ijutaquita,  cerca 
de  las  ventanas  del  lateral  derecho.  Saca  de  la  bolsa 
de  costura  un  pequeño  bastidor  con  un  paño  a  medio 
bordar,  y  se  dispone  a  seguir  la  tarea.  Luego  de  un 
breve  silencio  pregunta  a  Santiago.)  ¿Sales  ahora? 

Santiago.  No  ;  aguardo  a  que  vuelvan  Julia  y  la  tía  con  el 
auto. 

MiLAGRiTOS.  ¿Dónde  habrán  fdo? 

Santiago.  De  compras.  A  gastar  dinero,  que  es  la  especialidad 
de  mi  mujer.  ¡  No  tiene  otro  oficio ! 

Milagritos.   i  Chico,  ojalá  me  lo  hubiesen  enseñado  a  mí ! 

Santiago.      No  te  apures,  que  se  aprende  pronto. 

Milagritos.  Sí,  sí...  Teóricamente,  todos  lo  conocemos.  Lo  malo 
es  la  práctica.  (Santiago  va  a  hablar;  pero  se  con- 
tiene, aunque  sin  poder  reprimir  una  sonrisa.  Ella  lo 
advierte,  y  dice.)  ¿Qué  picardía  se  te  ocurre?  Di  lo 
que  sea. 

Santiago.      ¿No  te  enfadas? 

Milagritos.  De  veras  que  no. 

Santiago.  Pensaba  que,  en  esas  prácticas,  tu  padre  gastó  ya 
todos  los  materiales.  (Hace  con  los  dedos  señal  de 
manejar  dinero.) 

Milagritos.  ¿Ves  cómo  eres  un  picaro?...  Pero  la  verdad  es  que 
tienes  razón.  Aunque  no  creas  que  me  pesa  mucho, 
porque  yo  tengo  muy  poquitas  ambiciones.  He  nacido 
para  ochavo  y  no  sueño  con  llegar  a  cuarto. 

Santiago.  No  seas  tan  modesta,  que  ya  habrá  alguien  que  quie- 
ra guardarse  ese...  ochavito. 

Milagritos.   {Burlona.)  ¡Huy,  bien  pobre  será! 

Santiago.  Contigo  se  hará  rico.  ¡  Que  vales  tú  poco,  Milagri- 
tos !...  Tan  hacendosa,  tan  afanada  siempre,  tan  me- 
tida en  casa...  {Por  el  bordado  de  Milagritos.)  ¿Qué 
tarea  es  esta  de  ahora? 

Milagritos.  Nada...  Unos  pañuelos  para  la  prima  Julia.  Un  bor-» 
dado  sencillo...  Aunque  pesadito,  eso  sí... 


Santiago.  Dándole  tan  de  prisa  a  la  aguja  acabarás  en  un 
soplo. 

MiLAGRiTOS.  No  lo  creas ;  tengo  para  cerca  de  un  mes,  porque 
apenas  si  trabajo.  Ya  ves  que  acabo  de  coger  el  bas- 
tidor... Pues  lo  dejaré  a  escape,  porque  voy  a  meterme 
en  la  cocina  a  haceros  el  postre. 

Santiago.  Pero...  tú  no  has  venido  aquí  a  eso,  sino  a  diver- 
tirte. I  Deja  que  lo  haga  la  cocinera,  que  bastante 
cobra !  ¡  Digo,  si  la  Julia  hasta  le  ha  tomado  un  pin- 
che para  que  la  ayude!...  Aunque  el  pobre  pinche  va 
a  durar  muy  poquito. 

MiLAGRiTos.    (Entristecida.)  ¿¡Le  pensáis  despedir? 

Santiago.       Se  despedirá  él,  porque  la  Jenara  le  trata  a  puntapié» 

MiLAGRiTOS.    ¡  No  lo  permitas  tú  ! 

Santiago.  ¡A  mí  qué  me  importa!...  En  clase  de  pinche  te  pre- 
fiero a  ti,  Milagritos.  Y,  si  piensas  hacernos  el  postre, 
dobla  la  ración...,  porque  hoy  voy  a  competir  con  tu 
padre. 

Milagritos.   {Ruhorizada.)  i  Ríete,  ríete  ! 

Santiago.  No  me  río,  te  admiro,  prima.  Una  mujer  como  tú 
es  una  joya. 

Milagritos.   ¡  Te  quejarás  de  Julia,  con  lo  buenísima  que  es ! 
Santiago.       ¡  Mejor  eres  tú  ! 

Milagritos.  ¡Vamos!...  {Volviendo  a  ru'borizarse.)  ¿Es  que  me 
estás  haciendo  el  amor,  Santiago? 

Santiago.  ¡  Ay,  no  tengas  miedo !...  Lo  que  yo  te  digo  es  que 
mujeres  como  tú  son  las  que  hacen  felices  a  los  hom- 
bres. Mujeres  sencillas,  de  hogar,  que  saben  lo  que 
vale  un  duro,  sue  bordan  un  pañuelo,  o  zurcen  una 
sábana,  o  preparan  un  arroz  a  la  milanesa  que  te 
desmayas,  o  hacen  un  flan  al  caramelo  que  se  te  va 
la  vista... 

(Por  la  puerta  de  entrada  al  hotel  llegan  JULIA  y 
DOÑA  TINA,  que  se  detienen  a  oír  a  Santiago.) 
Milagritos.   (Riendo,  con  mucho  regocijo.)  ¿Y  hablas  tú  de  pa- 
pá?... i  Cállate,  hombre,  que  tú  sí  que  eres  tragón  j 
goloso  ! 

Santiago.       ¡  Toma,  ya  lo  creo  !  ¡  Poco  que  me  gusta  a  mí  el  flan ! 

¿Y  los  bizcochos  bañados?...  ¿Sabes  hacer  esos  biz- 
cochos, prima  ? 

Julia.  (Avanzando.)   Me  apuesto  lo  que  quieras  a  que  sí 

sabe. 

Milagritos.   (Sorprendida  y  azorada.)   ¡  Huy,  la  prima!... 
Santiago.       (A  Julia.)  ¡Gracias  a  Dios,  mujer! 
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{Julia,  esposa  de  Santiago,  és  Mujer  de  i)eintiocho 
arios,  guapa,  garrida  y  elegante.  Trae  en  las  manos 
algunos  paquetes.  Tras  ella  avanza  doña  Tina,  ma- 
dre de  Milagritos  y  señora  de  aspecto  provinciano, 
vestida  con  inevitahle  mal  gusto.  También  viene  car^ 
gada  con  diversos  envoltorios.) 

Julia.        .    (A  Santiago.)  ¿Me  esperabas? 

Santiago.      ¡  Y  me  desesperaba  ! 

J.üLiA-  Pues  no  se  conocía.  Quien  te  hubiese  visto  hubiera 

creído  que  tomabas  con  toda  calma  tu  lección  de 
cocina. 

D.a  Tina.  ¡  Ya  lo  habrá  conquistado  Milagritos !  A  esta  nifía  le 
ha  entrado  ahora  la  manía  del  fogón  y  no  hay  quien 
la  separé  de  él. 

Santiago.       Hace  muy  bien,  y  yo  se  lo  aplaudo. 

MiLAGEiTOS.  (A  Julia,  por  Santiago.)  Siempre  está  con  esas  bro- 
mas. Yo  digo  que  es  que  me  toma  el  pelo. 

Julia.  No,  mujer ;  es  que  Santiago  se  nos  está  volviendo  muy 

casero.  Y  es  obra  tuya,  porque  él  nunca  fué  así.  Te 
llamas  Milagros...   y  los  haces. 

Milagritos  (Con  cierto  enojo.)  ¡Bueno,  empieza  ahora  tú!...  (A 
doila  Tina.)  ¿Hicisteis  muchas  compras,  mamá? 

D.a  Tina.  ¡  Calla,  hija,  que  saliendo  con  Julia  es  no  parar !  ¡  Dos 
horas  correteando  por  las  tiendas !  Aquí  le  traigo  a 
tu  padre  unas  golosinas. 

^íiLÁGRiTOS.  En  el  comedor  le  tienes...  reponiendo  fuerzas,  como 
él  dice. 

D.*  Tina.  Voy  a  verle.  Y  ven  tú  conmigo,  que  hay  que  subir 
todo  esto  al  cuarto.  (Por  los  paquetes  que  lleva.) 

Milagritos.  Como  quieras.  (Recoge  su  labor  y,  disponiéndose  a  se- 
guir a  doña  Tina,  pregunta  a  Julia.)  ¿Subo  también 
lo  tuyo? 

Julia.  Sí,  mujer,  haz  el  favor,  (Le  da  sus  paquetes,  así  como 

el  sombrero  que  se  quita.) 
Milagritos.   Lo   dejaré    arriba.    (A.   Santiago.)    ¿Sales    por  fin, 

primo  ? 

Santiago.      Eso  pienso,  si  no  se  me  vuelven  a  llevar  el  coche. 
Milagritos.   Hasta  ahora,  entonces. 

(Se  van  por  la  izquierda,  segundo  término,  Milagri' 

tos  y  doña  Tina.) 
Julia.  (A  Santiago,  cuando  se  quedan  solos.)  El  coche  lo 

tienes  a  tus  órdenes. 
Santiago.       ¡  Tantas  gracias !  Pero,  de  haberlo  tenido  hace  dos 

horas,  me  hubiese  evitado  un  plantón. 
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JüLiA.  (Irónica.)  Deja...  que  ya  te  entretenías. 

Santiago.      ¿Te  molesta  que  esté  amable  con  tu  familia? 

Julia.  Al  contrario,  hombre.  Me  satisface...   y  me  asfombra. 

En  ti  no  es  lo  habitual. 
Santiago.      ¡  Si  dirás  que  yo  soy  un  ogro !... 

Jdlia.  No ;  eres  un  marido  al  que  le  fastidiaba  que  los  pa- 

rientes de  su  mujer  fueran  sus  huéspedes.  ¿Ahora  has 
cambiado?  ¿Te  encuentras  a  gusto  con  ellos?  ¡Bendito 
sea  Dios ! 

Santiago.  (Alarmado.)  ¡Oye,  no  te  aproveches  de  esto  para  te- 
nerlos aquí  hasta  el  día  del  Juicio  !...  ¡  Que  te  conoz- 
co, Julia ! 

Julia.  Tranquilízate...   Cuando  tú  quieras,    los  despedimos. 

O,  si  te  parece,  despedimos  a  los  tíos  y  nos  queda- 
mos con  la  primita,  que  es  la  que  te  da  conversa- 
ción. 

Santiago.  (Fingiendo  sorpresa.)  Pero...,  ¿qué  te  supones?  (Rom- 
pietido  a  reír.)  ¡  Ay^  qué  gracia!  ¿Vas  a  tener  celos 
de  Milagritos?...  ¡Bueno,  definitivo!  ¡Celos  de  una 
colegiala!... 

Julia.  (Mordaz;.)  ¿Yo  celos,  siendo  tú  tan  formal  y  tan  poc<> 

amigo  de  devaneos?...  ¡Calla,  por  Dios!  (Con  más 
seriedad.)  Aparte  de  que  ya  te  guardarás  de  permi- 
tirte ninguna  libertad  con  esa  colegiala...  ;  por  eso, 
porque  es  una  colegiala.  Hasta  ahí  podía  llegar  el 
juego. 

Santiaco.  ¿En  serio  me  crees  capaz  de  cortejarla?...  Pues  te 
agradezco  que  me  reconozcas  ese  buen  gusto.  Lanza- 
da a  disparatar,  pudiste  acusarme  de  hacer  la  rosca 
a  la  tía. 

Julia.  (Riendo,  a  pesar  suyo.)   Eso  ya  sería  desfachatez. 

¡  Pobre  tía  Tina  ! 

Santiago.  (De  huen  humor.)  Una  Tina  que  es  un  estanque. 
¡Cualquiera  se  zambulle!... 

Julia.  (Otra  vez  mordaz.)  No  hay  miedo,  no.  La  tía  es  de 

mi  escuela.  Le  gusta,  como  a  mí,  salir  de  compras, 
pasear,  hacer  visitas...  Y  como  tú  ahora  te  has  he- 
cho hombre  de  hogar,  y  te  entusiasman  las  comiditas, 
y  te  preocupas  de  la  cuenta  de  la  cocinera  y  de  lo 
que  se  gasta  en  escobas...  ¡  Si  antes  de  nada  acabarás 
no  saliendo  por  las  noches!... 

Santiaco.  (Vacilando  entre  discutir  o  marcharse.)  ¿Verdad  que 
sí?...  (Resv.elto  a  irse.)  En  fin,  me  voy.  (Coge  el  som- 
hrero  e  inicia  el  mutis  hacia  la  puerta  del  Joro;  perc 
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aún  tiene  algo  que  decir,  y,  como  no  quiere  que  se  le 
quede  dentro,  vuelve  so'bre  sus  pasos,  se  encara  con 
lulia  y  le  dice.)  Pero  escucha  una  cosa,  por  si  ha- 
hlnha'i  seriamente :  mi  mayor  desgracia  sería  ser 
en  efecto,  un  hombre  de  hogar. 
Julia.  ¿Sí?... 

Santiago.  Sí ;  porque,  siéndolo,  no  te  encontraría  nunca  en  mi 
camino  Y  es  una  pena.  Podría  a  mí  gustarme  tener 
una  esposa  para  quien  la  casa  no  fuera  un  presidio, 
q  ue  adivinara  mis  deseos,  que  satisficiera  mis  ca- 
prichos... 

Julia.  (Con  mucha  guasa.)   Bizcochitos  bañados,  ¿no? 

Santiago.       Supon  que  bizcochos  bañados. 
Julia.  Que  te  los  bañe  mi  prima. 

Santiago.  O  tu  tía,  que  por  algo  es  Tina.  Tú,  desde  luego, 
no.  Tú  no  sabes  de  esas  faenas.  Tienes  bastante  con 
gastar  a  tu  antojo  y  haber  logrado  tu  ambición  del 
marido  rico,  y  del  hotel  de  lujo,  y  de  mandar  a 
mucha  servidumbre,  y  de  consumir  ríos  de  gasolina 
y  de  convertirme  esto  en  una  fonda. 

Julia.  {Hedida  en  su  amor  propio.)   Cada  día  se  descubre 

en  ti  algo  nuevo.  Ahora  empit^zas  con  los  insultos. 

Santiago.  (Comprendiendo  que  se  ha  extralimitado.)  No...  Per- 
dóname ;  no  he  querido  insultarte,  sino  decirte  cuá- 
les son  mis  ilusiones.  (Advirtiendo  en  Julia  una  son" 
risa  de  desconfianza.)  ¡Mis  ilusiones,  sí!  ¿Qué  cul- 
pa tengo  yo  de  forjarme  un  tipo  de  mujer...  y  de  que 
tú  no  lo  adivines? 

Julia.  Un  tipo  de  mujer,  hoy.  Ayer  era  otro.  Y  otro  será 

también  mañana. 

Santiago.  Tendrá  variaciones ;  pero,  en  el  fondo,  siempre  será 
el  mismo :  una  mujer  que  me  comprenda  y  que  me 
quiera. 

Julia.  (En  un  arranque.)  ¡Quererte,  yo,  con  toda  mi  alma! 

De  sobra  lo  sabes,  Santiago.  Com^prenderte...  La  que 
a  ti  te  comprendiera  tendría  que  spr  doña  Concep- 
ción Arenal,  doña  Emilia  Pardo  Bazán  y  doña  Vic- 
toria Kent,  todo  en  una  pieza.  - 

Santiago.  ¡Eso,  tómalo  a  guasa...!  ¡Tendré  que  conformarme 
con  que  me  quieras,  y  algo  es  algo  ! 

Julia.  De  eso  estás  bien  seguro,  loco,  tarambana,  que  eres 

un  mariposón  imposible.  Vas  picando  de  aquí  para 
allí,  y  no  sosiegas  en  ningún  sitio. 

Santiago.  ¡Ni  en  casa!  ¡Como  tú...!  Me  voy  a  buscarte  máa 
huéspedes,  para  que  estés  contenta. 
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Julia. 
Santiago. 


Julia. 
Santiago. 


Julia. 
Santiago. 


Julia. 


Clarita. 
Julia. 


Clarita. 
Julia. 


Jenara 
Julia. 


I  Vues  si !. .. 

i  Casi  nadie !  Don  Nicéforo.  as  de  la  P  /sica,  y  su  res- 
petable esposa,  la  esfinge  maragata.  ¡  Buena  nos  es- 
pera ! 

Amigos  tuyos  son. 

i  Pero  yo  no  los  invité...!  Sólo'  te  pido  una  cosa:  que 
no  los  agasajes  muchO'.  ¡  Que  no  le  tomen  gusto  a  la 
casa...  para  que  se  vayan  pronto! 
(Riendo.)  Por  mí  como  si  quieres  no  traerlos. 
Eso  no,  que  sería  un  desaire.  Traguemos  el  paque- 
te y  soportemos  la  semana  del  palurdo  A  Nicéfo- 
ro, como  le  conozco,  no  le  temo.  ¡  La  señora  es  la 
que  me  espanta !  ¡  Ay,  chica,  tengo  la  obsesión  del 
refajo...!  Vendremos  en  seguida...,  ¡y  no  vayas  a 
reírte  cuando  aparezcan !  (Se  va  Santiago  por  le 
puerta  del  chaflán,  ^ulia  sale  a  despedirle  a  la  íe- 
rraza.  Se  oye  dentro,  en  el  jardín,  el  claxon  del  au- 
tomóvil que  se  aleja.  Julia  agita  la  mano,  en  señal 
de  adiós,  y  vuelve  a  escena.) 

¡Qué  marido  este...!  {Reflexionando.)  En  lo  de  los 
huéspedes  no  le  falta  razón...  {Mientras  hace  sonar 
un  timbre  que  hay  junto  a  una  de  las  puertas.)  Pe- 
ro..., i  si  él  compró  el  hotel  porque  decía  que  le  gus- 
taba tener  muchos  invitados...  !  ¿Por  qué  cambia 
ahora...  ? 

{Por  la  izquierda,  segundo  término,  llega  CLARI^ 
TA,  la  doncella,  todavía  en  traje  de  faena.) 
{Desde  la  puerta.)  ¿Llama  la  señora? 
Di  a  Jenara.  que  venga.  {Clarita  va  a  irse  y  Julia 
la  detiene.)  Oye,  quítate  j^a  esos  trapos  y  ponte  pre- 
sentable, que  los  señores  que  esperamos  están  al 
llegar. 

Como  usted  mande.  {Se  marcha.) 

{Otra  ves  sola  en  escena.)  ¡  Si  Santiago  no  fuese  tan 
veleta...  !  En  lo  de  las  compras  también  puede  que 
acierte...  Y  en  lo  de  la  tía  Tina...  ¡Pero  eso  de  Mi- 
lagritos...  ! 

{Por  la  izquierda^  segundo  término,  aparece  JB- 
2^ARA,  cocinera  de  la  casa,  descaradilla  y  brusca. 
Viste  traje  de  percal  listado,  delantal  Manco,  con 
peto,  y  raanguitos  blancos  también,  todo  muy  limpio.) 
{Entrando  resueltamente.)  ¿Qué  se  le  ofrece  a  usté? 
{Reprendiéndola.)  Para  entrar  se  pide  permiso,  Je- 
nara. 
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Jenara. 
Julia. 
Jenara. 
Julia. 

Jenara. 

JüLIA. 

Jenara. 

Julia. 

Jenara. 

Julia. 

Jenara. 


Julia. 

Jenara. 

Julia. 


Jenara. 
Julia. 


MlLAGRITOS. 

Julia. 

MlLAGRITOS. 

Julia. 

MlLAGRITOS. 

Julia. 

MlLAGRITOS. 

Julia. 

MlLAGRITOS. 


Pero...,  ¿usté  no  me  ha  niandao  llamar? 
¿Y  eso  qué  importa? 

Pues,  si  me  llama  usté,  querrá  usté  que  entre, 
{Armándose   de  paciencia.)    ¡Vamos,   está   usted  de 
mal  temple...!  Por  supuesto,  ¿cuándo  no...? 
¡  Si  le  parece...  !  Por  si  había  pocos  forasteros,  dos 
más.  I Y  cocido  de  postín ! 

Siempre  habría  de  rabiar  por  algo,  mujer.  En  fin..., 
¿usted  sabe  hacer  bizcochos  bañados? 
¿Yo...?  ¿Usté  se  ha  dao  cuenta  de  to  el  trajín  que 
tengo  yo  en  la  cocina? 

El  bizcocho  lo  iba  a  hacer  yo ;  pero  usted  tendría 
que  dirigirme. 

Pues  no  puedo ;  que  la  dirija  el  pinche. 
¿Sabe  él? 

Supongo  que  sí.  Junto  al  fogón  no  hace  más  que  es 
torbar  el  muy  atontao.  Y  ahora,  encima,  se  me  va 
usté  allí.  Y  como  en  diciendo  que  hay  dulces  caerá 
también  la  Milagritos... 
{Enérgica.)    ¡La  señorita  Milagros! 
Bueno^  sí,  que  siempre  se  me  olvida. 
Descuide,  que  no  la  estorbaremos.  Usted  le  dice  s 
Bibiano  que  traiga  los  cacharros  y  todo  lo  preciso. 
Aquí  prepararemos  la  masa,  y  luego  no  habrá  más 
que  ponerla  en  el  horno  y  hacer  el  almíbar. 
Entonces,  allá  ustedes...  ¿Alguna  otra  cosa? 
Que  sujete  los  nervios,  que  siempre  los  tiene  usted 
xle  punta.   {Jenara  se  va  por  la  izquierda,  segunde 
término,  y  Julia  dice,  viéndola  marchar:)  Si  no  gui- 
saras  como  guisas...,  ¡dónde  ibas  tú  a  ir  con  esc 
genio...  ! 

{Por  la  escalera  desciende  MlLAGRITOS.) 
¿Te  han  dejado  sola,  prima? 
Ya  lo  ves,  Milagritos. 

Si  quieres  que  yo  te  haga  un  rato  de  compañía... 
Encantada,  mujer. 

No  será  mucho,  porque  voy  a  meterme  en  la  cocina 
Le  he  prometido  a  Santiago  haceros  el  postre 
{Picada.)  ¿Ah,  sí?...  Pues  ahórrate  la  molestia,  por- 
que voy  a  hacerlo  yo. 

{Asombrada.)  ¿Tú?... 
¿Te  sorprende? 

i  Como  no  es  tu  costumbre!...  Pero  haces  muy  bien. 
Es  el  mejor  modo  de  tener  contento  a  tu  marido. 
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Julia. 


MlLAGRITOS. 

Julia. 


MlLAGRITOS. 

Julia. 


MlLAGRITOS. 

Julia. 

MlLAGRITOS. 

Julia. 

MlLAGRITOS. 

Julia. 

MlLAGRITOS. 

Julia. 


MlLAGRITOS. 

Julia. 


MlLAGRITOS. 


Julia. 


Bibiano. 


Antes,  cuanflo  él  me  hablaba,  lo  pensaba  yo :  "Ten- 
dría que  oírle  Julia,  para  que  supiese  lo  que  a  él  le 
.gusta  y  poder  complacerle,  que  no  le  costaría  ningún 
trabajo". 

Pues,  mira...,  como  si  hubiese  escuchado  tus  refle- 
xiones. 

¡Tú  verás  lo  que  Santiago  lo  agradece! 
(Vencida  por  la  sencillez  de  la  muchacha.)  ¡Ojalá, 
Milagritos !  Lo  malo  será  que,  hecho  por  mí,  no  le 
guste  el  dulce  a  mi  marido.  Si  lo  hicieras  tú,  ya  se- 
ría otra  cosa. 

¡Calla,  mujer!  ¿Quieres  ponerme  colorada? 

Quien  dice  tú,  dice  otra  cualquiera.  A  Santiago  le  en- 
tusiasma siempre  lo  que  hacen  las  demás.  Y  en  cuan- 
to yo  me  decido  a  imitarlas,  cambia  de  afición. 

¡Ya  verás  cómo  no!...  ¿Tu  sabrás  hacer  el  postre? 

(Con  gesto  de  duda.)  Así..  ,  regular... 

No  te  apures,  que  yo  te  ayudo. 

No  hace  falta.  Me  va  a  ayudar  el  pinche. 

(Conteniendo  la  risa.)  ¡Huy!... 
¿Qué? 

Nada,  nada...  Que...  tendré  yo  que  echar  una  mano. 
Pues  si  el  fílnche  líb  entiende  de  eso,  ¿  de  qué  entien- 
de, entonces?  Porque  Jenara  dice  que  para  lo  demáf 
de  la  cocina  es  un  aveztruz. 
>  i  Caramba,  un  aveztruz!... 

liso  dice  Jenara.  Y,  la  verdad,  si  no  es  útil,  habrá 
que  ponerle  en  la  calle. 

¡No,  por  Dios!  ¡Pobre  chico!...  Ya  se  va  soltando, 
y,  aunque  la  cocinera  diga  otra  cosa,  puede  ayudarla 
mucho. 

Lo  importante  es  qüe  él  lo  demuestre.  Aquí  viene  ya. 

(Por  la  izquierda,  segundo  término,  entra  BIBIA^ 
NOj  pinche  de  cocina,  muchacho  alicortado,  nervioso 
y  asustadizo;  todo  lo  más  opuesto  al  clásico  galopín 
de  los  fogones.  Viste  chaquetilla,  mandil  y  gorro  Man- 
cos, y  trae,  en  una  hatea  de  madera,  un  cazo  o  perol 
de  estaño,  un  cacharro  con  leche,  cartuchos  de  azúcar 
y  de  harina,  mantequilla,  varios  huevos,  un  recipien- 
te para  batirlos,  una  espátula  y  un  molde  de  pastele- 
ría. BiMano  lleva  su  carga  con  mucho  trabajo...  y 
con  mucho  miedo  de  que  se  le  venga  al  suelo.) 
(Al  entrar.)  Con  permiso...  Me  han  dicho  que  traiga 
esto  al  vestíbulo 
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Julia.  Sí;  venga,  Bibiano.  Entre  usted  y  yo  vamos  a  liacer 

un  bizcocho. 

Bibiano.        {Al  que,  oyendo   a  Julia  le   da  un  eatremeciriii&ntc 

que  pone  en  peligro  todos  los  cacharros.)  ¿Cómo? 
JüLiA.  Que  va  usted  a  dirigirme,  porque  yo  no  estoy  muy 

diestra.  Deje  aquí  todo  eso... 

{Entre  Julia  y  Milagros  han  preparado  dos  mesitas, 

en  las  que  Bibiano  deja  lo  que  trae.) 
Bibiano.        {Azoradísimo.)   ¿Yo?...  ¿Que  yo  la  voy  a  dirigir  a 

usted  ?  ¡  De  ninguna  manera  ! 
Julia.  {Extrañada.)  ¿Por  qué  no? 

Bibiano.  Pórque  no  me  atrevo...  ¿No  ve  usted  que  es  una  falta 
de  respeto  ?  ¡  Digo,  y  con  lo  burro  que  yo  me  pongo 
dirigiendo...,  que  dejo  tamañita  a  la  Jen  ara  ! 

Julia.  Pues  tiene  que  ayudarme,  porque  yo  no  quiero  quedar 

mal.  {A  Bihiano.)  Vamos  a  hacer  bizcochos  bañados. 
¿Qué  le  parece? 

{Relamiéndose.)  Que  son  muy  ricos 
¿Trae  usted  todo  lo  necesario? 

{Mirando  los  cacharros.)   Traje  muchas  cosas;  pero 
falta  lo  principal. 
¿Qué  es? 
Los  bizcochos. 
{Riendo.)   ¡Anda,  salero! 
{A  Bibiano.)   ¿Qué  dice  usted,  hombre? 
¿No  son  bizcochos  bañados?...  Pues,  si  no  los  tene- 
mos, ¿cómo  los  vamos  a  bañar? 
{A  Milagritos.)  Oye,  ¿se  estará  burlando  de  mí? 
No,  mujer.  Será  que  él  tenga  su  receta. 
{Creyéndose  en  salvo.)  ¡  Pues  claro !  ¡Y  magnífica!... 
¿Cuál? 

¿Usted  en  qué  piensa  empaparlos? 
{Ya  impaciente.)  ¿En  qué  ha  de  ser?  ¡En  almíbar! 
Es  que  también  se  empapan  en  chocolate.  Pero  da  lo 
mismo...  No  hay  más  que  mandar  a  la  confitería  por 
un  kilo  de  bizcochos  y  un  tarro  de  almíbar.  Se  ponen 
en  una  fuente,  se  echa  el  almíbar  por  encima...  y  ya 
está.  Así  salen  muy  bien. 

¡  Vaya  una  ocurrencia  !  De  lo  que  se  trata  es  de  que 
todo  lo  hagamos  nosotros.  Mejor  dicho,  yo... 
¡  Ah,  pues  usted,  usted!...  Ahí  tiene  los  aparatos. 
Pero  dirigida  por  usted,  que  es  el  que  entiende.  Pien- 
so dar  una  sorpresa  al  señor.  . 
(¿Lo  querrá  envenenar?) 

{A  Bibiano.)  Con  que  vaya  preparándolo  todo  mien- 
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tras  yo  subo  a  guardai*  mis  compras  y  a  ponerme  un 
delantal.  Tenga  usted  batidas  las  yemas  y  monte  las 
claras. 

(Asomhrado.)  ¿Dónde  las  monto? 

¿Cómo  que  dónde?  ¡En  un  cacharro! 

(Encogiéndose  de  JiomJ)ros.)    ¡  Ah,  bueno!... 

Ande  ligero,  que  yo  bajo  ahora  mismo.  (A  Milagros.) 

Está  tú  a  la  mira,  ¿eh? 

Descuida,  prima  Julia. 

(Julia  se  marcha  por  la  escalera  de  la  izquierda. 
Ovando  se  ha  ido,  Bibiano  mira  desconsolado  a  Mila- 
gritoSj  que  ríe  a  hurtadillas,  sin  atreverse  a  mirarle 
a  él.) 

(Resolviéndose.)   ¡Vaya!...  ;  Lo  que  es  por  mí!...  (Va 
a  donde  dejó  los  cacharros,  coge  dos  huevos,  los  par- 
te con  muy  poca  habilidad  y  los  echa  en  el  perol,  con 
cascara  y  todo.)   ¡Atiza!   ¡Se  han  caído  las  cásca- 
ras!...  (^e  pone  a  hatir  los  huevos  con  la  espátula.) 
Después  de  todo,  ¿qué  más  da?  ¡Así  hará  más  bulto  !... 
(Decidiéndose  a  hablar,  después  de  contemplar,  rego- 
cijada, la  faena  de  Bibiano.)  Las  claras... 
(Dejando  de  batir.)  ¿Qué  las  pasa? 
Que  hay  que  montarlas. 
Ya  las  he  montado. 
¿Cómo?  f 

Encima  de  las  yemas.  (Sigue  batiendo,) 
(Riendo.)   ¡Vaya  por  Dios!...  No  se  hace  así.  Haj 
que  montarlas  bien... 

(Desesperado.)  ¡Pues  que  las  monte  Cañero!  ¡Nos  ha 
reventado!...  (Milagritos  vuelve  a  reír,  y  Bibiano,  co- 
lérico, suelta  el  perol  y  le  dice:  ¡No  te  rías!...  ¡  Df 
esto  tienes  tú  la  culpa!...  Bueno,  la  tengo  yo,  por 
estúpido,  por  infeliz,  por  meterme  en  jaleos.  (Vuelve 
a  batir  con  mucha  dificultad.)  ¡Maldita  sean  las  cás- 
caras !...  (Mete  la  mano  en  el  perol  y  saca  las  cás- 
calas que  cayeron  en  él.)  \  Si  ya  sabía  que  acaba- 
ría pringándola  !... 

(Dispuesta  a  ayudarle.)  Trae  acá,  hombre,  y  no  te 
desesperes...  (Le  coge  el  perol  y  examina  su  conte- 
nido.) ¡Anda,  lo  que  has  armado  aquí!...  ¿Serás  tor- 
pe?... (Entregándole  el  cacharro.)  Tira  eso,  que  hay 
que  empezar  de  nuevo.  Yo  te  ayudaré.  (Bibiano  va  a 
pérgola  y  arroja  desde  allí  al  jardín  el  contenido  del 
perol.)  Pero  no  me  gruñas  ni  te  pongas  nervioso. 
(Bibiano  vuelve  a  escena.)  Oye,  ¿dónde  lo  has  tirado? 
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Bibiano.        En  esas  matas  Que  hay  plantadas  ahí  fuerá. 

MiLAGRiTOS.   ¿Estás  loco  ?  ¡  Que  son  guisantes  de  olor! 

Bibiano.  ¿Y  qué?  A  los  guisantes  nunca  les  ha  ido  mal  el  hue- 
vo. (Dispuesto  a  tra'bajar.)  ¿Qué  hacemos  ahora? 

MiLAGRiTOS.  {Qtie  lia  partido  otros  dos  huevos  y  ha  echado  las 
yemas  en  el  batidor  y  las  claras  en  el  perol.)  Déjame 
a  mí  las  claras,  y  bate  tú  las  yemas,  que  eso  es  fácil. 

Bibiano.  ¡Facilísimo!  (Batiendo  con  ímpetu.)  ¿Te  parece  bien 
que  yo  haga  estos  papeles 

MiLAGRiTOS.  (Batiendo  a  su  vez.)  Pero...,  ¿no  me  juraste  que  en 
tendías  de  dulces?  (Echa  azúcar  en  el  perol  y  sigue 
"batiendo.) 

Bibiano.  Porque  tú  me  dijiste  que  aquí  no  tendría  que  hacer 
nada,  y  que  si  me  encargaban  algo  tú  me  ayudarías. 

MiLAGEiTOS.  Y  ya  ves  que  te  ayudo...  Pero  yo  no  podría  figurarme 
que  no  supieses  ni  batir  un  huevo.  Debiste  pensarlo 
antes  de  solicitar  la  plaza. 

Bibiano.  Y  si  no  la  solicito,  ¿qué  ocurre?...  Que  me  tengo  que 
volver  al  pueblo,  a  que  mi  padre  me  rompa  un  huesc 
de  una  paliza,  o  que  me  quedo  en  Madrid  en  clase 
de  obrero  parado  y  dándole  preocupaciones  al  alcal- 
de. Y  que  hubiera  renunciado  a  estar  junto  a  ti... 
i  Y  eso,  no !  Con  tal  de  verte  a  todas  horas,  me  hago 
yo,  no  digo  pinche  de  cocina...,  ¡tenedor  de  libras! 

MiLAGRiTXDs.   Será  de  libros. 

Bibiano.  De  libras  esterlinas,  que  los  que  las  tienen  pasan 
ahora  los  grandes  apuros. 

MiLAGRiTos.  Yo  agradezco  mucho  lo  que  haces,  Bibiano ;  pero  así 
no  vas  a  conseguir  nada. 

Bibiano.  ¿Cómo  que  no?  Voy  a  conseguir  hacerme  confitero, 
que  no  me  pudo  hacer  mi  padre  en  quince  años.  Se 
lo  dije  en  redondo :  "Para  ser  pastelero,  me  hago  po- 
lítico, que  es  lo  que  me  gusta". 

MiLAGRiTOS.   ¿Y  por  eso  se  enfadó? 

Bibiano.  Por  eso...  y  porque  me  escapé  de  casa  llevándome  dos 
mil  pesetas. 

MiLAGRiTOS.    (Sorprendida.)  ¡Bibiano!... 

Bibiano.        No  te  eoifades,  que  fué  por  tu  causa... 

MiLAGRiTOS.   ¿Y  qué  has  hecho  de  las  pesetas?... 

Bibiano.  ¡Toma,  gastármelas!...  Cuando  os  vinisteis  a  Madrid 
y  yo  eché  tras  de  vosotros  no  me  quedaban  más  que 
veintidós  duros.  Las  he  pasado  negras,  no  creas.  Has- 
ta he  dormido  en  un  banco  de  Recoletos...,  que  sólo  así 
se  aprende  lo  mal  que  están  ahora  los  bancos.  Por 
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eso,  cuando  me  dijiste  que  aquí  buscaban  um  pinche, 
pensé :  "El  que  pincha  soy  yo". 

MiLAGRiTOs.  Pero  si  no  te  aplicas  y  sigues  peleándote  con  la  Je- 
nara   te  van  a  echar. 

Bibiano.  ¡Defiéndeme  tú!...  Además,  ya  será  por  poco  tiem- 
po. Cuando  os  volváis  a  Tordesillas,  yo  me  iré  tam- 
bién. 

MiLAGRiTOS.  I  Ay,  Bibiano !  Me  parece  que  no  volvemos  a  Torde- 
sillas, donde  ya  no  podíamos  vivir.  El  plan  de  papá 
es  hacerse  agradable  al  primo  Santiago  y  quedarnos 
aquí  para  siempre. 

Bibiano.        ¡  Caray  !...  Tu  padre  es  un  águila,  Milagritos. 

MiLAGRiTOS.  (Enojada.)  ¡No  vayas  a  insultarle!...  Y  lo  peor  es 
que  dice  que  lo  hace  por  mí.  Cree  que  en  Madrid  se- 
rá más  fácil  buscarme  una  proporción. 

Bibiano.  (Angustiado.)  ¿Lo  ves?  ¡Para  que  yo  me  vaya  a  Me- 
dina!... i  De  pinche  sigo  aunque  la  Jenara  me  haga 
albondiguillas !  (Muy  nervioso,  vuelve  a  hatir  con  mu- 
cha furia. )  ¡  Y  que  a  don  Felipe  se  le  quite  de  la  ca- 
beza buscarte  proporciones!...  Porque  me  disparo,  ¿sa 
bes?...  Y  se  me  olvida  que  es  tu  padre,  y  me  plan- 
to, y  le  desafío,  ¡  y  me  bato  con  él ! 

Milagritos.   ¡Anda!...  ¿Batirte  tú? 

Bibiano.  ¡  Ya  lo  creo  !  ¡  Y  con  la  práctica  que  estoy  adquirien- 
do!... 

Milagritos.  ¡  Faltaría  que  él  te  hiciera  caso ! 

Bibiano.        ¡  Yo  le  obligaría,  diciéndole  ferocidades  hasta  que  nos 

batiésemos ! 
Milagritos.   (Burlona.)   ¡Así,  a  las  claras! 

Bibiano.  ¡Y  a  las  yemas  I  (Dejando  de  batir.)  A  las  yemas  no 
las  meneo  más,  que  me  duele  el  brazo. 

Milagritos.  Deja,  que  ya  está.  Vamos  a  preparar  la  masa.  ¿Has 
mezclado  el  azúcár? 

Bibiano.       Yo,  no. 

Milagritos.  ¡Vaya,  bobo!...  ¡Pues  sí  que  íbamos  a  lucirnos!  Trae 
aquí...  (Echa  azúcar  en  el  batidor,  y  agita  la  mezcla 
con  la  espátula.)  ¿Dónde  has  visto  hacer  dulces  sin 
azúcar  ? 

Bibiano.  ^  En  mi  casa,  que  los  hacen  con  sacarina.  (Por  la  es- 
calera desciende  JULIA.  Se  ha  puesto  sobre  el  traje 
un  sencillo  delantal  blanco.) 

Julia.  (Al  llegar.)  ¿Qué?  ¿Cómo  anda  eso? 

Milagritos.   Ya  vamos  a  amasar  la  pasta. 

Julia.  ¿Ya?   ¿Y   qué   hago  yo,   entonces?   Déjame  amasai 
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a  mí.   (Va  ante  la  mesa  y  se  dispone  a  trabajar») 

¿Quién  hizo  el  batidor? 
MiLAGRiTOS.    Bibiano,  que  tiene  mucho  arte. 
Julia.  (Extrañada.)  ¿Pues  no  decía?... 

Bibiano.        Porque  no  me  gusta  presumir. 

Julia.  (Echando  harina  en  el  perol  de  las  claras.)   ¡A  ver 

si  Santiago  dice  ahora  que  no  sirvo  para  esto !  (Mue- 
ve la  harina  con  la  espátula  y  pregunta  a  BiUano.) 
¿Se  hace  así? 

MiLAGEiTOS.    (Contestando   por   él.)    ¡Mujer,   echa   las  yemas!... 

(Le  da  el  cacharro  en  que  batió  las  yemas  Bibiano.) 
Julia.  i  Ah,  ya!  (Va  a  echarlo  todo  de  golpe  en  el  perol.) 

MiLAGEiTOS.    (Conteniéndola.)    ¡No,  prima!  Poquito  a  poco,  para 

que  no  forme  grumos.   (Va  vertiendo  el  huevo  ella 

misma,  con  mucho  cuidado.) 
Julia.  ¿Qué  son  grumos,  Bibiano? 

Bibiano.  ¿Grumos?...  Veiá  usted...  Una  cosa  así...  (8in  saber 
explicarse.)  \  Señorita  Milagros,  que  la  señora  no  sabe 
lo  que  son  grumos ! 

Milagritos.  (8in  hacerle  caso,  a  Julia.)  IMueve  bien,  tú...  Sin  pa- 
rar... Y  siempre  hacia  el  mismo  lado...  ¡Con  más 
aire,  chica!... 

Julia.  Oye,  que  me  canso.  ¿Dura  esto  mucho? 

Bibiano.  (Que  observa  el  trabajo  de  las  m^ujeres  con  mucha 
curiosidad  y  cruzado  ae  brazos.)  ¡Anda,  si  es  lo  más 
fácil!...  ¡Yo  lo  hago  al  pelo! 

Milagritos.  (Dirigiendo  la  tarea.)  ¡  Ajajá !  Ya  está  la  mezcla 
Ahora  la  amasas  con  las  manos,  trabajando  bien  la 
pasta,  ¿sabes? 

Julia.  ¿Con  las  manos?...  ¡Me  voy  a  poner  perdida!...  ¡Que 

amase  Bibiano  ! 

Bibiano.  ¡Caramba!  ¿Yo?...  (Mira  desconsolado  a  Milagros  y 
ésta  le  anima  con  un  gesto.)  ¡  Bueno,  bueno  !...  (Hun- 
de ambas  manos  en  el  perol  y  comienza  a  remover  le 
masa.)  ¡Arrea,  qué  pegajoso  está  este  engrudo!... 
(Amasa  con  mucho  eiitusiasmo.)  ¡Eso  sí,  va  a  quedar 
superior  !... 

Julia.  (A  Milagritos,  que  no  puede  contener  la  risa,  por  Bi- 

biano.) Mira,  es  verdad  que  se  da  maña. 

Milagritos.   ¡Mucha!  (A  Bibiano,  burlona.)  ¡Duro,  pinche,  duro! 

Bibiano.  (Amasando  como  si  lavase  ropa.)  (Debo  parecer  una 
lavandera)...  (Coge  nn  buen  puñado  de  la  pasta  y  lo 
retuerce  como  una  camAsa  mojada.)  Ahora  habrá  qu© 
ponerla  en  lejía... 
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(A  Bibiano.)  Siga  amasando. 

(Obediente.)  ¿Más  aún?...  ¿Y  cuándo  lo  freímos? 
Pero...  ¿se  fríe? 

No,  mujer.  Tenemos  que  pasarlo  al  molde.  Yo  lo  pre> 
pararé.  (Unta  de  mantequilla  con  la  espátula  el  i»- 
terior  del  molde  de  pastelería.) 

{Intentando,  en  vano,  desprenderse  la  masa  de  las 
manos.)  Esto  no  se  despega...  (Lo  consigue  por  fin 
y  lame  la  parte  que  le  queda  entre  los  dedos.)  Está 
riquísimo. 

(Por  la  izquierda,  segundo  término,  llegan  DOÑA 
TINA  y  DON  FELIPE.  Este  ha  sustituido  ya  el  py- 
jama  por  una  americana.) 

¿Todavía  no  han  venido  los  viajeros?  (AdvirtiendQ 
los  preparativos  culinarios.)  ¡Hombre!...  ¿Hay  ca- 
chupinada ? 

No  nos  distraigáis,  que  estamos  atareadísimos. 
Ya  lo  veo.  Sobre  todo,  el  pinche. 

(Tendiéndole  la  mano  instintivamente.)  ¿Cómo  está 
usted,  don  Felipe? 

(Entre  enojado  y  zumbón.)  ¡Caray!  ¿Qué  mano  rebo- 
zada me  da  usted  ahí?... 

(Dándose  cuenta.)  Usted  perdone.  (Se  limpia  las  ma^ 
nos  con  el  mandil.) 

(Asombrada,  a  Julia.)  ¿Tú,  cocinando?  ¡Quién  lo  hu- 
biera creído ! 

¡Y  que  el  pastel  debe  ser  estupendo!  ¿Me  dejas  que 
lo  pruebe?  (Coge  la  espátula,  que  dejó  ya  de  utilizar 
Milagritos,  y  va  a  meterla  en  el  perol.) 
(Deteniéndole.)   ¡Papá,  no  empieces!  ¡Siempre  ven- 
drás a  estropearnos  el  trabajo!... 

¿Yo?...  (Coge,  por  fin,  un  poco  de  masa   y  la  prue- 
ba, paladeándola.)  Le  falta  algo... 
(Alarmada.)   ¡  Ay  !  ¿Qué?... 
Cocerlo 

¡Vamos!...    (A   Milagritos.)    ¿'Qué  queda  por  hacer' 
A  ti,  rellenar  el  molde.  Y  que  Bibiano  vaya  a  ver  si 
está  bien  caliente  el  horno. 
¿Y  cómo  lo  yeo? 
¡Mira  qué  pregunta!... 

(A  Bibiano.)  Meta  un  dedo  en  la  lumbre,  que  si  está 
caliente  ya  lo  notará. 

(A  Bibiano.)  Que  se  ocupe  la  Jenara  de  eso  y  de  que 
el  almíbar  esté  en  su  punto...  Y  llévese  todos  estos 
cacharros...  (Se  los  da  puestos  en  el  tablero,  menos 
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el  perol,  el  molde  y  la  espátula.)  El  molde  lo  lleva- 
remos nosotras. 

Bibiano.        Está  muy  bien.  Y  me  alegro  de  haber  sido  útil... 

(Yéndose  hacia  la  izquierda,  segundo  término,  con  el 
taUero  y  los  cacharros.)  Lo  que  es  si  se  comen  el 
bizcochito,  esta  tarde  viene  aquí  el  Juzgado...  (Se 

mancha.) 

MiLAGRiTos.  (A  Julia,  que,  valiéndose  de  la  espátula,  llena  el 
molde  con  la  pasta  que  hay  en  el  perol.)  Oprímelo 
bien,  que  no  quede  ningún  hueco.  Si  no,  se  estropea. 

D.a  Tina.       (A  Julia.)  Da  gozo  verte  tan  trabajadora. 

Julia.  (Mientras  realiza  su  lalor.)  Sí,  tía...  Me  he  conven- 

cido de  que  lo  mejor  es  ser  muy  casera.  ¿Verdad,  tío 
Felipe  ? 

D.  Felipe.  De  eso  estoy  yo  convencido  hace  tiempo.  ¡  Ser  case- 
ro!  ¡Mi  ilusión  de  toda  la  vida!...  Pero  no  lo  con- 
sigo... 

(Por  la  puerta  del  chaflán  entra  SANTIAGO.) 
Santiago.      (Al  entrar.)  ¿Llegaron? 
tTüLiA.  (Sorprendida.)  ¡Ay!... 

Santiago.  (Estupefacto  al  ver  trabajando  a  Julia.)  ¿Oómo?  ¿Qué 
haces  ? 

Julia.  (Azorada.)  Nada...  Ya  ves...,  mis  cosas... 

Santiago.  (Muy  satisfecho.)  Pero,  Julia...,  ¿esto  lo  has  confec- 
cionado tú  ? 

Julia.  Yo  misma.  ¿Qué  te  pensabas?  ;  Yo !  ¿Verdad,  Mila- 

gritos  ? 

MiLAGEiTOS.  (Mintiendo  con  igual  descaro  que  su  prima.)  ¡  Sin 
ayuda  de  nadie ! 

Santiago.  ¡  Bendito  sea  Dios,  mujer,  que  al  fin  me  das  una 
alegría ! 

D.  Felipe.     (A  Santiago.)  Bueno...,  ¿y  los  huéspedes? 
Santiago.      Eso  pregunto  yo.  ¿No  han  venido? 
Julia.  ¿No  ibas  tú  a  buscarlos? 

Santiago.  Sí ;  pero  llegué  al  hotel  y  me  dijeron  que  habían  sa- 
lido a  unos  encargos,  dejando  aviso  de  que  los  aguar- 
dara. Y  como  yo  tenía  que  ir  al  Banco  y  se  me  hacía 
tarde,  les  dejé  allí  el  coche  para  que  los  trajera,  y 
me  fui  en  un  "taxi"  a  mis  asuntos.  Creí  que  estarían 
aquí  ya. 

Julia.  Pues  no  están,  y  me  alegro,  porque  ¡  figúrate  si  me 

cogen...  con  las  manos  en  la  masa! 

Santiago.  ¡  Anda,  tonta !  Así  verán  que  tengo  una  mujer  dis- 
puesta. 
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D.a  Tina.  Dí  que  sí,  Santiago,  que  el  trabajo  es  lo  que  má» 
vale. 

D.  Felipe.  (.4  Julia.)  Y  aguárdate,  que,  a  lo  mejor,  la  catedrá- 
tica llega  y  te  ofrece  su  ayuda.  Estas  señoras  de  pro- 
vincias son  así.  i  No  hay  pastel  que  se  cueza  si  no 
intervienen  ellas!  (Mirando  a  doña  Tina.)  Lo  sé  por 
experiencia. 

D.»  Tina.       (Amoscada.)  ¡Podrás  tú  quejarte,  Felipe! 

Santiago.  í(A  Julia,  que  ha  terminado  su  tarea.)  \  Así  quería  yo 
verte!  Para  mí,  una  mujer  que  cuida  de  su  casa  es 
lo  mejor  del  mundo.  ¡  Te  lo  he  diclío  siempre ! 

Julia.  (Con  un  suspiro  de  alegría.)  ¡Ay,  señor!  ¡Que  dure! 

MiLAGKiTOS.    (Animándola.)  ¿No  ha  de  durar,  boba? 

(Se  oye  en  el  jardín  el  claxon  del  automóvil.) 

D.  Felipe.     ¡  Ya  están  ahí ! 

Julia.  (Azorada,  haciendo  sonar  el  timhre.)  ¡Por  Dios!  ¡Que 

recojan  esto ! 

Santiago.      ¡Qué  más  da!...  Vamos  a  recibirlos. 

(Santiago  sale  a  la  terraza  del  chaflán.  Cuando 
Julia  va  a  seguirle  llega  por  la  izquierda,  segundo  tér- 
mino, CLARITA,  que  lleva  ya  su  uniforme  de  don-^ 
celia,  muy  a  la  moda.) 

Clarita.        ¿Llama  la  señora? 

Julia.  Sí,  oye...  (Mirando  hacia  el  jardín.)  Por  más  que  ya 

no  hay  tiempo...  Mejor  es  que  salgas  y  ayudes  al 
chófer  a  subir  los  equipajes. 

(Clarita  cruza  la  escena  y  se  va  por  la  puerta  de  la 
derecha  que  conduce  al  jardín.  Julia  sale  a  la  terraza 
en  "busca  de  los  que  vienen.  Milagritos,  doña  Tina  y 
don  Felipe  quedan  en  escena.) 

D.»  Tina.       (A  don  Felipe.)  ¿Salimos  nosotros? 

(En  la  terraza  han  aparecido  CLOTILDE  y  N ICE- 
FORO,  que  cambian  efusivos  saludos  con  Julia  y  San- 
tiago. ) 

D.  Fjblipí!.  (A  doña  Tina.)  No;  quietecitos  aquí.  Me  molestan  los 
tipos  que  Invaden  una  casa  y  se  quedan  en  ella  de 
pegote.  ¡  Me  molestan,  no  puedo  remediarlo ! 

Santiago.  (En  la  terraza,  a  los  recién  llegados.)  Pasen  por 
aquí...  (A  Nicéforo.)  Imagínate  qué  alegrón  nos  dais... 

(Entran,  por  fin,  en  el  vestíbulo  los  cuatro  perso- 
najes. De  Nicéforo  Guzmán  tenemos  ya  una  referen- 
cia. Es  hombre  de  cerca  de  cincuenta  años,  serio  y 
profundo  como  la  enciclopedia  Espasa.  Sus  ropas,  se- 
veras y  anticuadas,  le  dan  mayor  gravedad.  Patillas 
negras,  quevedos  atados  con  una  ancha  cinta  y  calva 
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vergonzante,  que  él  disimula  con  un  peinado  compli- 
cadísimo. En  suma,  un  tipo  de  grotesca  solemnidad, 
que  contrasta  con  el  de  Clotilde,  su  mujer,  mucho  más 
joven  que  él,  guapa,  elegantísima,  y  de  una  desenvol- 
tura y  una  libertad  de  movimientos  muy  poco  provin- 
cianas.) 

NiCEFORO.      (Al  entrar,  a  Santiago.)   ¡Cuánta  molestia!...  Estoy 

abrumado,   Santiaguito,   verdaderamente  abrumado. 
Santiago.      ¿Quieres  callarte? 
Jl-lia.  Ustedes  vienen  a  su  casa. 

Clotilde.  ¿Verdad  que  sí?...  Lo  que  yo  te  dije:  "Nice,  no  seas 
plomo.  Cuando  un  amigo  invita,  no  se  le  desaira.  Nos 
lian  invitado,  y  tenemos  que  ir..."  Y  aquí  estamos  el 
profesor  y  yo. 

NiCEFORO.  (A  Clotilde.)  Asombrárame  yo  de  que  no  soltases  al- 
guna burbuja...  (A  Santiago.)  Ya  sabes  lo  que  es  la 
burbuja:  glóbulo  de  aire  y  gas...  En  esta  mujer  (Por 
Clotilde)  todo  es  aire;  todo  es  vacío... 

Santiago.  (Que  contempla  a  Clotilde  con  asombro  y  codicia.)\ 
Te  diré,  te  diré... 

Clotilde.  ¡  Jesús,  qué  condenación  de  hombre,  que  está  siempre 
en  la  cátedra  !... 

Santiago.      Voy  a  presentaros  a  unos  parientes  de  Julia. 

(Mientras  Santiago  presenta  a  Milag  ritos,  doña 
Tina  y  don  Felipe  a  Clotilde  y  Nicéforo,  que  se  dobla 
en  solemnes  reverencias,  llegan  por  la  puerta  de  la 
derecha  CLARITA  y  un  CHOFER,  con  maletas,  ma- 
Ittines,  sombrereras  y  otros  paquetes.) 

Clarita.        \A  Julia.)  Todo  esto  va  arriba,  ¿no,  señora? 

Julia.  Sí  ;  a  la  rotonda,  ya  lo  sabes. 

Chofer.  Me  han  dicho  que  aun  les  mandarán  de  la  fonda  un 
baúl. 

Julia.  Pues  esté  al  cuidado  para  cuando  lo  envíen. 

Choí^er.         Descuide  usted.  (A  Clarita.)  \  Se  han  traído  la  casa 

a  cuestas ! 

(Se  van  Clarita  y  el  Chófer  por  la  escalera  de  la  iz- 
quierda.) 

D.  Felipe.  (Hablando  con  Nicéforo.)  Yo  también  soy  un  ena- 
morado de  la  Física. 

Nicéforo.      ¡  Oh^  es  la  ciencia  madre  !  ¿  La  conoce  usted  a  fondo  ? 

D.  Felipe.  La  practico  mucho.  Hago  experimentos  preciosos.  El 
de  meter  una  perra  gorda  por  el  gollete  de  una  bote- 
lla  y  el  de  que  el  vino  tinto  se  convierta  en  blanco 
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son  muy  divertidos.  En  el  casino  de  mi  pueblo  goza- 
mos en  grande  con  esos  juegos. 

(Nicéforo  le  envuelve  en  una  mirada  hosca  y,  dán- 
dole la  espalda,  se  pone  a  hablar  con  Santiago.) 

Clotilde.  (En  grupo  con  las  otras  mujeres.)  Estoy  segura  de 
que  pasaremos  unos  días  deliciosos. 

Julia.  Ya  lo  procuraremos. 

MiLAGRiTOS.  Diga  usted  que  sí,  que  los  primos  son  muy  amables. 

Clotilde.  ¡No  me  bables  de  usted,  chiquilla!  (A  Julia.)  Ni  tú 
tampoco...,  ¿eh?...  Con  toda  confianza...  El  respeto 
está  bien  para  los  viejos.  (A  doña  Tina.)  ¡Usted,  por 
ejemplo !... 

D.*  Tina.       (Fastidiada  por  la  franqueza.)  ¡Vaya,  menos  mal! 

NiCEFOEO.      (Hablando  con  Santiago.)    ¡No,  nada  de  recreos!... 

Vengo  a  ver  si  logro  el  traslado  a  Madrid,  al  Insti- 
tuto de  San  Isidro.  La  vida  es  demasiado  seria  y  no 
hay  que  pensar  en  juergas... 

Santiago.  ¡  No  has  cambiado,  chico !  Siempre  tan  formal,  tan 
grave...  ¡  Gravedad  ante  todo !...  No  tienes  ni  más  ley 
ni  más  norma. 

NiCEFORO.  Comprenderás,  carísimo  Santiago,  que  para  un  profe- 
sor de  Física,  la  ley  de  la  gravedad  es  fundamental. 
(Santiago  reprime  la  risa  con  un  gran  esfuerzo.) 

Julia.  (A  Nicéforo.)  ¿Quieren  subir  a  descansar  un  poco? 

Clotilde.  Ahora  subiremos...  Sospecho  que  a  Nice  aún  le  queda 
cuerda  para  soltar  unas  cuantas  cosas  de  las  que 
no  entiende  nadie  más  que  él. 

NiCEPORO.  i  Otra  burbujita !...  (A  Julia.)  Créame,  señora  mía, 
que  esto  no  es  una  mujer :  es  una  gaseosa. 

Clotilde.  (Riéndose  en  sus  barbas.)  ¡Vaya  por  Dios!...  ¡Ya 
está  renegando  el  "Coca-Cola"  este!... 

Santiago.  (Aparte  a  don  Felipe,  por  Nicéforo.)  ¿Qué  le  parece 
el  físico? 

D.  Felipe,    El  de  ella,  superior. 

Santiago.      No  me  hable,  que  esta  ha  sido   la   gran  sorpresa. 

¡  Vaya  mujer,  vaya  línea  y  vaya  garbo,  tío  Felipe ! 

Clotilde.  (Que  ha  visto  sobre  la  mesa  el  molde  del  pastel.)  Y 
esto,  ¿para  qué  es?  ¿Para  el  calzado? 

Julia.  Que  estábamos  en  pleno  trabajo  culinario. 

Clotilde.  ¡Ay,  qué  gracia!...  ¿Guisas  tú,  con  el  dinero  que  te- 
néis y  lo  distinguida  que  eres?...  ¡Se  necesita  hu- 
mor !  (Riendo  a  carcajadas. )  ¡  Ya  me  sorprendió  verte 
con  ese  delantal!...  (Julia,  picada,  se  lo  quita  rápi- 
damente.)   ¡No  te  metas  en  jaleos,  criatura!...  (A 


Santiago.)  ¿Cómo  consiente  usted  que  una  mujer  tan 

elegante  esté  hecha  una  cocinera?... 
Santiago.       (Volado.)   ¡No  hay  quien  la  corrija!  ¡Siempre  estoy 

diciéndoselo !...  (A  Julia.)  ¡Que  se  lleven  esto,  Julia» 

que  se  lleven  esto!  (Por  el  pastel.) 
Julia.  (Asomlrada.)  Pero,  Santiago... 

Santiago.  (Impaciente.)  ¡Que  se  lo  lleven  de  una  vez!  ¿No 
comprendes  que  es  ridículo?...  ¿Que  me  pones  en 
evidencia?...  (Santiago  se  acerca  a  Clotilde  y  empieza 
a  haMar  con  ella  muy  animadamente.) 

Julia.  (A  Milagritos.)  ¿A  ti  te  parece? 

MiLAGRiTos.  Déjalo ;  yo  me  lo  llevaré. 

Julia.  (Deteniéndola.)  No,  que  puede  creer  esa  vicetiple  que 

no  tenemos  servidumbre.  (Ya  ella  misma  a  tocar  el 
tim'bre.) 

NiCEFORO.  (Que  ha  vuelto  a  pegar  la  he'bra  con  doña  Tina  y 
don  Felipe.)  ¿Ustedes  residen  aquí  con  los  sobrinos? 

D.  Felipe.  Estamos  de  paso.  A  Tina  le  convenía  descansar  una 
temporada...  Tina  es  mi  señora.  Se  llama  Florentina, 
¿sabe  usted?  Pero  como  es  un  nombre  tan  largo... 

D.a  Tina.       ¡  Cosas  de  este  marido,  que  es  un  maniático ! 

NiCEFORO.      Está  mejor  Tina.  Resulta  más  científico. 

D.  Felipe.     (Estupefacto.)  ¡Caray!... 

NiCEFORO.  Sí ;  tiene  algo  de  pila...,  y  eso  siempre  es  un  home- 
naje a  Volta. 

(Por  la  escalera  de  la  izquierda  desciende  el  CHO- 
FER, al  que  pregunta  Julia.) 

Julia.  ¿Pero  no  oye  Clarita  que  llamamos? 

Chofer.        Está  arriba,  acabando  de  colocar  el  equipaje. 

J^ULiA.  Bien :  vaya  usted  mismo  a  la  cocina  y  que  venga  él 

pinche.  (Dándole  el  delantal  que  se  quitó.)  Y  deje 
eso  por  ahí  dentro. 

(El  Chófer  se  va  por  la  izquierda,  segundo  término.) 

Clotilde.  (A  Santiago,  muy  regocijada.)  ¡Magnífico!...  ¿Yo  con 
refajo?...  ¡Cómo  se  le  ocurrió  eso,  grandísimo  demo- 
nio? 

Santiago.  Disparates  que  se  imagina  uno.  Estaba  negro,  créalo 
usted. 

Clotilde.      Si  llego  a  saberlo,  vengo  de  maragata... 

Santiago.  (De  huen  humor,)  ¡  Y  no  le  abro  la  puerta!...  Porque 
a  mí  me  gustan  las  mujeres  como  usted :  a  la  mo- 
derna, desenfadadas,  que  sepan  hablar  de  todo  y  que 
no  sean  gazmoñas  ni  empalagosas. 

Clotildb.      Diga  usted  que  sí.  ¿Una  bobita  de  las  de  hace  mil 
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años,  con  las  llaves  a  la  cintura  y  el  libro  de  la 
cuenta  en  la  faltriquera?...  ¡Quite,  por  Dios! 

Santiago.       ¡  Horroroso,  Clotilde,  horroroso  ! 

(Julia,  aparte  con  Milagritos,  sigue  con  no  disimu- 
lada inquitud  la  animada  charla  de  Clotilde  y  San- 
tiago, y  doña  Tina,  don  Felipe  y  Nicéforo  han  ido  a 
la  pérgola  y  desde  allí,  de  espaldas  a  la  escena,  con- 
templan el  jardín.  Por  la  izquierda,  segundo  térmi- 
no, llega  BIBIANO.) 

BíBiANO.        (A  Julia.)  ¿Qué  desea  usted? 

Julia.  (Sin  ocultar  su  nerviosidad.)  Que  se  lleve  todo  eso 

ahora  mismo.  (Por  el  molde  y  el  perol.)  Y  que  esté  la 
comida  dispuesta...  ¿Han  hecho  el  "vol  au  vent"?  (Se 
pronuncia  *'volován'\) 

Bibiano.  (Recogiendo  los  cacharros.)  No  lo  sé,  señora.  Si  acaso, 
la  Jenara... 

Julia.  Pues  entérese  pronto.  (Bihiano  va  a  irse.)  ¡Aguárde- 

se !  (Mientras  BiUano  y  Milagritos  hahlan  en  voz 
"baja,  Julia  se  acerca  a  Clotilde  y  Santiago  y  les  pre- 
gunta.) ¿Os  gusta  el  "vol  au  vent"? 

Clotildm.      Hija,  a  mí  me  es  igual. 

Santiago.  (Molesto  por  la  interrupción.)  ¡  Qué  cosas  tienes  tú 
también!...  (A  Clotilde.)  Le  digo  a  usted  que  es  un 
manual  de  cocina... 

Julia.  Hombre,  creo  que  por  preguntarlo...   (Se  aparta  de 

ellos,  va  hacia  la  pérgola  y  llama.)  Oiga,  don  Nicé- 
foro... (Este  se  vuelve  hatíia  ella.) 

Milagritos.  (Dando  instrucciones  a  Bihiano.)  Lo  pones  en  el  hor- 
no... ¡  Cuidadito  con  quemarlo !...  Y  lo  empapas  bien 
de  almíbar!... 

Bibiano.        Bueno;  pero  áfe  mí  no  te  fíes,  por  si  lo  hago  mal... 

Julia.  (A  Nicéforo.)  El  principio  que  ustedes  prefieran... 

NiCEFOEO.  Señora,  a  mí,  no  siendo  el  principio  de  Arquímedes, 
los  demás  me  son  indiferentes... 

Bibiano.  (Alarmado  por  la  voz  de  Nicéforo.)  ¿Cómo?  (Se  vueU 
ve  y  palidece  al  ver  a  Nicéforo.)  ¡Atiza!...  ¡Don  Ni- 
céforo! (A  Milagritos.)  ¡Me  largo! 

Milagritos.  ¿Qué  te  pasa? 

Bibiano.        Que  me  voy,  porque  ese  tío  nos  descubre... 

(Va  a  irse  hacia  la  izquierda,  procurando  que  Ni- 
céforo no  le  vea,  cuando  Julia  acude  junto  a  él.) 
Julia.  (A  Bihiano.)  Vaya  y  dígale  a  la  cocinera  que  haga  lo 

que  le  parezca  mejor. 

(Bihiano,  sin  contestar,  se  escurre  hasta  la  puerta 
del  segundo  término  izquierda,  y  ya  está  para  llegar 
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a  ella  cuando  l<Iicéforo,  al  que  llama  la  atención  la 
presencia  del  pinche,  avanza,  exclamando.) 
NiCEFORO.      i  Cási)ita,  pinche  y  todo!...  Este  lujo  es  de  Asia... 
¡  De  Asia  !... 

(Se  acerca  para  contemplar  a  Bibiano,  y  éste,  de^ 
cidido  a  que  no  se  le  vea  la  cara,  se  la  tapa  con  el 
molde  del  Mzcocho.  Milagritos  salva  la  situación  so- 
liendo  al  paso  de  Nicéforo  y  preguntándole.) 

Milagritos.  ¿Verdad...,  verdad  que  es  precioso  el  jai  din?... 

{Mientras  Nicéforo  habla  con  Milagritos,  Bihiano 
logra  ganar  la  puerta,  y,  ya  en  ella,  dice,  separando 
del  molde  el  rostro   embadurnado  de  masa.) 

Bibiano.  j  Bien !  ¡  El  que  se  mete  ahora  mismo  en  el  horno  soy 
yo!...  (Y  se  marcha.) 

Milagritos.  (Hahlaiido  con  Nicéforo.)  ¡No  me  diga,  que  el  ma- 
cizo de  campanillas  es  un  primor!... 

Nicéforo.  Sí,  sí...  ¡Bellísimas  las  campanillas!  Pero...,  crea  us- 
ted que  donde  esté  ese  prodigio  de  la  campana  neu- 
mática... 

Clotilde.      (A  Santiago.)  Bueno,  me  voy  arriba  y  le  dejo  a  usted 

que  se  serene,  que  es  usted  un  picaro. 
Santiago.      ¿  Yo  ?  ¡  Un  infeliz  ! 

Clotilde.  (Provocativamente  risueña.)  ¡Me  río  yo  de  los  infe- 
lices!... (A  Nicéforo.)  Nice,  ¿vamos  al  cuarto?...  (A 
Julia.)  ¿Quién  nos  guia? 

Julia.  (Que  se  contiene  con  gran  esfuerzo.)    Los  tíos  os 

acompañarán.  (A  doña  Tina  y  don  Felipe.)  ¿Haréis 
el  favor,  ¿verdad?  Yo  tengo  que  dar  unas  órdenes... 

D.*  Tina.      Encantados,  mujer. 

D.  Felipe.  (A  Clotilde  y  Nicéforo.)  Suban  por  aquí...  (Se  van 
con  ellos  hacia  la  escalera  de  la  izquierda.) 

Milagritos.  (A  Julia.)  Si  te  parece  voy  yo  a  la  cocina. 

Julia.  Como  quieras. 

(Milagritos  se  va  por  la  izquierda,  segundo  tér- 
mino.) 

Clotilde.       (A  Julia  y  Santiago.)  Hasta  ahora  mismo. 

Nicéforo.  (A  D.  Felipe.)  Yo  tardaré  algo  más.  Tengo  que  vestir- 
me para  el  almuerzo... 

D.  Felipe.     (Regocijado.)   (¡Mi  madre!)   ¡Se  pone  el  chaqué!...) 

(Se  van  por  la  escalera  Clotilde,  doña  Tina,  Nicé- 
foro y  don  Felipe.  Apoyado  en  el  pasamanos,  Santiago 
los  mira  subir.  Julia  contempla  a  su  marido  entre 
compasiva  y  rabiosa.  Hay  un  silencio  que  rompe  San- 
tiago para  decir,) 
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¡  Vaya  un  chasco  !...  Creíamos  que  esa  mujer  era  una 
palurda  y  es  una  excelentísima  profesora. 
¡  A  saber  de  qué  ! 

Desde  luego,  de  mundo  y  de  trato  social.  ¡  Qué  dis- 
tinción y  qué  buen  aire!... 

¡Mucho!  Un  aire  de  León...,  que  vamos  a  constipar- 
nos todos. 

No  es  leonesa ;  es  santanderina. 
Todo  es  montaña. 

¡Y  no  tiene  más  que  treinta  años!... 
¿Le  has  hecho  el  padrón? 
Le  he  hecho  los  honores. 
(Mordaz.)  Puede  que  los  necesite. 

Pero,  escucha...  ¿te  va  a  sorprender  que  yo  trate  €on 

cortesía  a  una  dama? 

En  ti  no  hay  ya  cosa  que  me  sorprenda. 

¡  Julia  !... 

¿Qué?  ¿Ya  cambió  otra  vez  el  viento?  ¿Qué  señala 
hoy  la  veleta,  hijo?  ¿Frivolidad?  ¿Desenvoltura?  ¿Ri- 
sotadas y  "flirt"?...  Creo  que  se  dice  "íiirt"... 
(Encogiéndose  de  hombros.)   ¡Estás  loca! 
No  hables  de  locas,  que  se  nos  ha  metido  en  casa 
la  "Sonámbula"  en  el  último  acto...  No  le  falta  más 
que  dar  unos  gorgoritos  y  soltarse  el  pelo...  Bueno,  el 
pelo  me  figuro  que  lo  trae  ya  suelto. 
Oye,-  ¿sabes  lo  que  te  digo?  Que  eso  parece  envidia. 
¿De  qué? 

Tú  sabrás.  A  lo  mejor,  de  la  Sonámbula.  Vamos,  de 
la  catedrática  de  Física. 

De  Fitóica...  y  de  Química.  Porque  de  retoques  y  pin- 
turas puede  dar  lecciones,  desde  luego.  Y  tú,  sufrien- 
do. A  ti  las  que  te  gustan  son  las  mujeres  de  hogar, 
las  del  bordado  y  el  pastelito...  ¡Buen  pastel  hemos 
hecho  ! 

Todo  es  compatible.  Lo  que  ocurre  es  que  tú  extremas 
las  cosas,  dices:  "¡Allá  va!",  y  te  entra  una  vehe- 
mencia que  nadie  la  sujeta. 

¡Ay,  si  no  me  sujetara  yo  misma!...  ¿Cree;?  que  esa 
maragata  se  me  hubiese  reído  en  mis  propias  nari- 
ces... y  tú  le  hubieras  hecho  coro?  ¡Tú,  tú,  que  en 
cuanto  ves  unas  faldas  nuevas  andas  ya  revoloteando 
como  una  alondra !  ¿  Es  ahora  ese  tu  tipo  de  mujer  ? 
Y  si  lo  fuera,  ¿  qué  tendríamos  con  eso  ?  ¡  Tuya  seria 
la  culpa,  que  no  me  comprendes  y  me  pones  en  ri- 
dículo!... ¿Te  parece  bien  en  convertir  esto  en  la  ta- 
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hona  de  las  Descalzas  y  dar  lugar  a  que  esa  señora 
te  suponga  una  cursi  de.,  de  llaves  en  la  cintura  j 
agenda  en  la  faltriquera?  ¿Piensas  que  a  mí  puede 
gustarme  que  te  juzguen  así? 

¡Desahógate,  desahógate!...  i  Si  tienes  razón!...  ¡Si 
es  que  yo  no  te  comprendo!  Pero....  ¿cómo  voy  a 
comprenderte,  si  tú  mismo  no  sabes  lo  que  quieres, 
y  cualquier  novedad  te  entusiasma?  Entre  todas  las 
mujeres  no  se  encuentra  una  cabal  para  ti,  Santiago. 
Ahora  te  arrebatan  las  místicas,  y  luego  las  del  des- 
enfado y  la  bullanga ;  hoy  las  que  son  serias,  y  más 
tarde  las  que  son  alegres ;  primero  las  que  trabajan, 
y  después  las  que  se  pasan  el  día  de  juerga...  ¿Crees 
que  así  hay  modo  de  complacerte? 
Yo  creo  que  la  mujer...,  ¡mi  mujer!,  ha  de  ser  como 
yo  quiera  que  sea ;  como  a  mí  me  guste,  como  yo  la 
sueñe...  Peor  para  ti  si  no  puedes  realizar  mis  sue- 
ños... 

¡  Es  que  tus  sueños  son  una  pesadilla,  que  a  cada 
minuto  surge  un  disparate  nuevo ! 
Te  aguantas.  f 
¡Y  que  me  obligas  a  hacer  más  tipos  que  Luisita  Es- 
teso ! 

Algo  sales  ganando. 

i  Y  que  tengo  que  cambiar  de  carácter  cada  tres  ho- 
ras..., y  nunca  acierto! 
Porque  no  quieres  acertar. 

¿Que  no  quiero?...  ¿De  verdad  pretendes  tú  que  yo 
sea  como  la  señora  de  tu  amigo? 
'(Desdeñoso.)  No  lo  conseguirás  nunca. 
(Picada.)  Ya  lo  veríamos.  Déjate  las  patillas  y  atrá- 
cate de  Física...,  que  lo  demás  corre  de  mi  cuenta. 
(Enojado.)   ¡Sin  burlas,  Julia! 

¡  Sin  burlas,  Santiago !  Para  que  una  mujer  sea  como 
la  que  a  ti  te  seduce  ahora,  tiene  primero  que  buscar 
el  marido  en  el  Museo  Arqueológico.  Sin  embargo,  ¿te 
empeñas  tú?...  ¡Pues,  andando!  Sólo  que  no  te  que- 
jes luego...  Y  si  te  desesperas  demasiado,  formas  pa- 
reja con  don  Nicéforo,  os  contáis  mutuamente  ruestraí^ 
penas,  y  así  os  consoláis. 
¿Me  estás  amenazando? 

(Oon  guasa.)  ¿Amenazarte?...  ¡No,  hijo!  ¡Si  yo  no 
pretendo  más  que  verte  satisfecho!... 

(Por  la  escalera  desciende  CLOTILDE,  ya  sin  som- 


hrero  ni  abrigo.  Luce  un  traje  muy  elegante,  pero  muy 
atrevido  de  linea  y  de  forma.) 

Clotilde.  (En  la  escalera.)  Con  franqueza...  Si  interrumpo  el 
idilio,  me  vuelvo  a  mi  cuarto. 

Julia.  (Maestra  en  el  disimulo.)  No,  mujer...  Precisamente 

comentábamos  mi  marido  y  yo  tu  elegancia,  tu  sim- 
patía y  no  hay  qué  decir  que  tu  hermosura.  ¿Verdad, 
Santiago  ? 

Santiago.      (Menos  diestro  para  fingir.)  Así  parece. 

Clotilde.      ¿Parece  nada  más?  (A  Julia.)  ¿Sabes  que  tu  esposo 

no  es  muy  galante  que  digamos? 
Julia.  (A  Santiago,  reprendiéndole,)  ¿Lo  ves?...  ¿No  te  lo 

advierto  a  todas  horas?...   (A  Clotilde.)    ¡Cómo  me 

gustaría  que  tú  le  cambiases!...  Inténtalo,  anda... 
Santiago.      iEst  upe  jacto.)  Pero,  Julia...,  ¿qué  va  a  pensar  de  mi 

Clotilde? 

Julia.  Que  no  sabes  decir  una  fineza,  y  que  no  nos  compren- 

des a  las  mujeres  de  hoy.  (A  Clotilde,  riendo.)  ¡Vive 
atrasadísimo  ! 

Clotilde.  (Riendo  tamMén.)  ¡Qué  lástima!...  Te  compadezco 
Julia.  Por  lo  que  me  dices  es  como  era  antes  el  mío. 
(Se  sienta  en  una  butaca  con  mucho  abandono.) 

Julia.  (Que  se  sienta  también,  imitando  en  todo  a  Clotilde.} 

¿No  ves  que  estudiaron  juntos? 

Clotilde.      Ya  le  domesticaremos. 

(Las  dos  mujeres  están  sentadas  frente  a  frente. 
Julia  procura,  con  mucha  picardía,  repetir  todos  los 
gestos  y  ademanes  de  Clotilde.  Al  fondo,  en  pie  y  cru- 
zado de  brazos,  Santiago  las  contempla  con  verdadero 
asombro.) 

Santiago.      ¿Esto  qué  es?  ¿Voy  yo  a  servir  de  jugiiete?... 
Julia.  (Burlona.)  Puede,  puede... 

Clotilde.      (A  Santiago.)  No  vale  enfadarse.  (Saca  del  bolso  una 

pitillera   y  dice  a  Julia.)  ¿Fumas? 
Julia.  (Aceptando  el  cigarro.)  ¿Cómo  no? 

Clotilde.      ¿Fuego,  Santiago?... 

Santiago.  (Como  volviendo  a  la  realidad.)  Sí,  sí...  Con  mucho 
gusto...  (Enciende  su  mechero  para  que  Clotilde  pren- 
da en  él  su  cigarro  y  lo  apaga  acto  seguido.) 

Julia.  (A  Santiago.)  ¿Y  a  mí? 

Santiago.  ¡Vaya!...  (Ofrece  también  el  mechero  a  Julia.  Esta 
fuma  sin  perder  de  vista  a  su  marido,  riéndose  a  hur- 
tadillas e  imitando  siempre  a  Clotilde.) 

Clotilde.      (Después  de  una  larga  fumada.)  Son  Murattis,  boqui- 
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lia  de  rosa...  Los  prefiero  a   los   Camel...    ¿Y  tú, 

Julia? 

JpLiA.  (Fumando  tamMén  largamente,  disimulando  su  asco 

y  sin  saber  qué  decir.)  Los  que  a  mí  me  gustan  son 
los  canarios. 

Clotilde.      ¡  Ay,  qué  chistosa !  (Se  ríe  y  cruza  las  piernas  con 

mucha  desenvoltura.) 
Julia.  (Riendo...,  y  cruzando  también  las  piernas.)  Ya  ves... 

Yo  soy  así. 
Clotilde.      ¿Tomaremos  un  "cock-tail"? 
Julia.  Estaba  pensándolo  ahora  mismo. 

Clotilde.      ¿Los  preparas  tú? 

Julia.  Los  prepara  éste.  (Por  Santiago,  al  que  dice,  muy 

intencionada.)  Anda,  maridito,  arréglanos  el  aperi- 
tivo. 

Santiago.      (Desesperado.)  ¿Yo?... 

Julia.  -Pues  claro!...  (A  Clotilde.)  Es  un  "'barman"  que  ni 

Chicote. 

Clotilde.  ¡Magnífico!  (A  Santiago.)  Si  tiene  angostura,  con  an- 
gostura. ¡  El  amarguillo  me  entusiasma  ¡ 

Julia.  ¡Como  a  él!  (A  Santiago.)  Ya  lo  sabes...  ¡Amargui- 

llo, Santiago,  amarguillo!... 

Clotilde.  (A  Julia,  guiñándole  un  ojo.)  Y  para  contraste,  que 
le  eche  una  guinda  en  dulce.  Eso,  con  la  angostura, 
va  muy  bien. 

Julia.  (Guiñando  también  un  ojo  y  con  mucho  desparpajo.) 

i  No  me  digas,  mujer!  ¡Pues  ya  lo  creo!...  (A  San- 
tiago,  siempre  burlona.)  ¿Has  oído,  corazón? 

(Las  dos  mujeres  fuman,  se  retrepan  en  sus  buta- 
cas y  se  entregan  a  la  risa  en  plena  libertad.  Y  San- 
tiago, desconcertado,  exclama.) 

Santiago.  Pero...,  ¡bueno,  que  yo  me  entere!  ¿También  va  a 
resultar...  "Sonámbula"  mi  mujer? 

Julia.  (Siempre  burlona,  mientras  Santiago  inicia  el  mutis 

hacia  la  izquierda. )  ¡  Echale  guindas,  Santiago,  écha- 
le guindas ! 


TELON  Rápido 


FIN  DEL  PRIMER  ACTO 
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ACTO  SEGUNDO 

La  misma  decoración  del  primer  acto.  A  los  pocos  días  de  transcu- 
rrido éste,  por  la  tarde. 

{Están  en  escena  MARIANA  y  NICEFORO.  Maria- 
na, mecanógrafa  joven,  agraciada  y  vestida  con  sen- 
cillez, escribe  en  una  máquina  portátil  lo  que  dicta 
NicéforOy  que  lee  unaí-.  cuartillas  con  su  solemnidad 
de  costíimhre  y  paseándose  por  la  escena.) 

NiCEFCRO.  {Diciando.)  "Entre  los  precursores  de  la  Ciencia  mag- 
na, de  la  ciencia  base,  de  la  ciencia  matriz'^...  {In- 
terrumpiéndose.) Aguarde,  señorita.  No  escriba  "ma- 
triz". Vamos  a  poner  {Reflexionando),  vamos  a  poner 
"matricia".  ¡  Exacto !  "Patricio",  de  padre ;  ••matri- 
cia",  de  madre ,  "primicia",  de  prima ;  "novicia",  de 
novia...  ¿Lo  lia  puesto  usted?  Suena  mejor  y  no  es 
tan  descarado. 

Mariana.       Sí,  señor,  sí. 

NiCEFORO.  Adelante.  {Vuelve  a  dictar.)  "de  la  ciencia  matricia, 
bay  dos  que  se  hacen  dignos..."  {Tiendo  lo  que  ella 
escrihe.)  "Hacen  es  con  hache,  señorita. 
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Mariana.  ¡  Ay,  usted  perdone!  {Borrando  lo  escrito.)  Me  con- 
fundí. 

NiCEFORO.  Tenga  cuidado.  {Sigue  dictando.)  ..."que  se  hacen 
dignos  de  la  más  acendrada  devoción".  Dos  pun- 
tos... {Mirando  de  nuevo  lo  que  escrihe  Mariana.) 
i  Por  Dios,  señorita !  ¡  El  *'acen  de  acendrada",  Bin 
hache ! 

Mariana.       {Azotada.)  ¿En  qué  quedamos? 

NiCEFORO.      "Hacen",  con  hache,  de  "hacer".  "Acen,  sin  hache" 

de...  no  hacer.  ¡De  no  hacer  tonterías! 
Mariana.       {Borrando.)  Comprendido. 

NiCEFORO.  Siga  usted.  {Dictando.)  "Aristóteles  y  Leonardo  de 
Vi^^ci.  Aristóteles  es  la  filosofía ;  Vinci,  el  arte.  Aris- 
tóteles crea  una  nueva  cultura :  la  cultura  física. 
Leonardo,  con  su  "Gioconda",  crea  una  nu^va  belle- 
za:  la  belleza...  física  también."  {Deja  de  dictar  y 
dice  entusiasmado.)  ¡Este  párrafo  me  ha  salido 
magnífico. 

Mariana.       Precioso,  sí,  señor, 

NiCEPORO.  {Dictando.)  "Y  no  hay  que  decir  que  Tolomeo  fué  el 
gigantesco  Himalaya".  "Hima",  con  hache,  "...el  ge- 
nial imaginador"...  "ima",  sin  hache,  "...el  psicólo- 
go"... con  ese,  "el  sabio,  sin  ese"... 

Mariana.       ¿  Cómo  ? 

NiCEFORO.  "...sin  ese  regustillo  pedantesco  y  amerengado  que 
caracteriza  a  ciertos  sabios  prolíficos,  perínclitos  y 
polifacéticos".  {Dice  el  párrafo  muy  entonado,  con  di- 
versas inflexiones  de  voz  y  manoteando  como  si  dis- 
curseara. ) 

INlARiANA.  Aguarde  un  poco,  haga  el  favor,  que  eso  es  muy  en- 
revesado. 

NiCEFORO.  ¿Enrevesado?  Me  parece  que  está  clarísimo...  Tenga 
el  original  y  copie  con  esmero.  {Le  da  las  cuartillas.) 

{Por  la  puerta  del  chaflán  entran  SANTIAGO  y 
ANDRES  SOLANA.  Andrés  .  es  homl)re  de  unos  cua- 
renta años,  distinguido,  de  huena  presencia^  un  poco 
''galán  de  cine'',  que  presume  de  irresistible  conquis- 
tador. ) 

Santiago.       {Al  entrar.)  Aquí  tienes  una  visita,  Mieéforo. 

NiCEFORO.  {Acudie7tdo  a  saludar  a  Andrés.)  i  Señor  de  la  Sola- 
na!... ¡Cuánto  honor  por  esta  humilde  choza!  {A 
Santiago j  que  le  mira  asombrado.)   Perdona^  Santia- 
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güito.  Ya  se  ve  que  este  palacio  espléndido  ni  es 
choza   ni  es  humilde.  Lo  pongo  como  un  tropo. 

Santiago.       ¡  Lo  pones  como  un  trapo,  hombre ! 

Andrés.  {Estrechando  la  mano  de  Nicéforo.)  ¿Qué  hay, 
Guzinán?  (4  Mariana.)  Hola,  chiquita.  ¿Se  trabaja? 

Mariana.       Ya  lo  ve,  D.  Andrés.  (Sigue  trahajando^,) 

ANDRES.         (A  Nicéforo.)  ¿Es  útil  la  mecanógrafa? 

NiCEPORO.      No  está  mal,  no  está  mal... 

Santiago.  {Aparte,  contemplando  a  Mariana.)  (¡Qué  ha  de  es- 
tar mal,  caray !) 

Nicéforo.  {A  Andrés.)  ¿Y  cómo  se  le  ocurrió  venir  a  este  de- 
sierto del  final  de  Velázquez?  (A  Santiago.)  Vuelve 
a  disculparme,  Santiago.  ¡Harto  sé  yo  que  Veláz- 
quez nunca  estuvo  en  el  desierto ! 

Andrés.  (A  Nicéforo.)  Necesitaba  hablarle  acerca  de  su 
asunto. 

Nicéforo.     Yo  hubiera  ido  a  verle.  ¿Sucede  algo? 

ANDRES.  Nada  importante ;  pero  convenía  que  cambiásemos 
impresiones  antes  de  que  usted  presente  la  solicitud. 
Conozco  los  planes  del  ministro  y...  {Indica  con  un 
gesto  que  la  presencia  de  Mariana  le  impide  expli- 
carse. ) 

Santiago.  ¿Queréis  pasar  al  despacho  y  charlaréis  más  cómo- 
damente ? 

ANDRES.  No  importa...  En  cualquier  sitio...  Son  unos  minutos. 
Nicéforo.      Aquí,  en  la  terraza,  que  está  deliciosa.  (A  Mariana,) 

Señorita,  siga  usted  copiando  el  original. 
Mariana.       Como  usted  disponga,  pero  su  letra  es  muy  confusa 

y  no  la  entiendo  bien. 
Nicéforo.      ¡  Qué  contrariedad ! 
Santiago.      Deja,  que  yo  iré  dictándole, 
Nicéforo.      ¡  Agradecidísimo !  Cuando  usted  guste,  Solana. 
ANDRES.         (A   Santiago.)    Perdona  la  molestia;   pero  como  sé 

tu  interés  por  este  hombre... 
Santiago.      Todo  lo  que  hagas  por  él  te  lo  estimaré  como  cosa 

propia. 

Nicéforo.      Que  Dios  te  lo  premie,  Santiago. 

{Nicéforo  y  Andrés  se  van  a  la  pérgola  del  foro,  y 

alli  se  sientan  y  dialogan  animadamente.  Mientras, 

Santiago  habla  con  Mariana.) 
Santiago.^  (A  Mariana.)  ¿Por  dónde  iba  usted? 
Mariana.       {Dándole  las  cuartillas  e  indicándole  un  punto  de 

ellas.)  Por  aquí...  Por  donde  habla  de  ese  señor  moro. 
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Santiago.  ¡Ya!  (Dictando.)  "Cierto  que  el  libro  de  óptica  del 
árabe  Abu-al-Alhacen-ben-Alhacen..."  ¡Atiza!,  "...es 
mejor  que  el  de  Tolomeo.  Pero  eso  de  la  óptica,  ¿qué 
tiene  que  ver?  Lo  que  Tolomeo  descubrió  es  ío  que 
se  guarda  en  Alhacén"...  (Riendo.)  ¡Bueno,  este  Ni- 
céforo  es  formidable ! 

Mariana.       ¿Verdad  que  resulta  complicadísimo? 

Santiago.  (Soltando  las  cuartillas  y  riendo  a  sus  anchas.)  \  Ma- 
ravilloso!  ¡Ay,  qué  tío!...  (A  Mariana.)  ¿A  usted  le 
interesa  mucho  esto? 

Mariana.        ¿A  mí?  ¡No  me  entero  de  una  palabra! 

Santiago.  ;.No  es  una  pena  que  una  mujer  tan  guapa  se  pase 
las  horas  enredada  con  Alhacén,,  que  es  un  vejestorio 
imponente  ? 

Mariana.       (Risueña.)  ¡Como  no  se  le  ve  la  cara!... 
Santiago.       Pero  se  la  ve  usted  a  Nicéfuro,  que  viene  a  ser  lo 
]nismo. 

Mariana.  {Con  picardía.)  Ya  procuro  yo  no  mirar.  Cuando 
se  trabaja  no  se  mira  al  jefe. 

Santiago.  Bueno ;  será  según  el  jefe  que  se  tenga.  Poique  si  es 
joven,  y  amable,  y  simpático... 

Mariana.       Entonces,  lo  que  ocurre  es  que  no  se  trabaja. 

Santiago.       ¡Mejor!  ¡Con  tal  de  que  no  la  despidan!... 

Mariana.       Hay  casos...  Si  se  trata  de  un  soltero,  todo  va  bien; 

pero  si  es  casado...,  la  que  se  encarga  del  despi- 
do es  la  señora. 

Santiago.       (Cariacontecido.)    Es  usted  muy  buena  observadora. 

Mariana.  ¿No  ve  usted  que  he  tenido  muchos  jefes?  En  este 
trabajo  de  por  las  tardes  se  suele  ir  de  despacho  en 
despacho,  y  nunca  hay  tarea  para  más  de  tres  o  cua- 
tro días. 

Santiago.      ¿Por  qué  no  busca  usted  una  ocupación  fija? 

Mariana.  Se  saca  más  así,  estando  suelta,  porque  se  cobra  a 
duro  la  hora.  Como  yo  digo,  soy  "mecanógrafa-taxi", 
pero  tengo  más  libertad.  Lo  Importante  es  asegurai'se 
una  clientela. 

Santiago.  Como  que  nada  hay  mejor  que  una  muchacha  inde- 
pendiente, que  cuando  se  le  acerque  un  hombre  no 
tenga  que  pensar:  "Me  conviene  o  no  me  conviene?", 
sino:  "¿Me  gusta  o  no  me  gusta?" 

Mariana.       ¡  Diga  usted  que  esa  es  la  fija ! 

Santiago.  (Cada  vez  más  insi7iuante.)  Vamos  a  ver...  ¿Le  gus- 
to yo? 
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Mariana.       (Burlona.)  ¿Como  cliente? 

Santiago.  (Desconcertado.)  ¡Caramba!...  Bien,  sí;  como  dienta 
Mariana.       ¿Hay  mucho  que  escribir? 

Santiago.  Muclio,  no ;  la  correspondencia  únicamente.  Una  co- 
rrespondencia  cortita ;   pero,    eso   sí,  muy  ardorosa. 

Mariana.  (Suspirando  con  malicia.)  ¡  Ay^  qué  lástima  que  sea 
usted  casado  ! 

Santiago.  (Volviendo  a  desconcertarse.)  ¿Por  qué?  Una  mujer 
de  su  época...,  que  todo  lo  hace  a  máquina,  ¿va  a  te- 
ner escrúpulos? 

Mariana.  Es  que  ya  le  he  dicho  que  cuando  se  trabaja  poco 
se  mira  mucho  al  jefe.  Y  cuando  el  jefe  es  <;asado... 
despide  la  señora. 

Santiago.  (Entusiasmándose.)  ¡Qué  deliciosa  ingenuidad!  No 
tenga  miedo,  señorita...  ¿Cómo  se  llama  usted? 

Mariana.  Mariana. 

Santiago.  Pues...  no  tenga  miedo,  Mariana,  Eso  de  los  des- 
pidos lo  prohibe  el  Gobierno,  Y  a  mí  me  gustará  ayu- 
dar a  una  chica  bonita  y  laboriosa  que,  en  vez  de 
aporrear  el  piano  o  enredar  con  el  encaje  de  boli- 
llos, conquista  el  pan  con  el  "tiquitiqui"  de  la  Corona 
(Por  la  máquina.) 

Es  de  otra  más  modesta.  Y  muy  usada  ya,  la  pobre  i 
¡  Pues  yo  le  doy  a  usted  una  Corona ! 
Mejor  un  gorro  frigio,  porque  servidorita  es  repu* 
blicana. 

¿Del  catorce  de  abril? 

Del  veintiocho  de  diciembre :  los  Santos  Inocentes. 
¡  Áy,  viva  Mariana  Pineda !  (En  la  escalera  de  la  iz- 
quierda aparece  Julia,  que  exclama  desde  allí.) 
¡  Santiago ! 
(Aparte.)  (¡Sopla!) 

(Aparte.)  (¡La  despedida!)  (Se  pone  a  escriMr  ver- 
tiginosamente.) 

(A  Santiago,  mientras  desciende  de  la  escalera.)  ¿Qn5 

haces  ? 

(Que  ha  cogido  las  cuartillas.)  ¿No  lo  ves?  ¡Dictar! 
(A  Mariana.)  Siga  usted,  señorita...  (Dictando.) 
"Aparece  la  turbina,  para  gloria  de  Herón  y  de  su 
tiempo.  La  muchedumbre  odiaba  a  Herón  y  él  logró 
aplacarla.  En  más  de  una  ocasión  fueron  contra  él 
las  turbas,  y  él  las  dominó  con  las  turbinas..." 
(Asombrada.)   ¿Eso  qué  es? 
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Santiago. 

JüLIA. 


Santiago. 
Julia. 


Mariana. 

JCLIA. 

Mariana. 

Julia. 

Mariana. 

Julia. 


ANDRES. 
NiCEFORO. 


ANDRES. 

Julia. 

ANDRES. 
NiCEFORO. 

Santiago. 

NlCEFORO. 

Mariana. 

NiCEPORO. 


Santiago. 


Mariana. 

NiCEFORO. 

Mariana. 


Un  trabajo  de  Nicéforo...  Una  Memoria  que  nece- 
sita presen  a r  en   el  Ministerio 

¡Ya!   (Viendo  la  rapidez  con  que  escribe  Mariana.) 
¡  Qué  de  prisa  trabaja ! 
¡Es  un  relámpago!... 

Sí...  Ella  un  relámpago  y  tú  el  trueno  que  le  sigue... 
(A  Mariana.)  Oiga,  señorita...  ¿Es  muy  difícil  tra- 
bajar con  esa  rapidez? 

Cuestión  de  práctica.  ¿Por  qué  me  lo  pregunta? 
(Mirando  a  Santiago.)  Porque...  sospecho  que  tendré 
que  hacerme  mecanógrafa. 
Si  quiere  que  yo  le  dé  lecciones... 
No,  no ;  prefiero  ir  a  una  academia. 
Le  advierto  a  usted  que  en  una  academia  no  se  apren- 
de como  con  una  particular. 

Pero...  ¿usted  es  particular?  (A  Santiago.)  í  Ay,  San- 
tiago que  es  particular!...  (A  Mariana,  con  mucha 
sencillez.)  Pues  hija,  tiene  usted  toda  la  cara  de  una 
profesional.  (En  la  pérgola,  Nicéforo  y  Atidrés  han 
terminado  su  conferencia,  y  vuelven  a  escena.) 
(A  Nicéforo.)  De  acuerdo,  ¿no? 

En  absoluto.  Y  lo  mejor  será  que  me  aguarde  aquí. 
Yo  salgo  a  buscar  las  pólizas  y  los  documentos ;  los 
extenderemos  luego  en  un  vuelo  y  se  lo  lleva  todo. 
¿No  le  parece? 

Lo  que  usted  disponga  (Acudiendo  a  saludar  a  Julia.) 
¿Cómo  está  usted,  señora? 
¿Qué  hay,  Solana? 

Encantado    de   verla...    (Siguen  hablando.) 
(A  Santiago.)  ¿No  habéis  concluido? 
¡Hombre,  si  es  larguísimo!... 

Pues  hay  que  suspenderlo,  porque  yo  tengo  que*salir. 
(A  Mariana.)  Puede  marcharse,  señorita. 
Entonces,  ¿vuelvo  mañana? 

Desde  luego.  A  la  misma  hora...  (A  Santiago.)  Voy 
a  buscar  unos  papeles  que  nos  urgen.  ¿Dispongo  de 
tu  automóvil? 
Sí,  hombre.  ¿Cómo  no? 

(Mariana  ha  guardado  la  máquina  en  un  estuche  y 
se  ha  puesto  un  sombrerito  y  una  piel.) 
(A  Nicéforo.)  ¿Quiere  usted  algo,  señor  Guzmán? 
Que  sea  mañana  puntual. 

Descuide  usted.  (A  los  demás.)  Muy  buenas  tardes. 


Adiós...,  mis  República. 

(Que  se  va  hacia  la  puerta  del  chaflán,  llevándose  U. 
máquina.)  ¡Qué  buen  humor  tiene  este  señorito!  {Ma- 
riana  va  a  hacer  ya  mutis  cuando  Julia  la  llama,  ir- 
terrumpiendo  su  charla  con  AndréS'^ 
Oiga,  oiga...  {Mariana  se  vuelve.)  ¿Es  que  se  lleva  us- 
ted la  máquina? 
Es  mía,  señora. 

Creí  que  se  quedaba  aquí...  Tjsted  jjerdone.  {Mariana 
se  marcha  y  Julia  dice  a  Andrés.)  ¿Vale  mucho  una 
maquinita  de  esas? 

No;  son  muy  baratas.  ¿Me  permite  usted  que  yo  le 
le  regale  una? 

¡Por  Dios!...  {Siguen  hahlando.) 

{A  Santiago,  muy  gravemente.)  Créeme  que  me  aba- 
chorna  este  abuso ;  pero,  ¿  qué  voy  a  hacer,  San- 
tiago? 

Lo  primero,  no  preocuparte. 

{En  tono  confidencial.)    Estoy  sin  dos  reales.  A  in 
mecanógraí'a  no  sé  cómo  voy  a  pagarle.  Y  encima,  mi 
mi  mujer...  ¡Mi  mujer,  que  es  una  insensata: 
¿Qué  le  sucede? 

Que  no  sabe  hacerse  cargo.  ¿Te  parece  poco?  ¡Que  se 
encapricha  por  to<|b  y  se  le  antoja  todo  !  Sabiendo 
nuestra  situación,  se  esfuerza  en  agravarla.  Ahora 
está  empeñada  en  tener  un  abrigo  de  pieles...  que 
cuesta  dos  mil  pesetas.  ¡  Dos  mil  pesetas,  carísimo, 
Santiago  ! . . .  ¿  Qué  te  parece  ? 

Carísimo,  en  efecto.  Pero  si  lo  necesita  cómpraselo. 
Cómpraselo.  ¡  Cáspita  !  ¡  Cómpraselo  !  ¿  Soy  yo  nin- 
gún Mecenas? 

Ya  se  arreglará.  Conmigo  cuenta  para  todo...  Ahora 
saldremos  juntos. 

{A  Andrés.)  De  sobra  conozco  su  gran  influencia  en 

Instrucción  pública  ;  pero  le  advierto  que  yo,  en  este 

asunto,  no  tengo  el  menor  interés. 

Tio   tiene  Santiago  y  es  bastante.   Sirviéndole  a  éJ 

me  parece  que  la  sirvo  a  usted. 

{Con  cierto  aire  liarlón.)  ¿Está  usted  seguro? 

{A  Nicéforo.)   Sí,  hombre;  ya  vamos.,,   {A  Andrés.) 

¿Tú  nos  aguardas  aquí,  Andrés? 

(A  Santiago.)   ¿Te  marchas? 
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íí-AXTiAGo.       Voy  a  acompañar  a  2^icéforo ;  pero  volvemos  en  so- 

!4i::í;a.  {A  Andréy.)  Esperas,  ¿noV 
ANDRES.         Coluo  gustéis. 

NiCEFOEO.      Querido   Solana,  no  sé  cómo  pagarle  tanta  bondad. 

{A  Julia.)  Y  a  usted  tampoco,  señora...  De  Santia- 
go, DO  hablemos.  ¡  A  Santiago  no  le  pagaré  nunca  í 

Santiago.  Deja  los  cumplidos  y  díite  prisa...  Hasta  aliora.  (Se 
va?i  Santiaijo  y  Nicéforo  por  la  puerta  del  chaflán.) 

ANDEES.         {Viéndolos  marchar.)  ¡Gran  tipo  este  señor  Guzmán!... 

Es  inteligente. . .  ;  un  poco  extraño  en  su  aspecto ;  perc 
muy  enterado. 

JüLiA.  Quizá....  A  mí  me  parece,  sin  embargo,  que  de  alga- 

nas  cosas  no  se  entera. 
AííDRBS.         Le  convendr.-i  no  enterarse. 
Julia.  Tal  vez  sea  eso. 

ANDRES.  {Observándola  con  aire  Hsueño.)  ¿No  le  es  a  usted 
agradable  el  catedrático? 

Julia.  {Displicente.)  ¿Por  qué  no?  Se  trata  de  un  amigo  de 

Santiago.  Las  mujeres  tenemos  esta  obligación...,  qu€ 
no  consta  en  la  epístola  que  nos  leen  al  casarnos 
pero  que  debiera  constar :  "Soportarás  con  paciencia 
a  los  amigos  de  tu  esposo." 

Andees.  Algunos  merecerán  trato  distinto.  Si  saben  conquistar 
la  confianza,  la  simpatía,  o,  por  lo  menos,  la  bene- 
volencia de  la  mujei^..  ¿No  opina  usted  así? 

Julia.  En  tal  caso    varían  las  circunstancias. 

AííDRES.         {Gomo  alentando  una  esperanza.)  ¿Verdad? 

Julia.  Varían  mucho.  Porque  cuando  un  Iiombre  trata  de 

ganar  por  ciertos  caminos  la  simpatía  de  una  mujer 
casada...,  ese  hombre  no  es  un  amigo  leal  del  marido. 

Ajndrss.  ¡Julia!... 

Julia.  {Muy  serena.)  Ahora  soy  yo  la  que  pregunto:  "¿No 

opina  usted  así,  señor  Solana?" 

ANDRES.         Sospecho  que  no  me  ha  comprendido  usted. 

Julia.  Lo  importante  es  que  me  comprenda  usted  a  mí. 

Ani>res,  No  deseo  otra  cosa:  ¡comprenderla!  ¿Cómo  lo  con- 
seguiría yo? 

Julia.  ¿Es  tan  difícil? 

Andrés.  Sería  muy  fácil  si  usted  quisiéra  rec(»iocer  que, 
cuando  uno  adivina  la  realidad,  son  inútiles  todos  loí 
disimulos. 

Julia.  Cuidado,  Solana...  No  vuelva  usted  al  tema  de  siem- 

pre. Hablábamos  de  amigos  leales. 


40 


¿Leales  para  qüién^  Julia?  ¿Consiste  la  lealtad  éjB 
ver  a  un  hombre  lanzado  a  aventuras  y  devaneos  y 
alentarle  para  que  los  si^a,  sin  que  nos  importe  que 
haya  una  víctima  que  sufra  en  silencio?  ¿Es  esa  la 
lealtad,  o  es  acercarse  a  la  víctima  para  decirle: 
"Usted^  por  buena  y  por  resignada,  no  merece  ese 
trato,  y  me  tiene  en  absoluto  a  sus  órdenes? 
(Como  hablando  consigo  misma.)  1  Ay,  si  fuera 
cierto  !... 

No  tendría  usted  más  quf^  hacer  la  prueba. 
¿Yo?...  (Reaccionando  ante  lo  peligroso  del  diálogo,) 
¿  I*ero  piensa  usted  que  yo  puedo  ser  esa  pobre  mu- 
jer que  sufre  en  silencio?...   ¡Qué  equivocación,  So- 
lana !  Yo  no  tengo  nada  de  víctima,  créalo. 
¡  Es  usted  admirable^  Julia ! 
¿Por  qué? 

Por  la  entereza  y  la  valentía  con  que  soporta  su  si- 
tuación. Pero  no  convencerá  usted  a  nadie.  Yo,  al 
menos,  no  puedo  convencerme,  porque  conozco  a 
Santiago  y  sé  cómo  es  de  ligero  y  de  tornadizo. 
¿Y  sólo  por  eso  imagina  que  soy  desgraciada?  A  mí 
no  me  asusta  el  hombre  al  que  le  gustan  todas  las 
mujeres...,  porque  de  todas  ellas  iré  tomando  ejen»- 
píos  para  sujetarle  y  retenerle  junto  a  mí.  Lo  malo 
sería  que  le  gustase  una  mujer^  una  sola  mujer,.» 
y  que  esa  mujer  no  fuese  yo. 

¿Y  se  conforma  con  que  su  marido  ame  en  usted  el 
reflejo  de  lo  que  le  entusiasma  en  las  otras? 
(Con  orgullosa  convicción.)  Mi  marido  ama  en  las 
otras  lo  que  sabe  que  ha  de  encontrar  en  mí. 
La  felicito  por  su  optimismo.  Y  sinceramente,  se  AC 
juro,  muy  sinceramente  deseo  que  nunca  salga  al  paso 
de  Santiago  esa  mujer  temible,  única  y  dominadora,  a 
que  usted  se  refería.  ¿No  ha  pensado  alguna  vez 
en  ello? 

(Est)  emeciéndose^  a  pesar  suyo.)  No  he  querido  pen- 
sarlo. 

¿Ni  teme  que  el  peligro  esté  cerca? 
(Altiva.)   ¿Qué  insinúa  usted? 

No  insinúo,  prevengo...  Quiera  Dios  que  no  surja  ese 
peligro ;  pero  si  surgiese,  si  usted  se  viera  en  ud 
trance  difícil,  no  olvide  que  hay  un  hombre  aue 
tendrá  a  orgullo  ser  su  auxiliar  y  su  confidente. 
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Julia.  {Mezclando  su  angustia  y  todo  su  desdén.)  Muchas 

gracias,  Solana,  Ese  peligro  no  existe^  por  ahora. 

Andrés.         Enhorabuena.  Yo  estoy  acostumbrado  a  esperar. 

Julia.  Y  yo  estoy  acostumbrada  a  resolver  sola  mis  pro- 

blemas, y  a  no  escuchar  en  mi  propia  casa  consejos 
que  uo  solicito. 

ANDRES.  {Comprendiendo  que  fué  imprudente.)  Discúlpeme, 
Julia. 

Julia.  {Que  al  ver  llegar  a  CLOTILDE  por  la  puerta  del 

chaflán,  dulcifica  .iu  gesto  y  habla  en  el  tono  sencillo 
üe  quien  sostiene  una  charla  trivial.)  Aun  tenieEdo 
usted  el  hábito  de  la  espera...,  quizá  no  aguardase 
esto,  tan  sencillo,  tan  natural  y  tan  propio  de  mí. 
(A  Clotilde,  que  ha  entrado  ya  en  escena.)  ¿Cómo 
vienes  tan  florida,  mujer?  {Clotilde  llega  del  jardín 
y  trae  en  la  mano  un  gran  ramo  de  flores,) 

Clotilde.  Perdona,  hija.  Soy  la  desesperación  de  tu  jardinero 
que  acabará  soltándorae  cuatro  frescas.  ;  Me  echa 
unas  miradas  cada  vez  que  me  sorprende  cortando 
rosas !  Pero  no  puedo  remediarlo.  {Saludando  a  An- 
drés.) ¿Cómo  le  va,  Solana?  ¿Ha  visto  a  Nicéforo? 

ANDRES.  Estoy  aguardándole.  Fué  a  buscar  unos  documentos 
que  nos  hacen  falta. 

Clotilde.      ¿Se  arreglará  el  traslado? 

ANDRES.         To  espero  que  sí. 

Clotilde.      ¡  Dio^  le  oiga  a  usted !  Me  horroriza  volver  a  León. 

(A  Julia.)  Y  tenéis  la  culpa  Santiago  y  tú,  que  nos 
habéis  acostumbrado  a  este  paraíso. 

Julia.  Mira  por  dónde^  con  la  mejor  intención,  os  hemos  he- 

cho un  perjuicio. 

Clotilde.  Eso,  no.  ¡  Qué  más  quisiera  yo  que  vivir  siempre 
como  ahora!...  {Hundiendo  el  rostro  en  las  roteas, 
pa7^a  aspirar  su  aroma.)  Trastorna  el  olor  de  tus 
flores...  {Mirando  con  curiosidad  a  Julia  y  a  Andrés^ 
que  permanecen  silenciosos.)  ¿Vine  a  cortaros  algu- 
na conversación  importante? 

Julia.  No  ;  de  ningún  modo. 

Clotilde.  {Maliciosa.)  Me  pareció  que  sí;  que  también  aquí 
cortaba  al&o.  Por  lo  menos  Solana  me  mira  lo  mis- 
mo que  el  jardinero  cuando  corto  las  rosas. 

ANDRES.  Pues  se  equivoca  usted^  Clotilde.  Julia  ^  fué  tan  bon- 
dadosa que  me  acompañó  mientras  vuelven  Nicéío- 
ro  y  Santiago.  Gracias  a  ella  la  espera  se  hace  corta. 
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Sanltago.      Adiós...,  miss  República. 

Julia.  Ya  ves  si  soy  torpe,  que  ni  se  me  ocurrió  que  tú  an- 

duvieses por  el  jardín,  y  que  pudimos  estar  reuni- 
dos. Dispénsame  si  te  he  quitado  una  ocasión  de 
que  inf  lujaras  sobre  Solana  para  lograr  vuiestro 
deseo. 

Clotilde.  No  te  preocupes.  Me  basta  con  tener  a  Santiago  ña 
nuestra  parte.  El  conseguirá  de  Andrés  que  nos 
ayude. 

ANDRES.         (AmaLhle.)  Lo  ha  conseguido  ya. 

Julia.  (A  Andrés.)   ¿Merienda  usted  con  nosotros?  {Andrés 

hace  un  gesto  de  asentimiento  y  de  gratitud  y  Julia 
dice  a  Clotilde,  fingiendo  huen  humor.)  Yo  hago  todo 
lo  posible  por  atraerle.   {Hace  sonar  el  timhre.) 

Clotilde.      Y  lo  atraes,  Julia,  lo  atraes...  ¡Eso  salta  a  la  vista! 

{Por  la  izquierda,  segundo  término,  llega  CLARITA^^ 

Clarita.         {Desde  la  puerta.)  ¿Llama  la  señora? 

Julia.  Sí;  preparad  el  té.   {A   Clotilde  y  Andrés.)   ¿En  el 

jardín^  verdad? 

Clotilde.  {Que  coloca  las  flores  que  trajo  en  un  jarrón  que 
habrá  en  escena.)  Como  quieras. 

Julia.  {A  Qlarita. )  Ya  lo  oyes  ;  lo  servís  en  el  cenador,  i 

avisa  a  mis  tíos  y  a  la  señorita  Milagros.  {Clarita  se 
marcha  por  la  escalera  de  ¡a  ií^quierda,  primer  tér" 
mino,  y  Julia  dice)  :  ¿Vamos  nosotras  para  allá? 

Clotilde.      ¿No  aguardamos  a  los  maridos? 

Julia.  Desde  luego.  No  creo  que  tarden.  {A  Andrés,  cuando 

inician  el  mutis  hacia  la  puerta  del  chaflán.)  Estos 
son  los  inconvenientes  de  vivir  tan  apartados  del  cen- 
tro. 

ANDRES.         Pueden  perdonarse,  a  cambio  de  tantas  ventajas. 
Clotilde.      {A  Julia.)  Pues,  si  aquí  te  quejas,  ¿qué  dirías  vivien- 
do en  la  calle  de  Fernando  Merino? 
Julia.  ¿Y  dónde  está  esa  calle? 

Clotilde.  En  León.  A  trescientos  cincuenta  kilómetros  de  la 
Puerta  del  Sol. 

{Se  marchan  los  tres  personajes  al  jardín.  Apenas  se 
han  ido,  descienden  por  la  escalera  de  la  izquierda 
MILAGRITOS,  DOÑA  TINA  y  DON  FELIPE.) 

D,  Felipe.  {Mientras  baja  los  escalones.)  Me  revienta  esta  ma- 
nía de  que  cada  tarde  haya  un  convidado  nuevo. 

D.a  Tina.      ¿Qué  más  te  dará  a  ti? 
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D.  Felipe.     ¿No  lia  de  darme?...  ¡A  ver  si  piensas  que  s©y  mn  pa- 
tán inoducado ! 
D.*  Tina.       Ya  sé  que  no  lo  eres. 
MiLAGRiTos.    !  Sicniine  estás  lo  mismo,  papá ! 

D.  Felipe.  ¡  Naturalmente  !  ¿  Crees  que  no.  es  un  torment©  ver  que 
retiran  las  bandejas  llenas  de  tostadas,  brioches  y  em- 
paredados, mientras  yo  me  quedo  con  hambre  para  que 
no  (ligan  los  extraños  que  soy  un  tragón. 

{Por  la  izquierda,  segundo  término,  sale  OLARITA^ 
que  trae  en  una  tandeja  tazas,  copas,  servilíetatí,  pla- 
tos y  cubie>tos  para  servir  el  té  a  diversas  personas. 
La  doncella  cruza  la  escena  con  dirección  a  la  pnerte- 
cita  de  la  derecha  que  conduce  al  jardín.) 

Clarita.         {Al  pasar,)  Con  permiso. 

MiLAC-RiTOS.   ¿Quiere  que  la  ayude? 

Clarita.  No,  seiiorita  ;  muchas  gracias.  Entre  Bibiano  y  yo  nog 
arreglaremos.  {Se  va  por  la  derecha.) 

D.  Felipe.  Esa  es  otra,  ¡  el  té !  ¿  Por  qué  no  han  de  seryir  un 
buen  chocolate  con  migas,  que  es  más  práctico  y  tiene 
más  sustancia? 

MiLAGEiTOS.   ¡  Ay,  papaíto,  qué  atrasadísimo  estás !, 

D.  Felipe.  Vosotras  llamáis  atraso  a  que  cuando  uno  diga :  "¡  a 
comer  !",  coma  de  verdad,  sin  dengues  ni  fililíes.  Así 
estáis  las  chicas  de  ahora,  que  se  os  mira  al  trasluz  y 
se  os  cuentan,  no  digo  las  costillas,  sino  las  vérte- 
bras. Por  supuesto,  os  pasa  lo  mismo  que  ai  jamón. 

D.*  Tina.       ¿También  al  jamón  vas  a  ponerle  peros? 

i),  Felipe.  Al  jamón,  no ;  a  las  máquinas  de  cortarlo,  sí.  Colo- 
cáis en  ellas  un  jamón  entero,  empieza  a  dar  vueltas 
la  rueda ;  corre  de  un  lado  para  otro  una  plancha  de 
acero ;  suben  y  bajan  las  cuchillas,  y  cuando  uno  se 
relame  pensando:  "¡Menuda  magra  va  a  salir  ahora!", 
resulta  que  el  jamón  retrocede  y  la  máquina  corta  en 
el  vacío.  A]gunas  veces  funciona  mal  y  agarra  la  car- 
ne, pero  es  una  lonchita  tan  delgada,  tan  delgada... 
quo  para  Síi jetarla  entre  los  dientes  hay  que  hacerla 
cuatro  dobleces.  {Clarita  ha  vuelto  por  la  derecha  y 
se  ha  ido  por  Ja  izquierda,  segundo  término.) 

Milagritos.  {Riendo,  a  don  Felipe.)  ¡Exagera,  papá,  ahora  que  no 
te  oyen  ! 

D.  Felipí-!.  i  Si  es  verdad!...  ¡Si  en  las  cervecerías  do  moda  sir- 
ven los  fiambres  que  da  grima!...  El  otro  día  pedí  yo 
en  una  de  ellas  una  ración  de  embuchado  y...  ¡bue- 
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no  I,  cómo  serían  las  rajiias,  que  me  indigné...  y  le 
dije  al  camarero ;  "Le  advierto  a  usted  que  yo  cumplí 
ya  con  la  Iglesia". 

¡Y  habrás  sido  capaz  de  decirlo!..,  ¿Qué  pensarán 
de  ti? 

{Por  la  izquierda,  segundo  térnina,  vuelve  a  salir 
CLARITAj  que  ahora  lleva  en  la  handeja  la  tetera,  el 
jarro  de  leche,  una  compotera  con  mermelada,  un  cacha^ 
rro  con  mantequilla  y  tostadas  y  pastas  de  té.  Detrás 
de  ella  viene  BIBIANO^  vestido  como  en  el  primer  ac- 
to y  portador  de  dos  fuentes  :  una  con  emparedados, 
dispuestos  en  pirámides  y  otra  con  medias  noches  y 
pastelillos.  Clarita  cruza  la  escena  y  se  va  por  la 
pnertecita  de  la  derecha.  Bibiano  la  signe,  cuando  don 
Felipe  le  sale  al  paso.) 

A  propósito.  (A  Milagritos  y  doña  Tina.)  A  ver  si  no 
es  un  dolor  que  todo  esto  (Por  lo  que  Bibiano  lleva  en 
Jas  fuentes),  tan  suculento  y  tan  apetitoso,  vuelva 
luego  intacto  a  la  cocina.  ¡Yo  me  resigno,  palabra  de 
honor!  (Coge  un  emparedado  y  se  lo  come.)  ¡Están 
exquisitos!...  (Se  come  otro.) 

i  Don  Felipe!...,  que  estropea  usted  la  pirámide,  y  ya 
no  tiene  vista... 

6  Qué  más  da,  bobo  ?  ¡  Ni  que  estuviésemos  en  Egip- 
to!... 

(A  don  Felipe. )  \  Estate  quieto,  hombre  ! 
¿Ve  usted?  Ya  queda  desigual  por  este  lado... 
Pues  sí  que  es  verdad...  Pero  no  hay  que  apurarse, 
que  tiene  arreglo.  {Coge  otros  dos  emparedados  del  la- 
do contrario.)  Ahora,  ya  no  se  nota.  (A  BiMaíio,  que 
pretende  irse.)  Un  momento,  que  a  las  medias  noches 
no  puedo  desairarlas.  No  hay  nadar  mejor  que  una 
media  noche  a  media  tarde.  {Coge  un  par  de  ellas  y  se 
las  guarda  en  el  holsillo-) 
¡Pero,  papá!... 

{A  don  Felipe.)  Le  advierto  a  ustod  que  las  medias 
noches  salen  contadas  de  la  cocina,  porque  la  Jenara 
es  muy  escamona.  Ahora  cuando  vuelva  me  registrará 
los  bolsillos,  y  hasta  hará  que  le  eche  el  aliento,  por 
si  huelo  a  foagrás. 

¡Miren  lo  oue  discurre  la  Jenara!...  Bueno,  J3  pue 
de  usted  marcharse.  {Bibiano  se  va  por  la  puerta  de 
la  derecha  y  don  Felipe  dice  a  las  mujeres.)  Eso  de 
que  la  cocinera  registre  al  pinche  me  escama  un  po- 
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co.  Para  mí  no  son  los  emparedados  lo  que  le  busca, 
sino  las  cosquillas. 

MiLAGRiTOS.   {Nerviosa,)  ¿Quieres  callarte  de  una  vez? 

D.  Felipe.  Lo  que  digo  es  que  la  Jenara  es  una  lagarta.  Voy  yo 
a  ir  a  la  cocina   a  ver  si  se  le  ocurre  registrarme. 

D.»  Tina.  (Enojada.)  ¡Faltaría  otra  cosa!...  Vámonos  al  jar- 
dín, que  estarán  esperándonos. 

MiLAGRiTos.  Ici  vosotros.  Yo  tengo  que  ver  si  han  olvidado  algo 
d(;l  servicio. 

(Doña  Tina  y  don  Felipe  inician  el  mutis  hacia  la 
puerta  del  chaflán.) 

D.  Felipe.  (A  doña  Tina,  al  salir.)  Daremos  antes  una  vuelteci- 
ta,  ¿eh?  No  es  por  nada,  es  que  quiero  convencer- 
me de  esto  (Por  los  emparedados  y  las  medias  no- 
ches), para  tener  luego  desocupada  la  despensa.  (;Se- 
ñalándose  los  bolsillos.) 

(Se  marchan  doña  Tina  y  don  Felipe.  Milagritos, 
sola  en  escena,  mira  al  jardín,  con  no  disimulada  im~ 
paciencia^  desde  una  nentana  de  la  derecha.  Por  la 
puerta  de  este  lado  entra  BIBIANO,  al  que  dice  la 
muchacha,  apenas  le  ve.) 

Milagritos.   Oye,  tú,  ven  laquí. 

Bibiano.        ¿Qué  ocurre? 

Milagritos.   Que  poquitas  bromas  con  la  Jenara. 

Bibiano.  ¡Vamos,  por  dónde  sales  tú  ahora!...  Pues,  ¿qué 
quieres?  ¿Que  siga  peleándome  con  ella  y  que  me  ex- 
ponga a  que  me  despidan  ?  ¡  De  ningún  modo,  Mila- 
gritos ! 

Milagritos.  Es  que  la  que  va  a  despedirte  soy  yo. 
Bibiano.        Pero...,  ¿por  qué?  ¡  Ea,  ya  me  han  levantado  una  ca- 
lumnia !  Y  no  creas,  que  sé  de  dónde  sale.  De  la  don- 
cella, la  Clarita,  que  no  me  puede  ver. 
Milagritos.  Clarita  no  me  ha  dicho  nada.  Y  si  no  puede  verte 

algo  le  habrás  tú  hecho... 
Bibiano.  ¡  Reírme  de  las  ilusiones  de  esa  chica,  que  es  una  ro- 
mántica,.. Me  llama  "el  pastelero  del  Madrigal".  Y 
porque  una  vez  le  recité  a  la  Jenara,  mientras  matá- 
bamos un  pollo  para  la  cena,  aquel  romance,  que  dice: 
*  "De  noche  lo  mataron 

al  caballero ; 
la  gala  de  Medina, 
la  flor  de  Olmedo," 
la  Clarita  se  empeñó  en  que  se  lo  recitase  a  solas. 
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MlLAGRITOS. 

Bibiano. 

MlLAGRITOS. 


Bibiano. 


MlLAGRITOS. 

Bibiano. 

MlLAGRITOS. 

Bibiano. 


MlLAGRITOS. 

Bibiano. 


MlLAGRITOS. 

Bibiano. 

MlLAGRITOS. 

Bibiano. 

MlLAGRITOS. 

Bibiano. 

MlLAGRITOS. 

Bibiano. 


MlLAGRITOS. 

Bibiano. 


¿Sí?...  ¿Y  tú  qué  le  dijiste? 

Que  la  mataran  a  ella.  Desde  entonces,  no  me  traga. 
Mucho  te  disculpas  de  lo  de  Clarita,  En  cambio,  de 
Jenara  no  hablas.  Y  eso  es  lo  importante,  ¿me  en- 
tiendes? No  creas  que  no  he  notado  que  ahora  no  sa- 
les de  Ja  cocina. 

i  Toma !  i  Porque  no  me  atrevo  a  asomar  las  narices 
por  aquí  fuera!...  Si  me  ve  don  Nicéforo  y  me  reco- 
noce, nos  hemos  lucido.  Aunque  tú  pienses  otra  cosa, 
cuando  61  estaba  de  profesor  en  Medina,  la  tenía  to- 
mada conmigo.  Se  enteró  de  que  yo  le  puse  de  mote 
"don  Hidrógeno"  y  me  suspendió  tros  veces  seguidas. 
•  Ay,  estoy  deseando  que  se  marchen  I 
Va  para  rato,  porque  le  han  tomado  gusto  al  hoteL 
O  que  os  marchéis  vosotros... 
Hay  que  tener  paciencia,  J3ibiano. 

¿De  dónde  voy  a  tenerla  si  esto  se  enreda  cada  día 
más,  y  no  veo  la  hora  de  quitarme  esta  chaquetilla  y 
concluir  de  mondar  patatas?  ¿Tú  te  has  dado  cuenta 
de  las  patatas  que  se  comen  en  esta  casa  ?  ¡  Ya  se  no- 
ta que  están  caras  y  que  es  plato  de  ricos. 
Deja,  que  todo  tendrá  arreglo. 

Pero...^  ¿y  si  antes  se  sale  tu  padre  con  la  suya  y  te 
encuentra  un  novio?  ¡Cada  vez  que  entra  por  las 
puertas  un  visitante  nuevo  me  echo  a  temblar,  Mila- 
gritos  !  j  Me  tiene  más  escamado  ese  que  viene  ahora 
con  tanta  frecuencia ! 
¿Cuál? 

Ese  don  Andrés,  que  presume  de  Chevalier  y  al  que 
todos  le  hacéis  la  rosca. 

No  te  preocupes.  Don  Andrés  no  viene  por  mí. 
¿Por  quién,  entonces? 
Por  don  Nicéforo. 
¡  Vamos,  anda ! 

¡  Que  sí,  hombre !  ¡  Que  lo  va  a  colocar ! 

¡Como  no  lo  coloque  encima  de  una  cómoda!...  Don 

Andrés  viene  aquí  de  conquistador...  Y  tú  lo  sabes... 

Y  te, hace  gracia...  ¡Y  yo  estoy  en  ridículo! 

¡  Qué  vas  a  estarlo  ! . . . 

¿Que  no  estoy  en  ridículo  con  este  gorro  y  esta  cha- 
queta?... Si  cuando  salgo  al  jardín  se  reúnen  delante 
de  la  verja  todos  los  chicos  ael  barrio,  para  gritarme: 
"¡Qué  ricas,  qué  buenas,  tortitas  rosquitas,  rositas"!... 
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(Por  la  izquierda,  segundo  término,  llega  JENARA, 
la  cocinera^  que  oye  a  BiMa7io,  y  le  dice:) 

Jenara.  Oye,  tú,  rosita;  déjate  de  pregones  y  anda  para  den- 
tro, que  me  parece  que  ya  es  hora. 

BiEiANO.         (Aparte.)  (¡Atiza!  ¡La  Jenara!) 

Jenara.         ¡  Qué  condenación  de  crío,  que  siempre  ha  de  estai 
donde  no  debe!  {A  Bibiano.)  ¡A  tu  puesto,  tumbaga! 
¡  Al  fogón !  Y  no  se  te  olvide  que  yo  soy  la  jefa ! 
Bibiano.        ¡Ya,  ya!...  Desde  que  les  lian  dado  a  ustedes  el  voto, 

quieren  todas  mandar  más  que  A  zana. 
Jenara.         ¡  Pues,  eso  ;  que  mando  yo  y  tú    no  tienes  que  obedecer 

a  nadie  más  que  a  mí !  j  Hale,  a  trabajar ! 
Milagritos.  Ande,  Bibiano,  y  que  no  haya  escándalos. 
Bibiano.        (A  Jenara.)  Pero...,  ¿qué  tengo  que  hacer  ahora,  s' 
está  servida  la  merienda,  y  lie  fregado  los  platos,  y 
le  ha  sacado  brillo  a  los  peroles?... 
i  Ay,  qué  rico  !  Y  las  patatas,  ¿  quién  las  monda  ? 
(Espantado.)   ¿Más  patatas?  ¿Cuándo  se  concluyen? 
(Impaciente.)  ¡Basta  de  conversación! 
(A  Milagritos.)    Con  su  permiso...   (A  Bibiano,  aga- 
rrándole de  un  brazo.)  ¡Tira  pa  la  hornilla! 
(Resistiéndose.)  ¡Déjeme  usted,  Jenara! 
(Tirando  de  él.)  ¡Qué  tires! 

¡La  que  tira  es  usted,  caray!   (Resignado.)  Vamos 
allá...  ¡Siempre  se  ha  de  salir  usted  con  la  suya! 
¡Arre,  pinche,  que  yo  te  ajustaré  las  cuentas!...  Y 
todavía  no  he  visto  las  medias  noches  que  te  habrás 
guardao. 

¡Que  no  me  he  guardado  ninguna,  señora !  (A  Mila- 
gritos.) ¿No  lo  dije? 
¡  Yáyanse  de  una  vez ! 

(Palpándole  a  Bibiano  por  todos  los  bolsillos.)  Ya  sa- 
bes que  no  me  fío  de  ti,  tragaldíibas. ..  Y  tengo  que 
averiguarte  el  escondite...  (Le  palpa  también  la  es- 
palda y  el  pecho.) 

(Estremeciéndose  y  riendo  nervio  saínente.)  ¡Déjeme 
usted,  que  soy  muy  cosquillero  !...  (Al  ver  que  le  pal- 
pa las  mangas.)  ¿También  las  mangas?...  Perí^..., 
¿cree  usted  que  llevo  las  medias  en  los  brazos?  (Hu- 
yendo de  Jenara. )  ¡  Mi  madre,  qué  mujer,  que  es  uns 
máquina  registradora!... 

(Se  van  Jenara  y  Bibiano  por  la  izquierda,  según- 
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do  térnúno.  Cuando  se  marchan  Milagritos  dice  con 
enojo. ) 

A  IMbiano  le  saco  yo  de  la  cocina  a  toda  marcha. 
¡Pues  no  faltaba  más  I...  ¡De  camarero  le  pongo  esta 
misma  noche ! 

(Por  la  puerta  del  chaflán  entran  CLOTILDE,  SAN- 
TJAGO,  ANDRES  y  NICEFOTxO.) 

(Al  entrar,  a  Milagritos.)  ¿Pero  tú  no  meriendas,  Mi- 
lagritos? 
Ahora  iba. 

Pues  date  prisa  si  quieres  comer  algo,  que  tu  padre  se  1 

ha  quedado  suelto  en  el  cenado^. 

¿Merendasteis  ya  vosotros? 

Claro,  mujer.  Te  estuvimos  aguardando... 

Me  distraje  aquí  un  poco.  Voy  allá.  {Se  marcha  por 

la  puerta  del  chaflán.) 

(A  Aíidrés,  examinando  unos  papeles  que  lleva  en  la 
niano.)  Esto,  amigo  mío,  es  bastante  difícil  de  lle- 
nar. 

No  lo  crea  usted.  Entre  los  dos  lo  haremos  en  muy  po- 
cos minutos. 

¡  Ah,  si  usted  me  ayuda!... 
Encantado,  señor  Guzmán. 

Podéis  ir  al  despacho,  que  allí  no  os  molestará  na- 
die. ¿Me  necesitáis  a  mí? 
No  hace  falta. 

{A  Andrés.)  Lo  principal^  Solana,  es  que  mi  marido 

consiga  esa  plaza  vacante. 

Yo  no  quiero  anticipar  nada.   Unicamente  digo  que 
no  tengo  más  candidato  que  Nicéforo. 
Entonces,  el  ^riunfo  es  nuestro. 

(A  Nicéforo.)  ¿Lo  oyes?  ¡Anímate,  hombre!  Mira  si 
estaré  yo  segura  de  que  nos  quedamos  en  Madrid, 
que  voy  a  ir  buscando  casa.  Ya  se  lo  he  dicho  a 
Julia. 

¡Siempre  burbujeante!...  ¿Qué  necesidad  tenemos  nos- 
otros de  casa? 
¿Cómo  que  no? 

¿Ha  habido  siquiera  la  más  leve  insinuación  de  que 
esto]'t)emos  aquí?  Comprende,  Clotilde,  que  ei  solo  he- 
cho de  suponerlo  significa  una  ofensa  para  estos 
amigos  queridísimos  que  nos  abren  sus  brazos...  ¡  Me- 
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Santiago. 
Clotilde. 
Santiago. 

NiCEFORO. 


Andees. 

NiCEFORO. 


Santiago. 
Andrés. 


NiCEPORO. 


Clotilde. 
Santiago. 
Clotilde. 
Santiago. 
Clotilde. 


Santiago. 


Clotilde. 


Santiago. 


Clotilde. 
Santiago. 


dita,  mujer,  medita  lo  que  hablas !  (A  Santiago,  muy 
solemne.)  ¿Tú,  la  perdonas?  ' 
¡No  penséis  en  eso!... 
¡  Pero  es  un  abuso  . 

De  ningún  modo.  Aquí  son  ustedes  los  verdaderos 
dueños-  Nicéforo  sabe  lo  que  fui  siempre  para  él. 
Tú  has  sido  para  mí  el  oxígeno  en  el  aire,  la  savia 
en  las  plantas,  la  levadura  en  el  pan,  el  "Pagado" 
en  las  facturas...  ¡Todo  eso  fuiste,  hermano  San- 
tiago!... Y  vamos  al  despacho,  señor  de  la  Solana, 
antes  de  que  la  gratitud  y  la  emoción  se  me  con- 
viertan en  cloruro  de  sodio  con  albúmina  y  mucina. 
(Asombrado.)  ¿Y  eso  qué  es? 

La  secreción  de  las  glándulas  lagrimales,  que  el  vul- 
go dice  llanto. 

¡Lo  que  sabe  este  hombre!...  ^ 

¿Cómo  no  va  a  ser  para  él  la  cátedra?...  Cuando 
usted  quiera,  Guzmán. 

(A  Clotilde  y  Santiago.)   En  seguida  acabamos. 

(Se  van  por  la  escalera  de  la  izquierda  Nicéforo  y 
Andrés.  Clotilde  los  ve  marchar  con  geato  entre  con- 
movido  y  risueño.   Luego   se  vuelve  hacia  Santiago, 
que,  un  jjoco  apartado,  la  contempla  a  ella  con  mi- 
rada codiciosa,  y  dice,  refiriéndose  a  Nicéforo.) 
i  Pobrecillo  ! 
¿Le  compadece  usted? 
No;  le  admiro. 
Está  usted  muy  enamorada. 

(Con  una  sonyñsa  maliciosa.)   Muy  enamorada,  sí... 

(Ahogando  astutamente  un  suspiro.)  ¡Ay!...  ¿Có- 
mo lo  adivinó? 

No  hay  que  ser  un  lince.  Una  mujer  como  usted  no 
se  casa  con  un  hombre  como  Nicéforo  si  no  anda  el 
amor  de  por  medio. 

Le  agradezco  ese  juicio.  Pudo  usted  pensar  que  yo 
me  casé  por  interés...,  y  no  lo  piensa.  O,  si  lo  pien- 
sa, se  calla,  que  tiene  más  mérito. 
¿Qué  interés  podía  haber  en  casarse  con  un  modes- 
to profesor  de  provincias,  siendo  uJted  tan  guapa,  tan 
atrayente  y  tan  moderna? 
(Riendo.)   ¡No  se  burle  usted,  Santiago! 
¡Si  no  me  burlo!...  Pero,  ¿a  que  es  verdad?  (Clo- 
tilde considera  oportuno  ruhorisarse.)   Vamos  a  ver, 
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Clotilde :  ¿le  ha  oído  alguna  vez  a  Nicéforo  un  pi- 
ropo? 

¡  Vaya  que  sí !   ¡  Muchas ! . . . 

¡No  puede  ser!  ¿A  que  no  le  ha  ^dicho  nunca:  "O 
cierras  los  ojos,  o  echo  las  persianas"? 
Pero  me  dice:   "Tienes  un  humor  vitreo  que  se  te 
abraza  el  coroides". 
¡Vamos!...  ¡Para  matarle! 
Déjelo  vivir  al  pobre,  que  es  muy  bueno, 
y   usted   ¿no  tiene  derecho  a  la  vida? 
¿Qué  le  voy  a  hacer?  Mi  vida  es  un  poco  triste,  lle- 
va usted  razón.  Piero...^   ¡  ya  vendremos  a  Madrid! 
Usted  lo  desea,  ¿no? 

¡Con  toda  mi  alma!  ¡  Ay,  si  lográsemos  la  cátedra!..» 
¡  Qué  alegría ! 

Esa  alegría  se  la  proporciono  a  usted  yo. 

(Con  los  ojos  encendidos  de  jubilo.)  ¡No  me  dé  us~ 

ted  esperanzas,  Santiago ! 

{Muy  insinuante.)   Démelas  usted  a  mí,  Clotilde. 
¿A  usted?  ¿AI  amigo  íntimo  de  Nicéforo? 
(Desconcertado.)  ¡Es  verdad!...  ¿Por  qué  se  casó  us- 
ted con  mi  amigo? 

En  León  no  había  cosa  más  aceptable. 

¿Tan  mal  está  León,  que  no  tuvo  dónde  elegir? 

Sí  que  tuve...  Y  Nice  era  el  mejor. 

¡Cómo  serían  los  otros!... 

Uno,  catedrático  de  Historia  Natural...  Sesenta  j  úoB 

años. 

¡  Horror ! 

Y  el  otro...,  no  podía  ser. 
¿  Casado  ? 

Peor  aún.  Profesor  de  Jleligión  y  Moral. 
¡Vaya  por  Dios  I  ¡Pobre  Clotilde!...  Lo  asombróse  es 
que,  sin  salir  de  León,  adquiriese  usted  ese  aire  tan 
desenvuelto,  esa  alegría,  esa  elegancia... 
Ya  ve  usted...  Yo  leía  novelas,  iba  al  "cine"...  En  el 
"cine"  se  aprende  muclio.  Lo  malo  es  que  le  entran 
a  una  las  grandes  ganas  de  ver  mundo.  ¡  Qué  ilu- 
sión poder  asistir  a  las  fiestas  de  la  gente  "chic",  al- 
ternar con  personas  distinguidas,  frecuentar  los  "dan- 
cings", ir  a  los  "cabarets"... 
¿No  ha  visto  ningún  "cabaret"? 
A  Nice  no  le  gustan. 
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¿Y  si  yo  lea  invito? 

(Muy  aniw.ada.)  ¿De  veras?  ¿A  mí?... 

A  usted...  y  a  Nice.  Porque  supongo  que  Nice  tendrá 

(jue  venir. 

Es  lo  correcto. 

Pero,  a  veces,  ¡  es  tan  agradable  cometer  una  indis- 
creción !... 

:  No  sea  usted  loco!...  (Luego  de  una  pausa.)  Tam- 
bién iría  Julia... 
{Rápido.)  ¡No: 

¿Iba  usted  a  dejarla  en  casa? 
A  Julia  no  le  divierten  los  ''cabarets". 
(Con  la  misma  entonación  con  que  aludió  a  Nicéfo- 
10  al  comenzar  la  escena.)  ;  Pobrecilla  !..    Hubiese  he- 
dió una  excelente  pareja  con  Nicéforo. 
¿Verdad  que  sí?  Y  usted^  conmigo... 
¡  Las  cosas  !... 

;  Como  que  yo  debí  ser  catedrático  de  Física  '. 

{Riendo.)  ¡Ande!... 

Quedamos  en  que  al  "cabaret"... 

Si  usted  se  empeña... 

Falta  que  su  marido,  con  esa  gravedad  que  tiene, 
diga  que  no  vamos. 

Pidiéndoselo  usted,  él  no  se  hará  rogar,  ¿No  ve  que 
le  está  muy  ¿igradecido  y  no  piensa  más  que  en  com- 
placerle? 
Lo  siento. 

{Extrañada.)   ¿Por  qué? 

Me  gustaría  que  me  odiase,  que  me  aborreciese.  Así 
me  sentiría  yo  más  libre.  ¡  Si  usted  lograse  que  él 
me  tomara  antipatía ! 

¿Qué  más  da?  ¡Con  tal  de  que  no  se  la  tome  yo!... 
{Entusiasmado.)   ¡  Clotilde!... 

Y,  francamente,  muy  antipático,  muy  antipático.,,  no 

lo  es  usted. 

(Por  la  puerta  del  chaflán  entra  JULIA.  No  oyó  na- 
da del  diálogo  anterior...,  o,  si  lo  oyó,  finge  muy  hien 
la  ignorancia^  porque  entra  confiada,  tranquila  y  di- 
ce a  Santiago,  con  el  acento  más  natural  del  mundo.) 
Escucha,  Santiago.  {A  Clotilde.)  Perdonad  si  os  mo- 
lesto. 
¡Mujer!... 


Santiago.  (Que,  azorado  por  la  aparición  de  Julia,  logi^a  a  du- 
ras penas  contener  ^su  inquietud-)  ¿Qué?  ¿Qué  ocurre? 

Julia.  No  te  alarmes^  hombre.  ¿Te  parece  que  invitemos  a 

comer  a  tu  amigo  Solana?  Le  tenéis  atareado  toda 
la  tarde  y  habría  que  agradecérselo  de  algún  mo- 
do... 

Santiago.     Pero,  ¿no  le  dimos  ya  de  merendar? 

Julia.  ¿Y  eso  qué  importa?  (A  Clotilde.)   ¿Qué  opinas  tú? 

Clotilde.  ¿Qué  he  de  opinar  tratándose  de  Solana,  en  cuyas 
manos  está  que  nos  trasladen  a  Madrid? 

Julia.  Por  eso  lo  digo.  Así  se  hace  más  fuerza  y  se  obli- 

ga más.  ¿Le  invitamos,  Santiago? 

Santiago.  Chica,  no  sé.  (A  Clotilde.)  Eso  puede  estropearnos 
el  plan. 

Julia.  {Con  mucha  sencillez.)  ¿Teníais  algún  plan?  Discul- 

padme entonces. 

Clotilde.  Cosas  de  tu  marido,  que  ya  sabes  cómo  es  de  obse- 
quioso. 

Santiago.  (A  Julia.)  No;  verás...  No  tiene  importancia...  Clotil- 
de y  Nicéforo  no  han  visto  nunca  una  ñesta  de  "ca- 
baret"... Tienen  deseos  de  ir,  pero  temen  aburrirse  s! 
van  soios. 

Julia.  (A    Clotilde.)    Os   aburriréis,   dadlo   por   seguro.  (A 

Santiago.)  ¿Por  qué  no  la  acompañas  tú? 

Santiago.  {Encantado-)  Precisamente,  de  eso  hablábamos.  Yo 
me  brindaba  a  ir  con  ellos. 

Clotilde.      (A  Julia.)  Y  yo  quería  que  tú  vinieses. 

Santiago.      Ya  le  he  dicho  que  tu  no  eres  aficionada. 

Julia.  íA  ir  al  "cabaret"  contigo?  ¡Claro  que  no!  Los  ma- 

ridos en  el  "cabaret"  no  sois  más  que  un  estorbo. 
(A  Clotilde.)  Si  quieres  un  consejo,  déjate  a  Nicé- 
foro en  casa.  Verás  cómo  así  te  diviertes. 

Clotilde.  ¡Por  Dios,  Julia!...  ¿Qué  dirías  tú?  ¿Qué  dirían 
todos?... 

Julia.  ¿Qué  vamos  a  decir ^  boba?  ¡Si  es  lo  natural!...  Yo, 

cuando  voy  a  una  fiesta  de  ese  género,  prescindo 
siempre  de  Santiago.  Y  él,  tan  conforme.  La  vida 
actual  tiene  estas  exigencias  y  no  hay  más  que  se- 
guir la  corriente.   (A  Santiago.)  Verdad?... 

Santiago.  {Que  oye  a  Julia  con  verdadera  estupefacción.)  ¿Que 
tú?...  Pero,  oye,  Julia,  ¿sabes  lo  que  dices?...  ¿Tú 
a  los  "cabarets?...  ¿Y  sin  mí?... 

Julia.  {Riendo.)   ¡Anda,  tonto,  hazte  de  nuevas!...  (A  Cío- 
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tilde.)  ¿Ves  lo  vanidosos  que  son  los  hombres?  Ahora, 
por  darse  tono  delante  de  ti,  se  nos  va  a  encelar  un 
poquito.  Gracias  a  que  yo  no  le  hago  caso...  De  mo- 
do que  vais  esta  noche... 

Clotilde.  (Un  poco  aturdida  a  pesar  de  su  desenvoltura.)  Bien, 
sí ;  pero  con  Nicéforo. 

Julia.  Eso,  allá  vosotros.  Aunque,  la  verdad,  no  te  alabo 

el  gusto.  (A  Santiago.)  Menos  mal  que  tú  eres  un 
buen  elemento  y  les  alegrarás  la  ^elada. 

Santiago.  {Totalmente  desconcertado.)  No.  si  lo  que  ocurre  es 
que...  cenando  aquí  Andrés...  ¡Figúrate!  No  nos  va 
a  dar  tiempo  de  ir... 

Clotilde.      Pues  no  vamos  y  se  deja  para  otro  día. 

Julia.  ¿Cómo  que  no?  (A  Santiago.)  ¿Pensabas  llevarlos  a 

primera  hora,  como  si  Clotilde  fuera  una  cursilona 
de  provincias?  ¡  Vaj^a  un  programa!  Id  a  media  no- 
che, que  es  cuando  aquello  se  pone  bueno... 

Santiago.  {Ya  7iervioso.)  ¡  Mujei",  qué  empeño  tienes  en  arre- 
glar] o  todo!... 

Julia.  ¡Claro  que  sí!...  Anda,  anda,  ve  a  decir  a  Solana 

que  cena  con  nosotros.  A  lo  mejor  él  se  adhiere  lue- 
go a.  vuestra  partida,  y  entonces  sí  que  la  gozaréis 
de  lo  lindo. 

Santiago.      {Mirando  con  fijeza  a  Julia.)  Resueltamente,  ¿es  qu€ 

tú  quieres  que  vayamos? 
Julia.  ¿No  lo  estás  viendo? 

Santiago.       (Ceñudo.)   ¿Y  por  qué? 

Julia.  (En  tono   de  reproche.)    ¡Santiago!...    ¡Qué  pregun- 

ta!... ¿Por  qué  ha  de  ser?  Porque  yo  soy  una  mu- 
jer moderna,  de  mi  tiempo,  que  comprendo  las  co- 
sas y  no  me  preocupo  de  antiguallas.  ¡  De  sobra  lo 
sabes !  No  te  retrases  en  invitar  a  tu  amigo. 

Santiago.       (En  quien  la  inquietud  y  el  recelo  van  en  aumento.) 

Iré,  sí...  Solo  que  esta  pronhosición...  (Se  va  hacia 
la  escaleta  de  la  izquierda,  murmurando  en  voz 
taja.)  (¿Es  que  me  La  oído  y  quiere  burlarse?)  (Ya 
en  el  primer  peldaño,  y  a  punto  de  hacer  mutis,  se 
■vuelve  bruscamente  y  pregunta  a  Julia.)  ¿Decías 
algo?... 

Julia.  ¿Yo?...  ¡  Ay,  Santiago,  cómo  estás!... 

Santiago.  (Disculpándose.)  Me  pareció...  (Va  subiendo  lenta^ 
mente  la  escalera  y  murmura.)  (¡Y  es  ella...  ¡¡ella!!, 
quien  lo  propone!...)  (En  ti  último  escalón  se  vuelve 


54 


JüLJA, 

Clotilde. 

Julia. 

Clotilde. 

Julia. 

Clotilde. 

Julia. 

Clotilde. 

Julia. 

Clotilde. 


Julia. 

Clotilde. 

Julia. 

Clotilde. 

Julia. 

Clotilde. 

Julia. 

Clotilde. 

Julia. 


Clotilde. 

Julia. 

Clotilde. 


otra  vez  a  mirar  a  Julia,  qíie  le  contempla  rmiefía. 

Y  hace  mutis,  exclamando.)  (;No  puede  ser,  no  puede 
ser!...  O  yo  estoy  loco,  o  ella  está  ciega...  ¡o  no  pue- 
de ser  í) 

(Las  dos  mujeres  están  ya  solas  en  escena.  Clotilde 
hojea  unas  revistas  que  habrá  sobre  una  mesa.  Julia, 
indiferente,  serena,  le  dice.) 

Lo  pasaréis  muy  bien.  Y  si  va  Solana,  más  aún.  Me 

parece  un  hombre  muy  pintoresco. 

(Que  la  mira  hondamente,  ansiosa  de  adivinar  lo  Que 

piensa.)  Solana  no  irá. 

¿Crees  tú? 

{Con  cierto  aire  de  reto.)  Y  tú  lo  crees  también. 
¿Por  qué? 

Porque  Solana  tiene  que  hacer  otra  cosa. 
¿Procurarle  el  eínpleo  a  tu  marido? 

Y  algo  más. 
¿Qué? 

Esperar.  (Subrayando  la  frase.)  Solana  es  hombre 
acostumbrado  a  esperar...  Y,  por  lo  visto,  no  espera 
en  vano. 

(Se  ha  roto  el  fuego.  Julia  y  Clotilde,  rivales,  están 
frente  a  frente  en  son  de  guerra.  Pero  esta  guerra 
es  suave,  cordial  en  apariencia,  con  puñaladas  de 
sonrisas  y  veneno  de  frases  afectuosas.) 
Sentiré  que  no  os  acompañe,  porque  él  completaría 
vuestro  plan. 

El  nuestro,  quizá;  el  suyo,  puede  que  no. 
El  es  muy  amable.  Si  se  lo  pedís. 
La  verdad  es  que  yo  no  le  necesito. 
Lo  comprendo,  mujer.   Yendo  Santiago... 
Gracias  a  tu  bondad. 

Se  trata  de  que  tú  te  distraigas.  Yo,  ¿por  qué  iba 
a  oponerme? 

¿Cómo  correspondería  yo  a  tu  afecto?  ¿Qué...  dis- 
tracción podría  proporcionarte? 

(En  un  ímpetu.)  ¿Tú,  a  mí?...  (Conteniéndose  y  re- 
cobrando  su  apariencia  frivola.)   No   es  fácil...  En 
Madrid  no  tienes  amistades. 
(En  certero  golpe.)  Tal  vez  Solana... 
(Disimulando  el  dolor  de  la  herida.)   Tal  vez... 
(Con  una  leve  so7irisa.)   Hemos  vuelto  a  hablar  de 
él.  Es  como  una  obsesión. 
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{Repitiendo  la  frase,  lo  mismo  que  un  eco  doloroso.) 
¡  Como  una  obsesión  !...  (Pausa.  Clotilde  hojea  de  nue- 
vo las  revistas  y  mira  a  hurtadillas  a  Julia  que,  « 
pretexto  de  sujetar  un  rizo  re'belde,  se  pasa  las  manos 
por  la  frente,  como  si  quisiera  ahuyentar  la  otsesión 
aquella,  y  pregunta  luego.)  ¿También  piensas  en  él? 
Pienso  en  su  ayuda. 
¿Te  la  ha  ofrecido  ya? 
Se  la  ofreció  a  tu  esposo... 
Y  a  mí. 

¿Tú  se  la  pediste?  ¡Qué  buena  eres!...  Por  eso  me 
alegro  de  haber  accedido  a  la  escapatoria  de  esta 
noche.  ¿Qué  menos  podía  yo  hacer  que  facilitar  tus 
proyectos...,  si  algún  proyecto  tienes?  Me  llevo  a 
Santiago.  {Con  su  aire  frivolo.)  Pero  puedes  confiar 
en  mí... 

¿Quién  lo  duda^  mujer?  En  él  sí  que  no  confío. 
Si  no  quieres... 

{Rebelándose  contra  su  propia  amargura.)   ¿Por  qué 
no?  Fui  yo  la  que  lo  propuse...  Llévatelo. 
{Contemplándola,  no  se  sabe  si  con  hurla  o  con  ad- 
miración.) ¡Cuánto  tengo  que  aprender  de  ti... 
¿De  mí?  Tú  sabrás... 

¡Sí!  ¡Sí!  Tú  eres  una  mujer  de  ahora... 

Como  tú. 

Sin  prejuicios... 

Como  tú. 

Mejor  que  yo...  Pero  de  la  misma  época  y  de  la  mis- 
ma escuela. 

Me  alabas  demasiado,  Clotilde. 

Reconozco  tus  méritos.  {Y  ye,  fatigada  de  estf^  due- 
lo en  que  ninguna  de  las  dos  quiere  darse  por  'cen- 
cida, pregunta,  luego  de  otra   breve  pausa,  durante 
Va  que  ambas  se  observan.)  ¿Me  necesitas  ahora? 
Ko.  ¿  Para  qué  ? 

Voy,  entonces,  arriba.  Tengo  que  disponer  la  ropa. 
Elige  tu  traje  más  bonito.  Debes  ir  muy  guapa  esta 
noche. 

{Ya  en  la  escalera.)  Otra  ventaja  tuya...  Tú  nunca 
necesitas  estar  más  guapa. 

{Clotilde,  siempre  con  un  gesto  arnabiUsimo,  sale  de 
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escena.  Al  quedar  sola  Julia,  hay  un  hondo  y  gra" 
ve  silencio,  como  si,  agotadas  sus  fuerzas,  se  le  des- 
garra a  la  mujer  todo  el  dolor  tan  bizarramente  con' 
tenido.  Y  halóla,  por  fin,  con  un  temMor  de  cólera  y 
de  angustia.) 

\  No  podrás  conmigo !  ¡  Frente  a  tu  astucia,  la  mía, 
y  mis  redes  contra  las  tuyas !  {Dominada  por  el  des- 
aliento.) Pero...  ¿y  él?...  ¿Y  él?...  ¿No  lo  advertirá 
a  tiempo,  Dios  mío? 

{Ha  caído  en  un  sillón,  conteniendo  sus  lágrimas  y 
ahogando  sus  sollozos.  Hay  una  pausa,  y  llegan  lue- 
go, por  la  puerta  del  chaflán,  DOÑA  TINA  y  DON 
FELIPE.) 

{A  Julia.)  Muy  sola  te  dejaron,  sobrina.., 
{Serenándose  y  ya  dueña  de  sí.)  Ya  ves...  ¿Acabas- 
teis la  merienda? 

La  acabó  tu  tío,  que  se  ba  despachado  a  su  antojo. 
Como  que  por  primera  vez  he  merendado  aquí  a  gus- 
to. I  Cuánto  agradecí  que  se  marcharan  los  convi- 
dados!...   Teniéndolos  delante,    es   que  me  cohibo... 

{Descienden  por  ¡a  escalera  de  la  izquierda  SANTIA- 
GO, ANDRES  y  NICEFORO.) 

{naJ}lando  con  Santiago.)  Eres  la  perturbación^  San- 
tiago. I  Llevar  de  juerga  a  un  hombre  serio,  como 
yo !... 

Fué  idea  de  las  mujeres. 

¿Y  a  qué  antro  vamos  a  ir? 

Os  llevaré  a  Maipú  o  al  Lido... 

¿Al  Lido?  ¡Al  lodo!  ¡Al  lodo,  sí,  donde  nos  revol- 
caremos como  unas  bestias! 

No  creas  tú,  que  puede  que  sea  cosa  de  revolcarse. 

{Que  se  ha  acercado  al  grupo  de  Julia,  doña  Tina  y 

don  Felipe,  dice  a  Julia.)  Agradecidísimo,  Julia,  por 

esa  amable  invitación.  Me  dijo  Santiago  que  ha  sidc 

iniciativa  de  usted. 

Le  condenamos  a  hacer  penitencia... 

De  estas  condenas  pido  yo  muchas. 

{Apartándose,   malhumorado,    del    grupo.)  ¡Adiós! 

{Que  le  sigue.)   ¿Qué  te  ocurre? 

¿No  oyes?  ¡Otra  comida  de  etiqueta!...  ¿Es  que  se 
empeñan  en  matarme  de  hambre? 
{A  Santiago.)  Después  de  lo  que  me  ha  dicho  Sola- 
na^ confío  en  que  la  cátedra  sea  para  mí. 
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Santiago.  Imagínate  si  yo  lo  celebro.  (A  don  Felipe  y  a  doña 
Tina,  que  se  acercan  a  ellos.)  Ya  pueden  darle  la 
enhorabuena  a  Nicéforo. 

D.  Felife.     ¿De  veras?  Me  alegro  muchísimo. 

(Forman  grupo  doña  Tina,  Santiago,  Nicéforo  y  don 
Felipe.  Apartados  en  otro  extremo  de  la  escena  es' 
tán  Julia  y  Andrés.  Este  tiene  en  la,  mano  una  car- 
peta con  documentos,  Comiens'a  a  anochecer.) 

Andrés.  {A  Julia-)  He  "de  ir  un  momento  al  Ministerio  a  en- 
tregar los  documentos  de  Guzmán.  (Por  Nicéforo  ) 
Pero  vuelvo  en  seguida.  (Alto,  a  Santiago.)  ¿Me  lle- 
vo tu  coche,  Santiago? 

Santiago.  Sí,  hombre ;  ahora  que  no  te  retrases,  porque  tene- 
mos que  comer  pronto.  Nicéforo  está  rabiando  por 
divertirse. 

NlCEFORO.  ¿Yo? 

Andrés.         {A   Santiano.)    Descuida,   que   seré  puntual.    {A  Ju- 
lia.)   ¡Lástima  que  usted  no  vaya  a  esa  fiesta!... 
Julia.  ¿Usted  sí  va?... 

ANDRES.         Me  han  convidado,  pero  no  e^toy  muy  resuelto.  ¡  Si 

usted  nos  acompañase!... 
Julia.  Yo  me  quedo  'én  casa. 

ANDRES.         ¿  Sola  ? 

Julia.  Con  mis  tíos  y  mi  prima...  Aunque,  en  realidad,  sola. 

I  Completamente  sola  ! 

{La  luz  ha  ido  bajando  y  empiezan  a  invadir  el  jar- 
din  las  som'bras  del  crepúsculo.  Por  la  escalera  de 
la  izquierda  desciende  CLOTILDE,  que  se  une  al  grupo 
de  Santiago  y  los  otros  personajes.) 

Clotilde.  (A  Santiago  y  Nicéforo.)  Ya  lo  dejé  todo  arregla- 
do. Tu  ropa  también,  Nice. 

Nicéforo.      ¿Mi  ropa?  ¿Es  que  tenemos  que  vestirnos? 

Clotilí5e.  Claro,  hombre.  ¡  De  toda  gala !  (A  Santiago  con  leve 
tono  de  T^urla-)  ¡Verá  usted  qué  marido  más  elegante 
tengo  ! 

Santiago.  ¡  No  me  hable !  Si  la  gala  de  Nicéforo  es  el  chaqué, 
ya  la  conozco. 

Clotilde.  {Soltando  una  risotada.)  ¡  Ay,  el  chaqué!  ¡Y  el  som- 
brero hongo!...  {Siguen  hablando  muy  animada- 
mente.) 

Andrés.  (A  Julia-)  Pero,  ¿qué  va  usted  a  hacer  aquí,  abu- 
rriéndose sola? 

Julia.  Esperaré  á  que  vuelvan  los  otros.  {Serena,  afróntan- 
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da  con  valentía  la  mirada  de  Andrés,  que  se  despide 
de  ella.)  Yo  también  voy  acostumbrándome  a  esperar, 
Solana. 

ANDRES.         {Templándole  en  la  voz  una  esperanza  ya  cercana.) 
¿Qué  espera  usteQ,  Julia? 

{En  el  grupo  de  los  otros  personajes  vibra  la  risG 
clara  de  Clotilde^  seguida  de  otra  carcajada  de  San- 
tiago. Los  mira  con  angustia  Julia,  y  luego,  fría- 
mente, sencillamente,  contesta  a  Andrés.) 

Julia.  Espero  convencerle  de  que  se  ha  presentado  aquella 

mujer  de  que  usted  me  habló  antes.  Aquella  mujer 
terrible,  dominadora  y  única... 

TELON 


ACTO  TERCERO 


La  misma  decoración.  Por  la  noche. 

{Cuando  se  alsa  el  telón  están  encendidas  las  diver^ 
sas  lámparas  deV  vestihulo,  en  el  que  se  encuentran 
JULIA,  CLOTILDE,  MILAGJUTOS,  DOÑA  TINA, 
SANTIAGO,  ANDRES,  NICEFORO  y  DON  FELIPE 
Clotilde  viste  elegante  ''toilette''  de  noche.  Julia,  tra' 
je  más  sencillo,  pero  de  irreprochable  distinción.  San- 
tiago. Andrcs  y  Nicéforo,  de  ''smoking".  En  un  gru- 
po charlan  Julia,  Dofia  Tina  y  D.  Felipe.  En  otro, 
Clotilde^  Nicéforo  y  Santiago.  Y,  más  apartados.  Mi 
Jagrifos  y  Andrés.) 

Nicéforo.  {A  Santiago,  rebosante  de  júMlo.)  ¡  Soy  completa- 
mente feliz,  qaerido  Santiago !  ¡  He  logrado  mi  sue- 
ño!  ¡Y  gracias  a  ti ! 

Santiago.      Gracias  a  tus  méritos^  Nicéforo. 

Clotilde.  No  olvidemos  a  Solana,  porque  sin  él  hubiéramos 
fracasado.  (A  Santiago.)  Aunque  todo  esto  es  obra 
de  usted,  y  para  usted  será  nuestra  gratitud.  {Si- 
guen  hablando.) 
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MiLAGRiTOS.  (A  Andrés  por  Clotilde  y  Nicéforv.)  ¡Qué  contentoS' 
están  los  dos !  Ha  hecho  usted  una  buena  obra. 

Andrés.  Y  me  he  alegrado  mucho.  Cuando  entregué  esta  tar- 
de los  documentos  en  el  Ministerio  y  supe  que  el  tras 
lado  de  Guzmán  a  Madrid  era  cosa  resuelta,  tuve 
una  gran  satisfacción. 

D.  Felipe.     (A  Julia.)   Pero,  ¿y  el  café? 

Julia.  Ahora  van  a  servirlo.  Ese  chico  Bibiano  es  bastante 

torpe,  i  Cosas  de  tu  hija,  que  lo  ha  vestido  de  más- 
cara y  le  ha .  hecho  mozo  ^^e  comedor  ! 

D,a  Tina.      No  me  explico  por  qué  le  habéis  metido  en  eso. 

Jtlia.  (A  Milagritos,  aleando  la  vos.)   ¿Quieres  ver  lo  qu€ 

pasa  con  el  café,  Milagritos? 

MiLAGRiTOS.  {Interrumpiendo  su  charla  con  Andrés.)  Voy,  prima 
Julia.  iSe  va  por  la  izquierda,  segundo  término.) 

D.  Felipe.  No  tendría  gracia  que  hubiesen  ido  por  él  a  Puer- 
to Rico.  El  líibiano  es  un  tipo  raro. 

MiLAGRiTOS.  {Volviendo  por  la  izquierda,  a  Julia-)  Ahora  lo 
traen.  Estaban  preparando  los  licores. 

Andrés.  \Que  se  ha  unido  al  grupo  de  Kicéforo.)  lúe  presen- 
taré a  usted  al  ministro,  sí,  señor.  Y  él  se  quedará, 
encantado  de  conocer  a  un  sabio  legítinio. 

NiCEPORO.  No  tanto,  no  tanto...  Aunque,  la  verdad,  puedo  ser- 
le útil. 

{Se  oye  dentro,  hacia  la  izquierda,  un  fuerte  ruidi 
de  cacharros  que  caen  al  suelo.) 
D.a  Tina.       {A.^ustada.)   ¡  Ay  ! 
Julia.  ¿Qué  es  eso? 

MiLAGRiTOS.  {Acualendo,  muy  rápida,  a  la  puerta  de  la  izquier'- 
da,  segundo  término. )   ¡  El  café  ! 

{Antes  de  que  Milagritos  llegue  a  la  pnertri  se  aJ^re 
ésta  y  entra  BIBIANO,  sosteniendo  con  mucho  tra- 
l)ajo  y  con  grave  peligro  de  perder  el  equilibrio  una 
handeja  llena  de  tazas,  platos,  copas  y  cucharillas' 
Bibiano  lleva  un  frac  con  grandes  cordones  que  le 
van  del  hombro  al  costado  izquierdo :  pantalón  cor- 
to^ de  seda,  medias  rojas,  zapatos  de  charol  con  he- 
billas de  plata  y  guantes  blancos.  El  frac  le  estará 
bastante  holgado.) 

Bibiano.        {Al   entrar,   apuradísimo.)    ¡Maldita   sea,  hombre!.. 

Milagritos.   {Ayudándole  a  sostener  la  bandeja.)  ¿Qué  ha  sido? 

Bibiano.        ¿  Qué  ha  de  ser  ?  ¡  Que  me  carga  como  a  una  muía  í 

D.  Felipe.     Más  tiestos,  ¿eh? 
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Bibiano.  (Que  axmnsa,  llevando  la  'bandeja  con  grandes  pre^ 
cauciones^  hasta  colocarla  sobre  una.  mesita-)  No,  no, 
señor.  No  lie  roto  nada...  Nada  más  qae  tres  copas 
y  dos  tazas. 

Julia.  (A  Bibiano.)  ¡Si  anduviese  usted  con  cuidado í... 

Bibiano.  ¡  Son  los  malditos  cordones  {por  los  del  frac)  que  se 
me  enganchan  en  todas  partes !  ¡  Que  no  veo  yo  la 
necesidad  de  que  le  pongan  a  uno  estos  flecos!... 

MiLAORiTOS.  i  Silencio  ! 

Bibiano.  {Refnnfuñondo  en  voz  baja,)  Silencio,  sí ;  pero  verás 
tú  a  dónde  van  a  ir  los  cordoncitos.  (Se  marcha  por 
la  izquierda,  segundo  termino.) 

Santiago.  (Riendo.)  La  verdad  es  que  al  pobre  cliico  le  han 
puesto  guapo. 

D.  Felife.     Como  que  le  ven  en  Price  y  lo  contratan. 

MiLAGRiTOS.  (Enojada,)  ¡Vaya,  no  está  tan  mal!  Además,  que 
no  había  otra  cosa...  (Por  la  izquierda,  segundo  tér^ 
mino,  entran  Clarita,  que  trae  en  una  bandeja  ser» 
vicio  de  café  y  azúcar,  y  Bibiano,  que  lleva  otra  con 
botellas  de  diversos  licores.) 

Julia.  (A    Clarita.)    Menos   mal    que   no    habéis  tardíado 

mucho. 

€larita.  Este  torpe,  señora  (por  Bibiano),  que  no  sirve  más 
xine  de  estorbo.  (Bibiano  la  mira  como  para  pulveri- 
zarla. Julia  y  Milagritos  van  sirviendo  café  y  azúcar 
en  las  tazas,  que  Clarita  distribuye  entre  los  per- 
sonajes.) 

Santiago.  (A  Andrés.)  Dqcididamiente,  ¿no  vienes  con  nos- 
otros ? 

ANDRES.         Perdonad  que  no  me  anime»  Estoy  muy  cansado,  y, 

además,  soy  un  madrugador. 
Santiago.       ¡  No  te  conozco,  chico  ! 

Clotilde.       (A  doña  Tina  y  don  Felipe.)  La  que  podía  acompañar- 
nos era  Milagritos. 
D.a  Tina.       (Santiguándose.)    ¡Ave  María  Purísima! 
Milagritos.    (Asombrada.)  ¿To? 

Bibiano.  (Que  desconcha  las  botellas,  y  en  un  grito  que  no 
puede  contener.)  ¡¡No!!  (Todos  se  vuelven  a  mirarle, 
y  él  procura  enmendar  la  exclamación,  preguntando :) 
¿No  quieren  licor  los  señores? 

Julia.  (Reprendiendo  a  Bibiano.)  Usted  habla  cuando  se  le 

pregunte.  (Bibiano,  rojo  como  una  guinda,  sigue  descor- 
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chando  botellas^  ülarita  se  pone  junto  a  él  y  le  Jia- 
hla  en  voz  taja,  regañándole  y  burlándose.) 
(A  Clotilde.)  ¿Qué  iba  a  hacer  mi  niña  en  un  "ca- 
baret", si  no  baila  más  que  seguidillas  mancliegas? 
Pero  se  distraería,  que  buena  falta  le  hace.  (En- 
cendiendo un  cigarrillo  egipcio.)  Hay  que  moderni- 
zar a  esta  criatura. 

{En  otro  grito  irreprimihle.)  ¡Ca!...  (Se  repite  el 
juego  de  antes,  y  Bibiano,  no  sabiendo  por  dónde 
salir,  se  encara  con  Clarita. )  \  Cállate,  chica !  ¿  No  has 
oído  que  no  hablemos? 

(Severa-)  Márchate,  Clarita.  (A  Bibiano.)  Y  usted 
sirva  los  licores  y  váyase  también.  (Se  marcha  Clc- 
rita  por  la  izquierda,  segundo  término.  Los  persona- 
jes, en  distintos  grupos,  toman  el  café  y  charlan 
entre  si.  Bibiano  va  sirviendo  los  licores.) 
¡  Delicioso  café ! 

(Con  mucho  regodeo.)  Como  siempre.  ¡Especialidad 
de  la  casa ! 

(Después  de  paladearlo.)  Demasiado  tanino. 
Y  eso  del  tanino,  ¿qué  es?  (Nicéforo  lanza  una  mi- 
rada fulminante  a  Z>.  Felipe.   Al  mismo   tiempo  se 
acerca  a  éste  Bibiano  con  la  bandeja  llena  de  copas 
de  Ucor,  y  le  pregunta : ) 
Don  Felipe,  ¿tres  cepas ?^ 

(Con  mucha  naturalidad.)  Tres  copas.  (Las  aparta, 
en  efecto,  dejándolas  sobre  la  mesita,  y  dice  a  Nicé fo- 
ros.) Usted  dispense,  señor  Guzmán ;  pero  emplea  us- 
ted palabras  tan  sabias,  que  me  quedo  en  ayunas. 
(Con  desdén.)  ■  ¿Es  posible  que  usted  ignore  lo  que 
es  el  tanino? 

(Sirviendo  a  Santiago.)   ¿Licor,  don  Santiago? 

Dame    "Chartreuse".    (Bibiano   le  sirve  una   copa   y  ' 

luego  va  a  servir  a  A^idrés.)  ^ 

XA  don  Felipe.)  Pero...  ¿cómo  se  puede  vivir  en  el 

mundo  sin  saber  que  las  apariencias  de  las  tribus 

ixóreas  encierran   un  grave  peligro  en   las  células? 

(Sin  ánimos  para  discutir.)   ¿Ve  usted?  ¡Eso  ya  es 

otra   cosa!   Con  una  explicación  así,  se  queda  uno 

enterado. 

(A  los  demás.)   ¡Y  siempre  igual,  señores! 

(Que  se  ha  acercado  a  él  para  servirle.)  ¿Coñac,  don 
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Hidrógeno?  (A2)enas  suelta  la  frase  comprende  s% 
error  y  exclama^  aparte-)  (¡iíuy!) 

{Aaom'brado.)  ¿Cómo?... 
{Con  vos  trémula.)  ¿Coñac?... 

{Solemne.)  ¡Si!  {Contempla  con  fijeza  a  Bibiano  y 
este,  con  un  temblor  perlático  en  la  mano,  que 
le  hace  agitar  la  botella  en  todas  direcciones,  llena 
malamente  una  copa.  íse  la  hehe  de  un  trago  Nicé- 
foro,  y  cuando  el  mozo  va  a  irse  le  sujeta  y  le  pre- 
gunta con  s:i  V0.7  más  severa:)  Oiga,  pollastre,  ¿us- 
ted ha  estudiado  física? 

{Espantado  y  soltando  la  bandeja  en  cualquier  parte.) 

¿Servidor?...  Sí...  Es  decir...,  verá  usted. 

{A   Milagritos,  por  Nicéforo.)    ¿Va  a  examinar  al 

pinche? 

{Tan  asustada  como  Bibiano-)  ¡Yo  qué  sé!  Ese  hom- 
bre está  perturbado... 

{Cortando  las  disculpas  de  Bibiano.)  ¡Basta!  ¡Usted 
ha  estudiado  Física !  Y  va  a  ponerme  un  ejemplo  de 
máquina,  la  más  vulgar,  la  más  sencilla...  ¡Pronto! 
Pero,  señor,  yo  no  sé...  Yo  no  entiendo  de  máqui- 
nas. Y  así,  sencillas...  ¡Como  no  sea  la  Gill-ete ! 
{Sarcástico.)  ¡Magnífico!  ¡Empiezo  a  adivinar !... 
Pero  necesito  ique  usted  me  indique  un  cuerpo  físico 
Ijerfecto :  un  cuerpo  que  admita  los  tres  estados. 
(A  Nicéforo,  triunfador.)  ¿Un  cuerpo  físico  perfec- 
to? ¡El  de  la  mujer ! 

i  Botarate !  ¿  Cuándo  admite  la  mujer  los  tres  es 
tados? 

Sí,  señor...  Soltera,  casada  y  viuda... 

{Satisfecho.)    ¡Date,    borrico!    {Cogiendo    a  Bibiano 

de  una  oreja.)  ¡Venga  usted  acá,  pedazo  de  adoquín!.., 

(Queriendo  contenerle.)  ¡Nice!... 

{Lloroso.)   ¡Don  Hidrógeno!... 

¡Don  Hidrógeno,  sí!...  Yá  sé  quién  es  usted,  amigui- 

to...  Ete'as  idioteces  no  se  lo  podían  ocarrir  más  que 

a  usted :  ¡  al  confiteriJlo  de  Medina ! 

(Aparte-)    (;  Virgen  santísima!) 

(A  Nicéforo.)   ¿Es  que  conoce  usted  al  pinche? 

Le  conozco  y  le  reconozco.  Es  el  punto  negro  de  mi 

carrera :  el  único  discípulo  que  no  pude  desasnar  en 

tres  años  de  permanencia  en  Medina  del  Campo. 
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(Afligidísimo.)  Don  Nicéforo,  no  me  pierda,  que  yo 
le  contaré. 

¿Qué  va  a  contarme,  desdichado?  ¿Con  qué  engaños 
entró  en  esta  noble  casa?  ¿Qué  plan  maquiavélico  pro- 
yectaba?... 

(Alarmado.)    ¿Cómo   dices?...    Pero...    ¿es   que  este 
granuja?..  (Yendo  amenazador  hacia  Bibiano.)  ¡Dé- 
jamelo a  mí !  (BiMano  retrocede  de  un  salto,  y  MI- 
lagritos  se  interpone  y  exclama,  angustiada.) 
¡No,  Santiago,  por  Dios!...  ¡No  le  pegues! 
(Asombrado.)  ¿Eh? 
¡  Milagritos  ! 

No  puedo  consentir  que  se  piense  mal  de  Bibiano, 

que  está  aquí  por  mi  culpa. 

¡Criatura!... 

(A  Milagritos.)    ¡Explícate  ahora  mismo,  niña! 
(A  Milagritos.)   ¿No  te  lo  anuncié?  Y  tú  empeñada 
en  que  me  pusiera  el  frac...  ¡Pues  toma  ahora  frac! 
¡  Si  no  iba  a  conocerme  nadie  ! . . . 
i  Hable  de  una  vez  ! 

¡  Sí  que  hablo,  que  es  preferible  hablar  a  seguir  pa- 
sando sustos !  En  efecto,  yo  soy  hijo  de  un  confitero 
de  Medina. 

¡  Y  de  una  familia  decentísima ! 

Y  quiero  a  Milagritos. 
¡Y  yo  le  quiero  a  él ! 
¡  Muchacha ! 

(Terca.)  ¡Le  quiero,  le  quiero  y  le  quiero!... 
¡Me  quiere,  me  quiere  y  me  quiere!...  Y  como  nos 
queremos  los  dos,  y  a  ella  se  la  trajeron  a  Madrid, 
a  Madrid  me  vine,  siguiéndola. 

Y  dejó  su  casa  el  pobre... 

¡  Para  meterme  en  esta,  que  ojalá  me  hubiese  cogido 
antes  un  autobús ! 

i  A  mondar  patatas  ! 

,  Que  veo  una  y  se  me  va  el  cuchillo ! 

,  Y  a  aguantar  a  la  cocinera ! 

¡  Y  a  dejar  que  D.  Felipe  mojase  tarugos  de  pan  en 
la  salsa  de  las  cacerolas ! 
(Azorado.)    ¡Oiga,  perillán! 

Muy  perillán ;  pero  usted  bien  mojaba. . .  y  he  pasado 
unos  sobresaltos  que  de  los  latidos  del  corazón  se  me 
rompía  la  elástica. 
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MIL.4GRIT0S.  ¡  Y  todo  por  cariño  ! 

Bibiano.  Por  cariño,  si.  Conque  ya  pueden  ustedes  hacer  de 
mí  lo  que  quieran.  ¿A  la  calle?  ¡Pues  a  la  calle! 
¿  Al  fogón  ?  j  Pues  al  fogón !  Lo  que  no  conseguirán 
es  que  renuncie  a  Milagritos.  ¡Eso,  no!...  Y  si  no  hay 
otro  remedio,  cojo  el  perol^  hago  un  bizcocho  como 
aquel  de  marras,  nos  lo  comemos  entre  los  dos,  reven- 
tamos de  un  golpe...  ¡y  más  trabajo  para  el  juez 
de  guardia  I 

Milagritos.  (Muy  resuelta.)  Di  que  sí,  Bibiano!  ¡Haz  el  pas- 
tel, que  yo  te  ayudo  ! 

Bibiano.  ¡  Es  que  si  tú  me  ayudas,  sale  bien  y  no  logramos 
nada  ! 

D.*^  Tina.       (A  Milagritos.)  Pero,  hija,  ¿cómo  se  te  ocurren  esos 

disparates? 

Milagritos.  ¡  Porque  estoy  loca  por  él,  mamaita ! 
Julia.  í  Ya  lo  creo  que  estás  loca ! 

D.  Felipe.  ¿A  que  va  a  resultar  este  chisgarabís  un  don  Jucn 
Tenorio  ? 

Julta.  Bibiano.)    Salga  de  aquí,  que  laego  ajustaremos 

cuentas...  y  responderá  usted  de  este  abuso  de  cou- 
fianza. 

Bibiano.  ¡  Si  era  de  esperar !  ¡  Si  a  mí  me  insultan,  me  pe- 
gan, me  ponen  la  casaca,  me  encasquetan  el  gorro... 
y  encima  soy  yo  quien  abusa !  {Yéndose  hacia  la  iz- 
quierda, segundo  término.)  ¡A  ver  si  no  hay  para 
coger  lina  soga,  atársela  al  cuello,  y  ..I  (¿íe  arranca 
de  un  tirón  los  cordones  del  frac,  que  durante  toda 
la  escena  le  han  estor'bado  al  accionar,) 

Milagritos.  {Asustada.)  ¿Qué  vas  a  hacer,  Bibiano? 

Bibiano.  {Empinando  los  cordones  como  un  látigo.)  ¿Qué  quie- 
res que  haga  con  esto?...  Un  zurriago  para  la  Jenara, 
¡  que  bien  me  tomó  el  pelo  a  costa  de  los  cordoncitos  I 
{Se  va.) 

Clotilde.  {Que  como  los  demás,  presenció  la  escena  muy  rego- 
cijada.) i  Vaya,  no  nieguen  ustedes  que  tiene  gra- 
cia!... i  Pobre  muchacho,  qué  sofocón  lleva!  (A  Mila- 
gritos.) No  te  apures,  mujer,  que  ya  os  arreglaréis.. 

D  Felipe.  ¿Arreglarse?  ¿Voy  yo  a  darle  mi  hija  a  un  galopín 
que  no  tiene  donde  caerse  muerto? 

Kiceforo.  Eso,  no,  mi  señor  D.  Felipe.  El  padre  del  moz^o  c<s 
uno  de  los  industriales  más  ricos  de  Medina.  ¿Tidne 
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una   confitería   esiDléndida !    Sus   bartolillos  son  fa- 
mosos en  todo  el  contorno. 
^  {Relamiénúose.)    \  Caray  ! 

Pues,  ¿y  los  pasteles  de  espuma?  ;  De  las  tartas  no 
hablemos!  Me  mandaba  a  mí  algunas  ai  llegar  los 
exámenes...  que  había  que  ser  lo  inflexible  que  yo  soy 
para  no  aprobar  al  chico. 
{Riendo-)  Buenas,  ¿verdad? 

I  Suculentas !  Con  unas  grecas  de  huevo  hilado,  y 
unos  zócalos  de  frutas  en  almíbar,  y  unas  colum- 
nitas  de  guirlache,  y  unas  torrecillas  de  tocinos  de 
cielo... 

{Con  la  toca  hecha  agua.)  ¡No  siga,  don  Nicéforo, 
que  hace  usted  unas  descripciones  que  chorrean  azú- 
car!... ¿Y  dice  usted  que  el  padre  tiene  dinero? 
En  mis  tiem.pos  se  le  calculaba  ya  un  capital  de  se- 
senta mil  duros.  Y  el  pinche  es  hijo  único... 
i  Caracoles !  Siendo  atíí,  habrá  que  estudiarlo.  {Bi- 
gue  hablando  muy  interesado  con  Nicéforo  y  San- 
tiago.) 

(A  Andrés,  con  qiiiefi  hahla.)  Nice  arregla  la  boda, 
ya  lo  verá  usted. 

Después  de  todo,  ¿quién  no  ha  sido  joven? 
(A  Milagritos,  en  grupo  con  ella  y  con  D.*  Tina.) 
Pero...  ¿vas  a  desesperarte  por  una  chiquillada?  (A 
D.a  Tina.)  Llévatela  arriba  y  que  se  calme^  mujer.,- 
(A  Milagritos.)  Anda,  ven.  {Impulsada  por  su  amor 
maternal-)  Nos  llevaremos  a  tu  padre...  y  entre  las 
dos  le  convenceremos.  {Alto,  a  D.  Felipe.)  Felipe, 
acompáñanos. 

Voy^  voy...  {Concluyendo  su  conversación  con  Nicé- 
foro.) ¡Digo  si  varían  las  cosas!...  ün  negocio  así 
endulza  las  penas,  no  j^a  de  mi  niña,  sino  de  toda  la 
familia.  Hasta  ahora.  {Acudiendo  junto  a  doña  Tina, 
que  aguarda,  con  Milagritos,  al  pie  de  la  escalera  dt 
la  izquierda.)  Vámonos,  que  hay  que  hablar  con  cal- 
ma de  este  asunto. 
¡  Papá !... 

{Fingiéndose  severo-)  ¡Arriba!...  ¿Conque  tan  golo- 
sa nos  has  salido?  {Milagritos  sute  silenciosamente 
la  escalera.  La  siguen  sus  padres.  D.  Felipe  dice  ü 
doña  Tina. )  En  eso  no  niega  la  casta ;  pero  bien  pudo 
hablar  un  poco  antes^  porque...  i  imagínate  si  espan- 
tamos al  confitero  ! . . .  {Se  van. ) 
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{Mientras  charlan,  en  grupo,  Clotilde^  Nicéforo  y 
Santiago,  Andrés  va  a  despedirse  de  Julia.) 
¿Se  marcha  usted  jslI 
Sí,  me  voy ;  no  les  acorapaño. 
Si  hizo  usted  voto  de  foimalidad... 
{Bajando  la  voz.)  Hice  voto  de  merecer  la  confianza 
de  una  persona  que  espera  que  la  ayuden... 
{Cerrando  los  ojos,  y  con  voz  casi  desfallecida.)  So- 
lana...  {Siguen  haMando.) 

(A  Nicéforo.)  Debes  concretar  con  él  todos  los  de- 
talles antes  de  que  se  marche.  (A  Santiago,)  ¿No  le 
parece? 

Desde  luego  que  sí. 
Pues  yo  no  me  atrevo... 

{Impaciente.)  ¡Ay,  qué  hombre!...  Como  siemprC; 
tendré  yo  que  ser  la  que  hable. 

{A  Julia,  ya  en  la  despedida.)  Y  yo  le  aseguro,  Ju- 
lia^  que  no  esperará  en  vano. 

{Angustiada,  y  con  ansia  de  concluir  la  conversa- 
ción.) ¡No  me  ha  entendido  usted! 
Permítame  la  vanidad  de  creer  que  la  entiendo  siem- 
pre. {Besándole  la  manO')  A  sus  pies,  Julia...  {El 
6 eso  65  acaso  más  largo  de  lo  que  la  cortesía  acon- 
seja. Julia  retira  la  mano  con  viveza.) 
Buenas  noches.  Solana.  Voy  a  dar  algunas  órdenes. 

(Y  todavía  trémula,  se  marcha  por  la  izquierda,  se- 
gundo termino.  Andrés^  que  la  ve  i>alir  con  mía  pe- 
tulante sonrisa  de  triunfo,  vuelve  a^  reunirse  a  los 
otros  personajes,  y  les  dice:) 

i  Ea,  les  dejo  libres  para  que  vayan  a  su  diversión  I 
¡  Eres  un  pelmazo  !  ¿  Por  qué  no  vienes,  hombre  ? 
Porque  mañana  tengo  que  ir  temprano  al  Ministe- 
rio para  recoger  la  firma  que  tanto  nos  interesa. 
{Rápido.)   Sólo  por  eso  renunciamos  al  placer  de  su 
compañía. 

{Dei'pidiéndose.)  Hasta  raañana. 

{A  lUcéforo.)  ¿Le  dejamos  ir  sin  escolta?  ¡Vamos, 
hombre,  que  no  discurres  nada  I 

Que  descanses,  Andrés.  {Se  van  por  la  puerta  del 
chaflán  Clotilde,  Andrés  y  Á^icéforo.  Saníiago  los  ve 
marchar  con  alguna  inquietud.)  Esta  mujer  nos  pone 
a  todos  buena  cara.  ¿Querrá  jugar  conmigo?  (Dcs- 
f  chando  temores. )  \  Bah  !  ¡  No  me  presto  yo  a  juegos  ! 
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(Por  la  izquierda^  segundo  término j  ha  salido  CLA- 
RITA.) 

Con  permiso  del  señor. 
(Volviéndose.)    ¿Qué  quieres? 
Retirar  el  servicio. 

Bien,  sí.  (Clarita  comienza  a  recoger  las  lapsas  y  Cé- 
pns,  'jue  coloca  en  la  handeja,  y  a  poner  en  orden  los 
muehles.  Santiago,  que  se  ha  sentado  en  una  "butaca 
y  fuma  un  cigarrillo,  la  mira  ir  y  venir,  muy  diligente 
y  con  mucho  contoneo.  Poco  a  poco,  su  mirada  se  ha- 
ce ''«^«¿>'  atenta,  como  si  la  doncella  empezara  a  inte- 
resarle. Y,  al  caho,  la  llama.)  Oye,  tú. 
¿Decía  el  señor?... 
¿Llevas  mucho  tiempo  en  la  casa? 
Para  Todos  los  Santos  hará  un  año. 
¿Un  año?  (Hahlando  consigo  mismo.)  Pero...  ¿dómie 
tenía  yo  los   ojos?    (Alto-)    Y,   dime,   ¿siempre  has 
sido  así  ? 
¿Cómo? 

-Así^  varaos...  Tan  peripuesta  y  tan  garbosa. 
(Fingiendo  riihor.)   ¡  Ay,  sei.or !  ¿Quién  va  a  fijarse 
en  una? 

¿No  ves  que  yo  me  Ajo? 

(Con  w.alicia.)  Tardó  el  señor  un  rato.  Desde  Todos 
los  Santos  basta  ahora... 

Sí  que  es  verdad.  Peto...  déjalo,  que  todos  los  san- 
tos tienen  octava. 

Vaya,  no  me  entretenga  el  señor,  que  la  señora  va  a 
enfadarse. 

¡  Bah !  Tú  no  te  preocupes. 

Es  que  sentiría  dejar  esta  casa.  Y  Qhora  que  el  se- 
ñor es  tan  amable  que  se  fija  en  mí... 
Encandilándose.)  ¡Hombre!  ¡Miren  la  doncellita! 
No  lo  tome  el  señor  a  mala  parte... 
i  No,  rica !  (fíu jetándola  por  un  brazo,  y  con  cierto 
regodeo.)  ¡Si  tú  no  tienes  parte  mala!...  Atiende  una 
cosa.  ¿Sales  todos  los  domingos? 

Cada  quince  días  nada  más. 
Y  vas  con  el  novio,  claro... 

Yo  no  tengo  novio... 

Oye,  monada...  {Levantándole  la  cara  y  acariciándo^ 
le  la  barbilla.)  ¿Te  toca  salir  el  domingo  que  viene? 
Me  parece  que  me  toca... 
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¿No  lo  sabes  seguro? 

Que  me  toca    usted    demasiado    {echándose  hacia 
atrás)  y  vamos  a  tener  un  compromiso, 
i  Anda,  tonta!...  ¿Te  gusta  a  ti  ir  a  la  Bombilla? 
Voy  a  Stambul. 

¿Nada  menos  que  a  Stambul?  ¿Y  por  qué  vas  tan 
lejos? 

Porque,  allí  hay  orquesta  argentina. 
¿Te  agradan  los  tangos? 
Me  enajenan. 

Ese  de:  "Mi  caballo  murió"...  lo  vamos  a  bailar  nos- 
otros sobre  un  azulejo.  ¿Verdad,  pebeta?  {Intenta 
acariciarla  de  nuevo  y  ella  le  esquiva,)  ¡No  seas 
arisca,  mujer  ! 

¡  Que  no,  ea,  que  luego  ya  sabemos  lo  que  pasa ! 
{Haciéndole  regates,  medio  huraña,  medio  tromista.) 
Estese  quieto  el  señor. . .  ¡  Mire  que  empiezo  a  gri- 
tos!... {Prestando  atención.)  ¡  Ay,  Dios  mío,  la  se- 
ñora! {Rechaza  a  Santiago,  esta  vez  con  más  ener- 
gía, y  se  pone  a  recoger  los  cacharros,  muy  ata- 
reada. ) 

{Alarmado.)    ¡Sopla!   ¡Me  largo!...   (Y  se  mete  rá- 
pidamente en  la  pérgola  del  foro,  que  esta  a  oscuras, 
y  allí  se  oculta  a  tiempo  que  Julia  llega  por  la  iz- 
quierda, segundo  término.) 
{A  Ciar  lia.)  ¿Todavía  <?stás  aquí? 
Añora  mismo  termino. 

Anda  ligera,  que  te  eternizas.  Y  apaga  alguna  de 
estas  luces.  {Por  la  puerta  del  chaflán  vuelven  CLO^ 
TILDE  y  NICEFORO.) 

íá  Nicéforo,  cuando  evtran.)  Ya  es  hora  de  marchar- 
nos, que  son  cerca  de  las  once.  {A  Julia.)  ¿Y  San 
tiago  ? 

No  sé.  Creí  que  andaría  con  vosotros.  {Se  va  Cla- 
rita  por  la  izquierda,  seguido  término.  Al  tiempo  de 
irse  apaga  las  luces  de  la  lámpara  central,  y  la  es- 
cena queda  medio  en  penumhra.)  Voy  arriba.  Si  está 
alli  le  diré  que  baje. 

Haz  el  favor,  porque  si  no  llegaremos  cuando  se 
esté  acabando. 

Mucha  impaciencia  tienes.  Y,  dospués  de  todo,  es 
natural...  Ahora  te  lo  mando.  (-Se  va  por  la  escalera 
de  la  izquierda.) 


(A  Nicéforo,  por  Julia ^  cuando  ésta  se  ha  ido.)  Esta 
no  me  traga. 
¿Cómo  lo  sabes? 

No  hay  más  que  verla.  Me  tira  cada  alfilerazo,  que 
si  yo  no  estuviese  acorazada,  tendría  la  piel  hecha 
una  criba. 

Bueno,  es  que  tú  también  haces  las  cosas  tan  a  lo 
vivo...  (Bajando  la  voz.)  ¿Crees  que  Solana  nos  fa- 
llará? 

No  falla  Solana...  ni  falla  Santiago,  que  es  el  que 
ha  puesto  n.ás  empeño  en  el  asunto. 
Te  aavierto  que  me  da  pena  de  él. 
¡Anda!...  Santiago  es  un  tarambana.  Me  di  cuenta  a 
escape,  y  no  he  tenido  más  trabajo  que  evitar  que 
se  fijase  en  otra  mujer  mientras  yo  estuviera  aquí. 
En  cuanto  nos  vavamos  y  se  le  quede  el  campo  li- 
bre, . .  ¡ni  se  acuerda ! 
i  Qué  lista  eres  ! 

i  Habla  tú !  No  parece  sino  que  no  sabes  deseinperar 
tu  papel...  ¿Quién  dirá  que  no  eres  más  serio  que  un 
diputado  de  los  del  servicio  de  la  República? 
Lo  mío  es  distinto,  porque  llevo  diez  años  así.  En 
provincias  un  profesor  de  Física  tiene  que  ser  un  se- 
ñor solemne,  para  que  se  le  crea  un  pozo  de  ciencia 
Y  en  ese  pozo  he  tenido  yo  que  ahogar  mi  espíritu 
juerguista  y  chirigotero.  ¡  Ay,  cuando  yo  me  vea  en 
Madrid  ! 

Bueno,  granuja ;  pero  aquí  no  me  hagas  picardías, 
porque  entonces  si  que  te  araño  y  te  arranco  de  cua- 
jo estas  patillas  tan  retegraciosas.  {Se  las  acaricia.) 
cTe  crees  que  van  a  durar  mucho  las  patillitas? 
Te  aavierto  que  yo  me  he  acostumbrado  a  ellas.  Te 
hacen  así,  hasta  un  poco  chulo.  ' 

¡  Con  estos  pelos  no  hay  chulería  que  valga.  Y  si  no 
ya  verás  esra  noche  el  efecto  que  causo  en  el  "caba- 
ret". ¡Esa  es  otra,  lo  de  esta  noche!...  ¡Mira  si  po- 
díamos divertirnos  ! . . . 
Ya  lo  procuraremos. 

¿Yendo  Santiago?  Os  divertiréis  vosotros.  Yo  segui- 
ré en  mi  puesto  de  d  alegado  de  pompas  fúnebres. 
(Riendo  socarrón.)  Mira,  yo  tengo  preparadas  unas 
cuantas  frases  de  las  mías,  que  van  a  producir 
sensación. 
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(Risueña.)  ¿De  verdad? 

¡Hazte  cargo!    (Muy   solemne.)    El  baile  es  conse- 
cuencia física  del  sonido,  que  surge  del  movimiento 
vibratorio  de  las  moléculas  en  los  cuerpos  elásticos. 
(Ademán  de  bailar.) 
(Con  asombro  y  regocijo.)  ¡Nice!... 
Y  del  vino    no  hablemos  Pensar  que  para  que  fo 
me  beba  una  copa  de  Jerez  hay  que  cultivar  una  po- 
lipétala ampelídea  con  nitratos,  sulfatos  y  superfos- 
fatos.    :  Extraordinario,  extraordinario!... 
(Cojíteniendo   a    duras   penas   la   risa.)    ¡  Ay,  Nice, 
charrán,  qué  gracioso  eres  y  qué  talento  tienes!... 
¿Verdad  que  sí?  Talento  para  darle  el  pego  a  estos 
primos.  Y  gracia  gitana  para  que  una  mujer  flamen- 
ca  como  tú  esté  muerta  por  mis  pedazos.  ¡  Cuando  yo 
vaya  a  San  Isidro,  aquello  va  a  ser  una  romería ! 
No  me  lo  jures,  que  te  creo. 

¡  Toma !  Y  bailando  el  "chotis"  a  izquierdas,  como 
los  castizos.  Con  que  ya  puedes  despedirte  esta  no- 
che de  esos  otros  bailes  temblequeantes,  que  en  vez 
de  pareja  parece  que  llevas  un  flan. 
Sí  que  me  despediré...  Digo,  si  vamos;  porque  me 
parece  que  el  ilusionista  de  Santiago  se  ha  dormido 
por  allá  arriba. 

¿Quieres  que  vaya  a  buscarle? 
Mejor  será. 

Bueno.  Voy  a  poner  la  cara  de  circunstancias...  (Re- 
cobrando un  aire  severo.)  Y  no  me  burbujees,  Clo- 
tilde..., porque  en  vez  de  un  mamífero  vertebrado  pa- 
reces uu  artrópodo  himenóptero,  vulgo  cínife.  (Ya 
en  la  escalera  de  la  izquierda  y  guiñando  un  ojo  a 
Clotilde. )  ¿  Eh  ?  ¡  Himenóptero  I  ¡  Para  que  te  vayas 
columpiando!  (Se  marcha.) 

¡  Vete,  granuja,  que  me  tienes  loca !  (Ya  sola  en  es- 
cena.) ]  Ay,  qué  ganas  tengo  de  verle  al  natural, 
l)robando  que  vale  m.ás  que  todos  los...  (Santiago 
sale  de  la  pérgola^  enciende  las  luces  de  la  lámpara 
central  y  avanza  hacia  Clotilde,  a  la  que  dice,  termi- 
nando su  frase.) 

Más  que  todos  los  ilusionistas,  ¿no? 
(Estupefacta.)    ¡Santiago!...   Pero...   ¿no  estaba  us- 
ted arriba? 

Estaba  en  la  higuera^  Clotilde. 


Clotilde.       (Angustiada.)   i  Ay,  Dios  mío!  ¿Nos  acechaba  usted? 

Santiago.  Le  aseguro  que  no.  Estaría  escrito  que  yo  ine  ente- 
rase de  que  Nicéforo  es  un  maestro  en  toda  la  ex- 
tensión de  la  palabra. 

Clotilde.  (Intentando  disimular.)  No  vaya  usted  a  hacer  caso 
de  bromas. 

Santiago.      Ni  usted  vaya  a  seguir...  burbujeando,  xlhora...  bur- 
bujee usted  con  otro. 
Clotilde.      ¿Me  guarda  rencor? 

Santiago.  Le  guardo  el  secreto,  que  tiene  más  importancia.  (A 
un  gesto  de  gratitud  de  Clotilde.)  No,  no  me  lo  agra- 
dezca. Este  secreto  más  que  a  usted  me  beneficia  a 
mí.  Bien  que  ustedes  se  hayan  divertido  a  mi  costa. 
Lo  triste  seria  que  se  divirtiesen  los  demás. 

Clotilde.  Yo  no  quise  ofenderle.  Discúlpeme  y  comprenda  la 
razón  que  tuve  para  seguir  este  juego.  Con  él  ha- 
bré podido  herirle  en  su  amor  propio  ;  pero  más  tris- 
te hubiera  sido  que  las  burlas  resultasen  veras,  y 
que  yo  sembrara  aquí  la  discordia,  traicionando  a 
una  mujer  que  me  llama  su  amiga. 

Santiago.       ¡  Todavía  tendré  que  darle  las  gracias ! 

Clotilde.  No  pretendo  eso,  Santiago.  Quiero,  únicamente,  que 
sepa  que^  por  ligera  que  yo  sea,  en  el  fondo  de  mis 
ligerezas  no  hay  más  que  cariño  al  }iombre  que  su- 
po sacrincarse  por  mí. 

Santiago.      ¡Calle  usted,  Clotilde! 

Clotilde.  ¡Sí,  sacrificarse !.  No  tengo  por  qué  decirle  dónde  me 
encontró  Nicéforo,  cómo  llegué  yo  hasta  él...  y  co- 
mo estoy  obligada  a  quererle  y  a  ayudarle  siempre. 
Vuelvo  a  pedirle  que  me  disculpe.  Ahora  está  en  sus 
manos  destruir  esta  felicidad  que  buscábamos,  y  ye 
no  tendré  derecho  a  quejarme. 

Santiago.      (Después  de  una  breve  reflexión.)  No  se  preocupe. 

He  dado  mi  palabra  y  soy  incapaz  de  faltar  a  ella. 

Clotilde.  ¡  Que  Dios  se  lo  pague !  Ya  es  bastante  pena  para 
mí  haber  despertado  los  recelos  de  Julia. 

Santiago.      No  quisiera  oír  ese  nombre  en  esos  labios. 

Clotilde.      (Rebelándose.)  ¡Santiago! 

Santiago.  Ahora  soy  yo  quien  pide  disculpa.  En  toda  esta  aven- 
tura no  aspiro  ya  más  que  a  una  cosa :  a  gue  la  lec- 
ción de  Nicéforo  me  aproveche  a  mí,  y  a  que  las 
enseñanzas  de  usted  no  hayan  dejado  huellas  en  quien 
vale  más  que  usted,  más  que  Nicéforo  y  más  que  yo. 
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X  aliora,  iiara  que  nadie  adivine  la  verdad,  acépte- 
me esta  noche  como  guía...,  y  vámonos  de  aquí  cuan- 
to antes. 

Clotilde.       {Go:;osa.)    ¿Nos  acompaña  usted? 

Santiago.  Bastará  con  que  salgamos  juntos.  Luego...  (Con  iro- 
nía.) Luego  ya  pueden  ustedes  caminar  solos.  No 
me  siento  capaz  de  asombrarme  ante  las  profundas 
frases  que  su  marido  tiene  embotelladas.  (Va  al  pie 
de  la  escalera  y  dice  desde  allí,  alzando  la  voz.)  ;  Ni- 
céforo!...  ¿Vienes  o  no  vienes,  hombre?  {Volviéndose 
hacia  Clotilde.)  Que  él  no  sepa  tampoco...  Tiempo  ha- 
brá de  que  se  lo  diga,  ¡  y  de  que  se  rían  ustedes  a 
•   dúo ! 

Clotilde.       {Humillada.)   ¡Qué  bueno  es  usted,  Santiago! 

Santiago.  Todos  los  tarambanas  suelen  ser  buenos.  A  veces,  la 
bondad  es  una  de  las  formas  de  la  tontería. 

{Descienden  por  la  escalera  NICEFORO,  JULIA, 
MILAGRITO,<;  y  DON  FELIPE.  Nicé.foro  trae  pues- 
tos un  gabán  de  entretiempo  y  un  terrorífico  "hom- 
hin''^  al  ?}ra^o  lleva  el  ahrigo  de  Clotilde.  El  ahrigo 
y  el  sombrero  de  Santiago  los  trae  Milagritos.) 

NiCBFORO.      {A  Santiago.)  Pero,  ¿dónde  estabas? 

Santiago.      En  el  jardín,  esperándoos. 

NiCEFORO.      ¡  Podías  haberlo  dicho !  {Ayuda  a  Clotilde  a  ponerse 

el  abrigo.)   ¿Vamos,  entonces? 
Clotilde.      Cuando  queráis. 

Milagritos.  Tema,  primo.  {Da  sus  prendas  a  Santiago,  que  éste 
se  pone.) 

D.  Félipe.  {A  Clotilde,  Santiago  y  Nicéforo.)  ¡  Vaya  bacanal 
que  nos  aguarda,  ¿no?...  Lo  que  siento  es  no  disfru- 
tar de  ella. 

NiCEPORO.      ¿Y  por  qué  no,  don  Felipe? 

D.  Felipe.  {De  buen  humor.)  ¡Aparta,  tentación!  ¡No  quiero 
polémicas  conyugales !  Como  no  he  conseguido  hacer 
de  Tina  una  mujer  a  la  moderna...,  en  casita  me 
quedo. 

Jülia.  {A  don  Felipe.)  ¿Dónde  estarás  mejor?  (A  Santiago^ 

con  un  asomo  de  burla.)  Y  conste  que  deseo  que  06 
divirtáis  mucho. 

NiCEFORa  .  Señora...  {Mientras  se  despiden.)  Mañana  les  conta- 
ré mis  impresiones. 
Santiago.      Hasta  después.  {Se  dirigen  hacia  la  puerta  del  Cha- 
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fldn.  Clotilde,  Santiago  y  Nicéforo.  Ya  en  la  puerta: 
éste  coge  del  dra^o  a  Santiago,  y  le  dice.) 
Tengo  que  hacer  un  detenido  ensayo  sobre  el  baile, 
Santiaguito.  El  baile,  en  realidad,  va  ligado  al  movi- 
miento vibratorio.,. 

{Interrumpiéndole  brusco.)  j  Mira^  Nicéforo,  ya  me 
explicarás  luego  eso  de  las  vibraciones,  de  las  mo- 
léculas y  de  los  cuerpos  elásticos!... 

(Se  van  los  tres  personajes.  Julia,  Milagritos  y  don 
Felipe  los  ven  alejarse  desde  la  puerta.  Luego,  don 
Felipe  suspira  maliciosamente.) 
I  Ay,  viva  el  buen  humor ! 

i  Sí  que  hace  falta  humor  para  meterse  en  esas  bu- 
llangas ! 

Humor...,  y  un  poco  de  dinero. 

(Por  la  izquierda,  segundo  término,  sale  BIBIANO, 
ya  en  ropa  de  calle,  con  una  gorrita  y  un  gabancillo 
claro.  Llera  en  la  r/iano  vn  maletín.  Al  salir  TiaMa  con 
alguien  que  se  supone  está  en  el  interior.) 
¡Anda  y  que  le  pelen  las  patatas  a  lo  "gargon'%  seño- 
ra!  ¡  Y  que  conste  que  yo  no  soy  como  usted !...  ¡  Que 
yo  no  tengo  más  sisas  que  las  del  chaleco  !  (Entrando 
en  escena.)  ¡Nos  ha  medrado  la  cotorra  del  perejil!... 
(Azorado  a  ver  a  los  otros  personajes.)  (¡Andando!) 
(A  Bibiano.)  ¿Todavía  sigue  usted  aquí...,  y  todavía 
está  peleándose? 

No,  señora,  que  ya  me  voy.  Por  el  baulito  vendrán 
mañana.  Pueden  registrarlo,  que  yo  no  le  temo  a  los 
aduaneros. 

No  hable  más  y  váyase. 

Conformes.  Y  perdone  si  he  faltado  en  algo.  (Viendo 
que  don  Felipe  va  hacia  él  y  retrocediendo  temeroso^) 
Perdóneme  usted  también,  don  Felipe. 
¿Dónde  va  usted  ahora? 

Con  catorce  pesetas  que  tengo,  ya  comprenderá  que 

no  voy  al  Palace. 

¡Pero  a  algún  sitio  ^rá!... 

Sí,  señor ;  a  instalarme  en  la  primer  esquina  que 
me  parezca  cómoda. 

¿Usted  en  una  esquina,  con  esa  pinta  y  ese  maletín? 
¿Es  usted  chino? 

(Mirando  con  amargura  a  Milagritos.)    Como   a  ua 
chino  puede  que  me  hayan  engañado* 
(Protestando.)  ¡No,  Bibiano! 
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D.  Felipe.  (A  Milagritos.)  ¡Tú,  a  callar!  (A  Bibiano.)  Vaya  a 
dormir  donde  le  plazca ;  pero  mañana,  a  las  once,  es- 
tará usted  en  Riesgo. 

JBiBiANO.        En  riesgo  estoy  hace  una  temporada,  don  Felipe. 

D.  Felipe.     Me  refiero  al  café.  ¿Sabe  dónde  es? 

Bibiano.        Sí,  señor,  sí. 

D.  Felipe.  Pues  allí  me  espera,  que  tenemos  que  hablar,  y  si  es 
verdad  lo  que  me  han  dicho,  y  su  padre  y  yo  nos 
ponemos  al  habla... 

Milagritos.  {Abrasándole,  muy  contenta.)  ¡Papá!... 

Bibiano.        (Ilusionado.)  ¿Entonces?... 

D.  Felipe.  Váyase  usted  a  dormir...,  y  mañana  desayunaremos 
juntos. 

Bibiano.        ¡  Milagritos !... 

Milagritos.  (Estrechándole  las  manos.)  ¿Lo  estás  viendo,  bobo? 
Julia.  ¡  Válgame  Dios  ! 

D.  Felipe.  (Separándolos,  a  Bibiano.)  ¡Largo!  ¡  Ah !  Conste  que 
el  desayuno  lo  pagará  usted.  No  se  vaya  a  meter  en 
gastos  esta  noche. 

Bibiano.  Descuide...  Hasta  mañana...  Muchas  gracias  por  to- 
do... Adiós,  Milagritos...  (Ya  en  la  puerta  del  cha- 
flán, a  don  Felipe.)  ¿Qué  costará  desayunar  en 
Riesgo  ? 

D.  Felipe.     Reserve  un  par  de  duros,  por  si  acaso. 

Bibiano.  (Echando  cuentas.)  Diez  pesetas  y  una  y  media  de 
la  cama  son  doce  y  media...  Me  quedan  tres  cin- 
cuenta para  telegrafiar  a  mi  padre. . .  ¡  Con  catorce 
reales  de  telegrama  ablando  yo  a  una  piedra,  cuanto 
más  a  un  confitero!  (;S^e  marcha  contentísimo.) 

Milagritos.  (Abrazando  de  nuevo  a  don  Felipe.)  ¡  Pluy,  qué  padre 
más  bueno  tengo  ! 

D.  Felipe.  Muy  bueno;  pero  te  advierto  que  al  frente  de  la 
confitería  me  pongo  yo,  y  que  allí  no  se  venden  más 
bartolillos  que  los  que  yo  mande.  Vamos  para  arriba, 
a  tranquilizar  a  tu  madre.  (A  Julia.)  ¿Vienes  tú? 

Julia.  Acostaos  vosotros,  que  yo  tengo  que  ver  si  han  ter- 

minado por  ahí  dentro.  (Apaga  alguna  de  las  luces, 
para  que  la  escena  quede  medio  en  sombras.)  Hasta 
mañana.  (Se  va  por  la  izquierda,  segundo  término.) 

Milagritos.  (A  don  Felipe,  yéndose  con  él  hacia  la  escalera  de  la 
izquierda.)  Te  aseguro  que  Bibiano  es  muy  honrado 
y  muy  obediente.  Ya  te  convencerás  cuando  le  trates. 

D.  Felipe.  El  verá  lo  que  hace.  A  mí  me  dijo  don  Nicéforo  que 
el  padre  no  desea  sino  que  el  chico  siente  la  cabeza 
para  traspasarle  el  negocio.  Y,  o  la  sienta  de  una 
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vez,  o  no  se  sienta  de  ningún  modo,  porque  del  pun- 
tapié que  le  doy... 

(Se  van  Milagritos  y  don  Felipe.  La  escena  queda 
sola  un  momento.  Luego  entra,  por  la  puerta  de  la 
derecha  que  da  al  jardín,  y  con  algunas  precauciones 
para  no  ser  visto,  ANDRES  SOLANA,  que  permanece 
en  pie^  sin  decidirse  a  avanzar  y  temeroso  de  que  al- 
guien le  ohserve.  Por  la  izquierda,  segundo  término, 
vuelve  JULIA,  que,  sin  advertir  la  presencia  de  An- 
drés, va  a  cerrar  la  puerta  y  las  ventanas  que  dan  a 
la  pérgola.  Al  volverse  para  dirigirse  a  la  escalera  ve 
a  Solana,  que  sale  al  encuentro.) 
(En  voz  tenue.)  Julia... 

(Sobresaltada.)  ¿Eh?...*  (Reconociendo  a  Andrés,  y 
con  verdadero  espanto.)  ¿Cómo?...  ¿Usted?...  ¿Us- 
ted aquí?... 

(Prudente.)  No  grite,  por  favor. 

(Repuesta  ya;  de  la  sorpresa  y  con  altiva  digrddad.) 
i  Salga  de  mi  casa  ahora  mismo ! 

(Siempre  en  voz  baja.)  ¡Julia!...  ¿Es  posible?...  ¿No 

me  aguardaba  usted? 

¿Yo?...  ¡Dios  mío!...  ¿Qué  piensa  usted  de  mí? 
(Aproximándose  a  ella  y  muy  persuasivo.)  Pienso..., 
lo  que  me  dijo  usted  misma ;  que  es  usted  una  mujer 
quo  esperaba  convencerse  de  una  deslealtad.  ¿No  se 
ha  convencido  aún,  Julia? 

(Estremeciéndose.)  ¿A  qué  ha  venido  usted.  Solana? 
A  repetirle  que  soy  su  amigo ;  que  puede  confiar  en 
mí,  y  que  yo  sabré  hacerle  olvidar  las  traiciones  del 
que  no  es  digno  de  su  afecto.  A  eso  he  venido,  Julia. 
(Renaciendo  en  ella  el  espíritu  enérgico  de  que  dió 
tantas  pruebas.)  ¿Entre  sombras  y  ocultándose?  ¿Sin 
valor  para  disputar  cara  a  cara  y  a  la  luz  del  día  la 
presa  con  que  usted  ha  soñado...?  ¡Qué  asco  y  qué 
vergüenza ! 

Fué  usted  quien  me  alentó...  ¿Qué  ha  ocurrido  para 
que  mude  de  pensamiento  y  para  que  me  recrimine 
y  me  injurie? 

¡No  hable  usted  de  injurias,  que  ninguna  será  mayor 
que  la  de  suponerme  capaz  de  esta  infamia !  Salga 
de  aquí  y  pronto...  ¡Salga  de  aquí,  Solana! 
Pero...,  necesito  que  usted  me  escuche.  (Advirtiendo 
en  ella  un  gesto  de  repugnancia.)  Tiene  que  oínne... 
¿Qué  culpa  tengo  yo  de  que  usted  se  haya  entrado 
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tan  en  lo  hondo  de  mí,  esclavizando  de  tal  modo  mis 
sentidos,  que  ya  nada  que  no  sea  usted  puede  im- 
portarme ?  ¡  Nada ;  ni  el  escándalo,  ni  la  pelea  fran- 
ca, ni  el  defender  como  sea,  y  a  costa  de  lo  que  sea, 
esta  esperanza  que  quiere  arrebatarme... !  Oigame, 
Julia...  ¿Por  qué  dió  alas  a  mi  deseo? 
Julia.  (Oculto  el  rostro  entre  las  manos.)  He  sido  yo,  he 

sido  yo... 

Andees.  Sí  ;  ha  sido  usted.  Fué  usted  la  que  esta  tarde,  vién- 
dose humillada  por  una  rival  temible  y  victoriosa, 
comprendió  que  del  derrumbamiento  de  su  amor  po- 
dría surgir  este  amor  nuevo  que  yo  le  ofrecía  en 
una  constante  y  silenciosa  adoración,  resignado  con 
sus  altiveces,  sumiso  para  sus  desdenes,  esperando..., 
¡  siempre  esperando,  Julia !  Hasta  que  fué  compasiva 
y  me  tendió  su  mano...  por  rencor,  por  despecho, 
por  amargura...  ¿Qué  más  daba,  si  todos  los  ca- 
minos son  buenos  para  llegar  a  su  corazón? 

Julia.  ¿A  mi  corazón?  ¿Usted...?  ¿A  mi  corazón  no  llega- 

rá usted  nunca,  porque  no  se  abre  con  ganzúas  ni 
con  .  dádivas,  como  ha  podido  usted  abrir  las  puer- 
tas de  mi  casa?  (Atajando  a  Andrés,  que  intenta  ha- 
hlar.)  ¡No  hable  usted,  no!  ¿Pues  no  oyó  que  sí, 
que  era  cierto  cuanto  pensaba,  que  fui  yo  quien  le 
atraje,  tan  ciega  y  tan  loca  que  no  supe  acallar  los 
gritos  de  mi  amor  propio?  ¡Si  todo  es  verdad...! 
Pero  ha  tenido  que  llegar  usted,  y  verle  yo  a  solas 
conmigo,  reclamando  lo  que  cree  lógico  reclamar,  pa- 
ra que  toda  mi  cólera  se  deshaga  en  lágrimas.  ¡  Vá- 
yase,  Andrés !  ¿No  le  basta  que  le  confiese  mi  cul- 
pa y  mi  demencia?  ¿Necesito  pedirle  de  rodillas  que 
me  perdone  ? 

Andrés.         ¡Calle  usted,  Julia!  ¿Qué  tengo  yo  que  perdonarle? 

Julia.  Todo  lo  que  yo  no  me  perdonaré  nunca,  para  que  el 

bochorno  de  un  mal  pensamiento  sea  siempre  mi  cas- 
tigo. Pero  no  achaque  ese  mal  pensamiento  a  un  des- 
pecho que  se  ha  borrado  ya,  ni  a  una  amargura  que 
no  me  atormenta,  ni  a  un  rencor  que  no  quiere  sen- 
tir. Acháquelo  al  cariño  por  ese  hombre,  que  es  mi 
vida  entera,  y  porque  es  mi  vida  lo  defiendo  y  no 
quiero  que  nadie  me  lo  quite. 

(SANTIAGO  ha  llegado  por  la  puerta  del  chaflán. 
Se  da  cuenta  de  la  escena,  y,  en  el  primer  arrebato 
de  rabia  y  de  celos,  va  a  entrar  a  interrumpir  el 
diálogo;  pero  las  últimas  frases  de  Julia  le  contie- 
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fien,  y  permanece  medio  oculto,  oyendo  trémulo  y  an- 
helante, lo  que  sigue  : ) 
¿Así  le  quiere  usted? 

(Con  magnifico  orgullo.)  ¡Así  le  quiero!  Buscando 
en  las  demás  lo  que  no  encuentro  en  mí  misma,  pa- 
ra retenerle  y  subyugarle.  "Lo  que  otras  hagan,  sé 
yo  hacerlo".  Mire  si  fui  soberbia,  que  llegué  a  pen- 
sar esto...  y  calculé  que  también  podría  hacer  lo 
que  hizo  la  otra :  jugar  con  un  hombre,  con  usted, 
para  sujetarle  a  él,  arriesgar  en  burlas  de  coqueta 
mi  tranquilidad  y  mi  reposo...  Y  sólo  ahora,  delante 
de  usted,  comprendo  que  no  es  posible,  que  una 
mujer  puede  fingirlo  todo,  risas  y  donaires,  recatos 
y  audacias...,  todos  menos  la  liviandad,  si  no  la 
lleva  en  el  alma,  y  el  engañó,  si  no  le  brota  del  co- 
razón. ¿Se  negará  usted  a  marcharse...? 
¿Qué  importa  que  él  se  niegue,  si  estoy  yo  aquí  pa- 
ra arrojarle?  (Ta  a  lanzarse  sobre  él  y  Julia,  dando 
un  grito,  se  interpone.) 

¡  Santiago !  {Llena  de  terror,  le  sujeta  entre  sus  "bra- 
zos.)  ¡  Perdóname !  ¡  Soy  yo,  yo  la  culpable...!  ¡Uni- 
camente yo...  ! 

{Escupiendo  a  Andrés  todo  su  odio  en  una  sola  pa- 
labra. )   ¡  Canalla ! 
{Suplicante.)   ¡  Váyase,  Andrés! 

{Sereno,  sin  desafiar  el  peligro,  pero  sin  esquivar- 
le.) No  me  iré  sin  que  me  oiga  él...  (A  Santiago,  que 
pugna  por  desprenderse  de  los  brazos  de  Julia.)  Ya 
lo  sabes  todo.  De  lo  que  yo  hice...  no  tengo  que 
decirte  que  respondo,  porque  el  dafío  que  de  ti  pu- 
diera temer  no  valdrá  lo  que  la  humillación  de  sen- 
tirme indigno  ante  esa  mujer  que  te  sujeta.  Pero, 
por  indigno  que  sea,  no  he  de  serlo  tanto  que  salga 
de  aquí  sin  decirte  que  no  eres  tú  el  que  me  arro- 
jas, sino  ella.  A  un  gesto  suyo,  nada  me  detendría 
para  desafiar  tu  cólera.  Sólo  que...  ¡te  quiere,  San- 
tiago !  Es  a  ti  a  quien  te  quiere,  y  es  a  mí  al  que 
despide.  Y  yo  no  sabré  dónde  esconder  mi  vergüen- 
za, no  por  haberte  ofendido  a  ti,  sino  por  haberla 
juzgado  a  ella  mal.  {Entre  los  brazos  de  Julia,  San- 
tiago va  abatiéndose,  como  si  desfalleciéra.)  Tenía 
que  hacerte  esta  confesión.  Luego,  lejos  ya  de  aquí, 
estaré  siempre  a  tus  órdenes.  Buenas  noches.  (Y  sin 
arrogancia,  pero  con  paso  firme,  seguro  de  haber  pro- 
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cedido  como  hombre  de  corazón,  Andrés  se  marcha 
por  la  puerta  del  chaflán.) 

Santiago.  {Reaccionando  a  impulsos  de  su  rabia,  aun  no  di- 
sipada.) ¿Y  ha  de  escapar  de  esta  manera? 

JcLiA.  {Siempre  abrazada  a  él.)  Déjale  ir.  El  dijo  la  ver- 

dad... y  tú  has  oído  de  mis  labios  lo  que  yo  nunca 
me  hubiera  atrevido  a  declararte.  Por  ti  fui  capaz 
de  todas  las  ficciones.  Pero  esta  de  ahora...,  ¡  no ! 
Aquí  se  estrelló  mi  soberbia  de  mujer.  ¡  Ya  me  ven- 
cieron, Santiago  ! 

Santiago.  {l^o  viendo  ya  sino  el  dolor  de  Julia.)  ¡No  hables  así, 
Julia !  ¿  Qué  sabes  tú  quién  es  el  vencido  en  esta 
lucha...  que  nos  une  otra  vez? 

Julia.  {Con  una  sonrisa  de  desconfianza.)  ¿Por  cuánto  tiem- 

po? Ya  me  asusta  lo  que  hasta  hoy  no  me  impor- 
taba, porque  sé  que  una  esposa  amante  y  buena 
puede  sacar  de  entre  todas  las  mujeres  el  espíritu 
que  reduzca  y  halague  al  hombre  que  es  su  dueño ; 
pero  siempre  habrá  una  mujer  con  la  que  no  pueda 
luchar,  porque  ella  emplea  armas  que  a  nosotras  nos 
están  prohibidas. 

Santiago.  No  tengas  miedo.  Perdóname,  olvida...  y  no  me  pre- 
guntes. 

Julia.  {Temblorosa  de  jíibilo  entre  los  brazos  de  Santiago.) 

Pues  si  no  olvidásemos^  ¿podríamos  ser  felices? 

Santiago.  {Ya  con  su  tono  frivolo  de  antaño.)  Yo  lo  seré  jun- 
to a  ti,  porque. . .  ¡  bendita  tú  eres  entre  todas  las 
mujeres ! 

Julia.  {Recobrando  su  risueña  picardía  femenina. )    ¡  Déjate 

de  oraciones,  Santiago!  Mira  que,  puestos  a  rezar, 
guardo  yo  para  ti  una  plegaria  que  has  ée  tener 
presente  a  todas  horas,  acordándote  de  este  peligro 
que  hemos  corrido...  No  me  dejes  caer  en  la  ten- 
tación... 
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